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RESUMEN 


Desde sus inicios cristianos Sanlúcar la Mayor ha tenido una historia manipulada, lle- 
gando hoy a no ser capaz de distinguir lo verdadero de lo falso en su trayectoria histórica. 
Urge reanalizar y reinterpretar cuanto se percibe, pues, desde el siglo XIII, nada es lo que 
parece. Primero como alquerías señoriales de los jefes musulmanes, y luego, Villa Arzo- 
bispal con intereses de las órdenes religiosas dominicas y cisterciense para defender sus 
posesiones, y como señorío de los Conde-Duque de Olivares, y ahora la idea del Turismo 
reviven viejos cronicones. Hay mucha bibliografía moderna, pero no podemos olvidar la 
bibliografía vieja; también habría que prescindir de las alabanzas a los monumentos sin 
identificarlos estructuralmente; ha pasado mucho tiempo y esos monumentos, joyas trans- 
formadas, no son lo que eran. 
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SUMMARY 


Since its Christian beginnings, Sanlúcar la Mayor has had a manipulated history, 
becoming today unable to distinguish what is true from what 1s false in its historical tra- 
jectory. It is urgent to reanalyze and reinterpret what is perceived, since, since the 13th 
century, nothing is what 1t seems. First as stately farmhouses of the Muslim chiefs, and 
then, Villa Arzobispal with interests of the Dominican and Cistercian religious orders to 
defend their possessions, and as a manor of the Count-Duke of Olivares, and now the idea 
of Tourism revives old chronicles. There is a lot of modern bibliography, but we cannot 
forget the old bibliography; It would also be necessary to do without praising monuments 
without structurally identifying them; A lot of time has passed and those monuments, 
transformed jewels, are not what they were. 
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1.- INTRODUCCION 


La nueva historiografía que arranca de la década de los ochenta, además de 
intentar alejar dichos sentimientos basándose en datos y hechos contrastables, propugna 
una dimensión polivalente. Así, muchas tesis y manuales aportan documentos históricos 
con los que intentan aportar pruebas de su argumentación, aunque últimamente se ha 
sumado otra ciencia para aseverar los argumentos deductivos e intuitivos de la Historia: 
la arqueología. 


Para nuestro objetivo, el Aljarafe sevillano, y en especial Sanlúcar la Mayor, no 
se ha visto muy agraciada por ambas disciplinas científicas; hay escasos libros sobre su 
pasado y presente, y lo poco que puede localizarse aparece adulterado e invadido por 
mitos y las leyendas, o bien arrastrado por un tipo de Historia unidimensional. 


Con ánimo de reconstruir, urge presentar una hipótesis histórica realista. Porque 
con los medios de comunicación digitales se está difundiendo una historia de Sanlúcar la 
Mayor adherida de los mitos y leyendas de la época del Conde-duque de Olivares. La 
advertencia ya está levantada por los historiadores suprarrealistas OrdoñezézDils de la 
Vega cuando se vienen al siglo XXI para decir que aún perviven los “partidarios de 
cronicones” para con Sanlúcar la Mayor, ya que no distinguen lo verdadero de lo falso, 
lo que sigue gozando “aún de un atractivo, hasta el punto de haberse convertido en seña 
de identidad de la población del lugar”? 


Y, sin embargo, en la década de los noventa, dos factores incidieron en casi todos 
los pueblos aljarafeños (unos más y otros menos) que conforman la cornisa: uno fue el 
Evento Internacional de la Expo 92, en Sevilla, y el otro el boom del ladrillo. A 
consecuencia de ambos, la Arqueología tomó un peso por la zona; pero ésta necesita de 
aquélla. Surge, pues, una equivalencia mutua. 


La arqueología de ahora no tiene nada que ver con la arqueología que practicó 
Rodrigo Caro. El Anuario Arqueológico de Andalucía (AAA, 1991.1)? es muy explícito. 
Fue un proyecto ambicioso y taxativo que ha incidido poco, casi nada, en el entorno 
aljarafeños a consecuencias de los intereses creados por la idea del turismo. Una idea de 
turismo que sigue vendiendo las mentiras del Conde-Duque de Olivares. 


Pero el aljarafe sevillano es el Aljarafe, para decirlo con una ley lógica. No 
necesita de mitos ni de leyendas ni sentimentalismos para conservar su identidad, su 
cultura o su historia. Eso sí, una Historia dividida en dos partes: la musulmana y la 
eristiana. Porque hay lo que hay, y punto. Sólo que no ha sido visto con ojos y raciocinio 
neutros y libre. Por eso, cuando se ve desde esa perspectiva, puede chocar con un poder 
centralizador positivo o negativo. Ya pasó en el siglo XVII. Urge, pues, reanalizar y 
reinterpretar todo cuanto hay. 


No obstante, en siglo XIII, tras el asedio a Sevilla, el Aljarafe da un vuelco radical 
inesperado. Es redimensionado y asignado a nuevos propietarios, lo que contribuye a una 
reagrupación social en el territorio. Toman así valor e importancia algunos núcleos de 
población y otros desaparecen. Sanlúcar la Mayor y Benacazón son dos núcleos 
privilegiados desde la época fernandina. Dichos privilegios fueron ratificado por su hijo 


! ORDOÑEZ AGULLA, SALVADOR Y GARCIA-DILS DE LA VEGA, SERGIO: “Un falso epigráfico 
materializado: IHC 19 y la construcción del relato mítico de los orígenes de Sanlúcar la Mayor (Sevilla)”, 
VELFIA, 29, (2012), pp. 229-243 

2 ANUARIO ARQUEOLÓGICO DE ANDALUCIA, 1991.1. Consejería de Cultura de Junta de Andalucía. 
Bienes Dirección General de Bienes culturales 
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Alfonso X, por lo cual, con palabras de Collantes de Terán? “realmente funcionó en la 


región, como venía ocurriendo en otras partes de la Corona de Castilla, fue la estructura 
de villa y tierra.” Por otra parte, coincidimos en la conclusión del informe AAA cuando 
afirma que “Bajo el dominio cristiano se mantiene esa tendencia a la concentración 
.../... donde se produce un crecimiento sostenido a lo largo de la Baja Edad Media. ”* 


2.-UN APORTE HISTORICO DESAPERCIBIDO 


Recoge Tuñón de Lara?, del tomo segundo del libro Repartimiento de Sevilla de 
Julio González un texto histórico que, según mi parecer, ha sido poco estudiado o, mejor, 
se le ha prestado poca atención. 


El texto histórico? está dividido en tres partes, correspondiendo cada una a un 
heredamiento hecho por Alfonso X a sus familiares: a su tío Alfonso, a su hermano 
Federico y a su madrastra, la reina Juana. Aunque el texto que presenta Tuñón de Lara, 
recogido de Julio, no aporta fecha, dichos textos históricos ha de ser fechados antes de 
1278. 


Aunque se desconoce si estas tres concepciones de heredamiento son propiedades 
reasignadas o son propiedades que no habían sido aún catalogadas, son sumamente 
interesante para entender el pasado del Aljarafe sevillano, porque aportan tres 
deducciones explícitas: la existencia de la aldea Corcobina, un significado explícito del 
vocablo “solúcar” y una descripción del vandalismo bélico que se llevó en el Aljarafe 
durante la toma de Sevilla. 


Respecto a la primera, no sabemos que entendían por “aldea”, pues dieron nuevos 
significados y rebautizaron lugares con nuevos topónimos; pero el significado de “aldea” 
en el texto no puede variar mucho al significado actual. Luego cuando dice “Didle el 
aldea que decían en tiempo de moros Corcobina... ” pueden estar aludiendo a un poblado, 
de lo contrario referiríanse con otro vocablo cual alquería, etc. Por otra parte, el texto 
señala la existencia que dicha aldea contaba con cinco barrios: “ e a en esta aldea cinco 
barrios en su término, que an nombres así en tiempo de moros: Harat Abzarat, Harat 
Viztarabalgún, Harat Aben Maynet, Harat Aben Maxarat, Machar Yquay”. ¿Qué cabe 
pensar? 


Respecto a la segunda cuestión, el vocablo “solúcar” está aludido en los dos 
heredamientos, el de su tío y en el de su hermano, con un sentido genérico, es decir, 
abarcando una zona del Aljarafe, y, por tanto, refiriéndose a varios núcleos poblacionales: 
Albaida, Gines, Umbrete, Sanlúcar la Mayor, Benacazón, Cambullón, etc., aunque 
quedando excluida Aznalcázar que constituiría otro término: “En Rogaena, a que puso el 
rey nombre Potiz, que es en término de Asnalcácar...” Por consiguiente, el vocablo 
“solúcar” era una subzona amplia del Aljarafe y no tenía relación ninguna con el núcleo 
poblacional almohade, o sea, lo que hoy es Sanlúcar la Mayor, salvo formar parte. 


3 Collantes de Terán Sánchez, Antonio, “La Andalucía de las ciudades”, p. 116: véase ANALES DE LA 
UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL, N.* 16, (2009-2010) (pp. 111-132) LS.S.N.: 
0212-2480 
1 Valor, Magdalena, “Las fortificaciones medievales en el Aljarafe sevillano”, AAA, Consejería de cultura 
junta de Andalucía 1991.1, p. 367 
SAA. VV, Historia de España, Tomo XI, Primera edición: diciembre 1984, Dirigida por Tuñon de 

Lara, Manuel: p. 279. 
SGonzalez, Julio: Libro del repartimiento de Sevilla, TOMO IL, CSIC, (1951), p. 14-17 
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Y, por último, respecto a la tercera cuestión, es evidente que Fernando III llevó a 
cabo esporádicas invasiones por el Aljarafe. ¿Cuando? Parece que hay pocas fuentes 
históricas, pero es posible que fueran llevadas tras romper el Puente de Barcas y en tanto 
asediaban la aldea Aznalfarache, por lo cual, como parece reflejarlo el texto histórico, el 
vandalismo bélico fue destructivo, violento, porque se pretendía atemorizar a los núcleos 
poblacionales, por toda la zona de solúcar. Así, el texto histórico referido al tío del rey, 
describe cuanto heredó tanto productivo como improductivo en la aldea Corcobina, 
llamando la atención el dato de los molinos de aceite existentes en los que sobrevivieron 
al vandalismo fernandino, pues sin duda hubo poco miramiento para con esta aldea: “e 
fué asmada (e.d.,quemada) esta aldea por todo a seiscientas arrancadas (e.d., 
aranzadas)” 


Más aún, además el tío del rey recibe: “E dióle Torres que es en término de 
solúcar, en la heredad de la torre que fué de Alpechín, con treinta yugadas de bueyes, de 
heredad de pan, anno e vez” Este dato puede ser muy revelador, pues significa que cada 
“heredero” había de concedérsele una torre, o sea un punto vigía. Pero también es 
revelador porque de nuevo apunta que es en término de solúcar, en concreto la torre de 
Alpechín, para sembrar trigo, y por eso hay sesenta bueyes. 


No cabe duda, pues, que dicha aldea debía ser importante; había cinco barrios. 
¿Cuál podría ser su población total? Si entendemos “barrios” como núcleo poblacional, y 
asignamos un máximo de cinco cabezas de familia y una prole de tres hijos por 
matrimonio, más algunos descendientes, la aldea podría estar poblada con unos 150 a 175 
habitantes. Pero ¿ha sido identificada esa aldea llamada Corcobina? ¿Tiene alguna 
relación corcobina y cárcava? ¿Podrían ser sinónimas? ¿Puede ser identificada por la 
Torre de Alpechín? ¿Por qué se ensañaron con esta aldea? 


2.1.-LA PALABRA SOLUQAR 


El término “villa” es polisémico, ya que, según su característica social o 
individual, puede adquirir un significado u otro. Antes de la reconquista más que “villa” 
podía significar “alquería”, o etc., y, por tanto, lleva el carácter individual; después, lleva 
el carácter social, y es reconocido como aldea o pueblo. En cambio, para el origen del 
término Soluqar, entre las propuestas, se ha considerado la explicación de Valencia y la 
de Pedro Barbadillo. Para Barbadillo, remontando a 1297, el término hace alusión a un 
lugar sagrado, y Valencia reafirma que el nombre tiene origen árabe. Ambos autores 
aciertan. Porque, según el texto de Julio González comentado es un vocablo árabe de una 
subzona del Aljarafe, y, a su vez, se alude con dicho vocablo a aquella aldea con una 
mezquita. De hecho, el término fue usado en época musulmana para distintos núcleos 
poblacionales, y los cristianos lo usaron para delimitar el Aljarafe. Por eso los cristianos 
en 1182-83 ya hablan de la alquería de Saluga en el Aljarafe. Ahora sí se daría la relación 
significante-significado del vocablo, y, por tanto, estarían refiriéndose a Sanlúcar la 
Mayor. 


Está, sin embargo, la diferenciación del topónimo por el cual se distingue de la 
otra localidad: “la Mayor” ¿Por qué? ¿De dónde le viene? No parece le hayan dado 
importancia. Pero a mi juicio hace alusión a Doña María Mayor Arias. 


3.-UN PUNTO DE PARTIDA 


Un punto de partida son las Crónicas, sin duda. Dicen que Fernando Ill el Santo 
se hizo con Sevilla en 1248 y en 1249 había conquistado a Jerez y Cádiz. 


Partiendo de esta cronología, puede deducirse que su paso por el Aljarafe sevillano 
no pudo ser muy belicoso ni destructivo, exceptuando las zonas de Aznalfarache y Ginés. 
Núcleos poblacionales más atrincherados no pusieron resistencia, o una mínima 
resistencia al poder cristiano, como bien cuenta la Crónica de Baeza y Carmona. 


El Aljarafe, desde Sevilla a Niebla, estaba lleno de núcleos minúsculos de 
población. Además, la taifa de Niebla, gobernada por Aben-Amafon, también aparece 
como aliada de los fernandinos, al menos a finales de la década cuarenta. Y es que después 
de lo sucedido en Las Navas de Tolosa (1212) todo el Imperio almohade estaba en un 
hilo. Por consiguiente, una negociación rápida de rendición hubo de influir 
posteriormente en la vida de los pobladores del Aljarafe, y en especial, al núcleo 
poblacional existente en alquería Solugar, y, por tanto, la consecuencia de su posterior 
riqueza artística en arquitectura, escultura y pintura. 


4.-El ALJARAFE: NÚCLEOS POBLACIONALES MUSULMANES 


Por otra parte, y volviendo a dicha cronología, y contra el bulo- leyenda” 
dominante por doquier en Sanlúcar, ya que dichas personalidades suponen la conquista 
del Aljarafe después del asedio y conquista de Sevilla, en 1251, y en especial, Solugar por 
“asalto violento”, las fuentes históricas consultadas existentes? no hablan de ello. Parece 
ser que algún texto árabe menciona una cronología diferente; pero hay que tener en cuenta 
que el calendario de la Hégira difiere del calendario gregoriano. 


Ni siquiera Julio González en el epígrafe C Regiones pobladas de Andalucía de 
su introducción confiere un subepigrafe para el Aljarafe. ¿Por qué? Más aún: tras fijarse 
un objetivo militar, Fernando III coloquiaba previamente con su hueste militar sobre las 
posibilidades del asalto, y eran consciente de su costo en bienes materiales y humano, 
pues, como dice Julio?, “...se tenía la experiencia reciente de lo que costaba tomar 
ciudades de menor cuantía” que Sevilla. 


Pero sí cuenta Julio!” que el almohade /dris Almamún Abulola recuperó en 1126 
Tejada y Aznalcázar tras vencer a Muhammad de Baeza, llegando a proclamarse 
miramamolín en Sevilla al año siguiente. 


Está claro que tanto Tejada como Aznalcázar, así como Aznalfarache, Solugar, 
Carrión de los Ajos, eran alquerías importantes; eran bastiones muy importantes de 
suministro y venta, por su zona estratégica y por su comercio y producción de riqueza 
agrícola para el musulmán, pero entre Sevilla y Niebla no había más núcleo peligroso, si 
exceptuamos el núcleo de Niebla. Más aún, sus recursos militares eran insuficientes 


7 REVISTA Aparejadores, núm. 73, pág. 21; y también REVISTA El patio colorado, María Genebat 
Pacheco, va más allá al dar el año 1252 

$ Al menos no he podido acceder a una fuente histórica 

? González, Julio, “Repartimiento de Sevilla”, Fundación Cultural Colegio Oficial de Aparejadores y 
Arquitectos, Reedición facsimilar, 1993, pág. 180 

19 Tbídem, pág. 160 


incluso para terminar con el almorávide Ben Hud de Murcia, y de ahí que tuvieran que 
pedir ayuda al cristiano: Fernando III A partir de ese momento, y valiéndose de la guerra 
civil entre almorávides y almohades, y entre almohades, Fernando III estuvo siendo 
informado de lo que se cocía en el Imperio almohade. 


Un Imperio almohade que había logrado unir dos sistemas musulmanes: la Taifa 
y los almorávides, pero cuyo fanatismo e intransigencias sociales, como la ambición de 
poder, las ideas religiosas y culturales habían creado descontento y desunión. Toda esta 
discrepancia entre musulmanes obstaculizó mucho la implantación de un islam definido 
y, por tanto, de sus proyectos arquitectónicos y de adoctrinamiento poblacional: las 
mezquitas y madrazas. 


Por eso, con gracia, Julio!! dice los unitarios se desunen. En realidad, el problema 
arrancó de los fundamentos del islam en el siglo VII de la hégira estaban trastocado por 
las divisiones dinásticas de los profetas. Por tanto, el aljarafe había de ser un conjunto de 
variados núcleos poblacionales, con un pensamiento ecléctico, cuyo vínculo principal es 
la subsistencia, y por consiguiente, sostenemos, pues, con Pavón!? la importancia 
económica del Aljarafe cuando expone: 


“Al llegar el siglo XI era un hecho conocido de todos que constituía 
una zona vital para el aprovisionamiento de Sevilla, lo que tuvo muy en cuenta 
Fernando HI cuando comenzó el cerco de la ciudad ya que no solo le reportaba 
a Sevilla gran parte de su abastecimiento, o ayuda humana para el ejército. ” 


Sin embargo, disentimos cuando, en el capítulo siguiente, admite la leyenda 
cronológica sobre la toma de Solugar dejándose llevar por un exacerbado sentimiento anti 
fernandino propio de la vieja historiografía cristiana: 


“..una vez conquistada y pacificada la ciudad de Sevilla .../..., las 
huestes cristianas se lanzaron a ganar las fortalezas del Aljarafe.” 


Urge considerar, pues, una leyenda patriota más (de tantas) sobre Sanlúcar la 
Mayor dichos datos expuestos. Como se verá, el gran cronista J. González es muy cauto 
y lacónico cuando narra el pasado sobre el Aljarafe. Porque apenas hay documentación. 
Pero, además, hay que recordar que la táctica militar fernandina era el asedio y 
capitulación, el aljarafe sevillano tenía fama de despensa, con categoría de suministrador 
y exportador de bienes esenciales, y, con Triana, tenían a /sbiliya con una prosperidad y 
bienestar inusitado. Es más: es posible que Fernando III sintiese un respeto o debilidad 
por el Aljarafe. Por eso no emprende intento bélico, salvo a última hora cuando manda a 
la Orden de Santiago contra el Aljarafe. Concretamente contra Aznalfarache y Ginés. Por 
entonces, la Sevilla almohade parecía una isla, es decir, rodeada por todos los lados menos 
por el Aljarafe, que pronto cortaría Fernando III al destruir el Puente de Triana, que 
incluso roto, siguen los musulmanes manteniendo vínculo. No obstante, como dice el 
profesor Miranda,'* “posibilitó a las tropas cristianas llevar a cabo diversos asaltos y 
escaramuzas en diferentes barrios de la ciudad  .../... el denominado saqueo de la 
Maqarána (actual Macarena), y el asalto al barrio de Benaliofar. Es, a partir de entonces, 
cuando los almohades trianeros comienzan a desesperarse, y hartos, quizás por las 


1! Tbídem, pág. 158 

12 Pinto Pabón, Agustín y Macías González, Ana María: Sobre la Historia de Sanlúcar la Mayor, Excmo. 
Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor, 1990, pág. 100 

13 Pabón y Macías, ibídem, pag.111 

14 Miranda Díaz, Bartolomé: “Las órdenes Militares de Alcántara y Calatrava en la ciudad de Sevilla y en 
el Aljarafe durante el Antiguo Régimen (siglos XI!I-XVID” Tesis Doctoral. Sevilla, 2015, pág. 118 
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refriegas o quizás por el tiempo que ya llevaban conviviendo!” los dos bandos belicistas, 
son quienes toman la iniciativa de negociar. Es, pues, sólo cuando se vieron aislados, sin 
posibilidad de defensa exterior de Sevilla o su periferia almohade, cuando decidieron 
acogerse a un armisticio: 


194 


ueron a ver a don Fernando, y una vez celebrada la entrevista pasaron 
a la ciudad para tratar con los demás jefes sobre el problema de las 
capitulaciones” (1993, pág. 211) 


Pero Fernando III fue intransigente y leal con la legislación de guerra. No aceptó 
nada. Podía decirse que tenía la sartén bien agarrada. Pero con la tercera propuesta de 
capitulación tuvieron debilidad los cristianos de las huestes, aunque no el Monarca, que 


quería a la ciudad “libre et quita”.*' 


Tras dicha exigencia los almohades entendieron que no estaban para exigir. Todo, 
pues, dependía de la generosidad y santidad del Rey. Ahora bien, no interesa aquí la 
actitud del Rey, sino lo que expone Julio en su libro y la nota 214, donde muy 
explícitamente habla de Aljarafe, en concreto de Sanlúcar y Aznalfarache. 


De dicho texto puede extraerse unas conclusiones tajantes. Primera, dice que, 
entre los puntos menores, “con lo referente al señorío de los dos principales jefes de 
Sevilla sobre el Aljarafe... ” Ello ya hace suponer que tanto Sanlúcar como Aznalfarache?” 
eran dominios exclusivos de una persona, de algunas familias almohades de prestigio, 
algo así como un “señorío”, como luego se llamaría, y por consiguiente, el ganador de la 
guerra civil entre facciones musulmana absorbía el control de dichos señoríos. Y, por 
consiguiente, por otra parte, y como segunda cláusula, “Con la ciudad se entregaba la 
parte de su territorio que aún no estaba dominada (Aljarafe)” Es decir, la zona que aún 
no controlaban una orden militar, pues Tejada, el otro bastión importante del Aljarafe, en 
ese momento, ya estaba en manos de la Orden de Santiago, quienes controlaban por el 
Norte la sierra. Es un lapsus del cronista, porque todos los presentes lo sabían, y lo ve 
innecesario anotarlo. Por eso Julio recurre a dar explicaciones en la nota!* 214. 


No obstante, el Rey usa su generosidad de vencedor, y ofrece a los Jefes 
musulmanes, Axacaf y a Aben Choeb, los tres bastiones: Sanlúcar, Aznalfarache y 
Niebla. Y aquí hemos de hacer un punto de inflexión, y preguntarnos: ¿por qué? ¿Por qué 
y con qué intención hacía esa propuesta Fernando III? ¿En qué circunstancia estaban las 
arcas monárquicas? ¿Qué esperaba conseguir de dichos Jefes? 


Bien podría arrancar de aquí la incógnita y el misterio que ha llevado a la leyenda 
histórica a Sanlúcar la Mayor, pues dicha redacción de las capitulaciones primaria, o 
borrador, hubo de ser sustituido por otro, tal como apunta Julio!” “...se debió modificar 
la escritura en lo referente al señorío de Axacaf y Abenchoeb en esa parte del Aljarafe... 


5 Tanto Julio como García Sanjuán concuerda que el asedio fernandino duro un año y cinco meses. 
García Sanjuán, pág. 13, en su artículo: Hispania, 2017, vol. LXXVII, n*. 255, enero-abril, págs. 11-41, 
confiere a la Historia un sentido universal, cual Julio, contra el sentido partidista del vencedor cristiano. 

6 González, Julio, Repartimiento de Sevilla, pag 212 y SS. 

7 Eran dos bastiones importantes, y de ahí que Fernando III no interviniera el lado suroeste en el cerco de 
Sevilla, aunque atacó y destrozó Aznalfarache, digamos como señal de aviso. 

8 En efecto, como dicen las crónicas musulmanas Tejada fue tomada en 1226, aunque luego volvió a ser 
musulmana con Hamete, por eso recalca Julio que Alfonso X no la conquistó, sino que la tomó. 

? Ibídem, pág. 214 


¿Qué pudo ocurrir? ¿Por qué no se materializó tal propuesta real? Otra incógnita histórica. 
Por ahora no se sabe; sólo se sabe que Axacaf marchó para Ceuta, y además se repartieron 
esos pueblos entre los cristianos, aunque en Sanlúcar se dejó algunos moros.*? Sobre el 
paradero de Abenchoeb Julio no dice nada. ¿Fue vasallo de Fernando III? Cabe pensar 
que se marchó al reino nazarí. Pero ¿qué pasó con Sanlúcar? 


4.1-LA POBLACIÓN 


Por otra parte, como dice Sanjuán,?! Julio se interesó por la cuestión del destino 
de la población sevillana: “Entregaron la ciudad y salieron de ella nobles y plebeyos”, 
dice”. Una cuestión historiográfica importantísima, porque así puede entenderse quienes 
salieron, los belicistas y nobles, y quienes se reubicaron en Al-Ándalus, los artesanos, los 
susodichos plebeyos... 


Sin embargo, tras entrar en Sevilla se detecta como un olvido del Aljarafe y en 
concreto del entorno de Soluqar, porque el nuevo punto de la Marca Hispana está ahora 
en Carrión de los Ajos, y ello es porque el Rey no ha de sentir suma preocupación por la 
parte onubense, donde empujaba el Reino de Portugal y las Ordenes Militares castellana 
de la Sierra, quedando la taifa de Niebla aislada y sin asediar, ya que su fin último es 
Algeciras y Granada, taifas muy importantes y fuertes, y desde luego, paso de tropas 
musulmanas. 


Parece que Torrado” recoge un sentimiento de alegría y reproche para con 
Fernando Ill y las órdenes militares al dejar intacto en el cerco a Sevilla la zona Este, en 
concreto el alfoz aljarafeños, excusándose en ser ya un territorio inmenso, aunque sin 
peligro musulmán, y por tanto, amojonado con brevedad y con convencimiento del Reino 
de Portugal?* para beneficio de la Iglesia sevillana. En cambio, Julio? es más genérico y 
legalista depositando la confianza en el Consejo sevillano, aunque desaprobando al Rey. 


No obstante, es tras darse el Fuero, en 1251, cuando se establece las concesiones 
y deslinde del territorio sevillano. Ya con Fernando Ill, tras entrar en Sevilla, además de 
la ciudad, el territorio sevillano lo constituía la ribera y el aljarafe como zonas básicas, 
ganados por guerra al reino musulmán en las Capitulaciones de Sevilla. Pero en 1252 
ocurre la muerte del Rey Fernando. Su hijo, Alfonso X , no duda en tomar el pendón de 
su padre que, como dice Carlos de Ayala”, “tan devotamente sería continuado que 
generó tensiones en no pocas instancias del reino y también fuera de él.” 


Entre dichas tensiones hay que apuntar el alfoz sevillano. Como hemos visto, el 
vandalismo bélico cristiano había sido sin miramientos antes de la caída de Sevilla. Para 


2 Julio González alude como criterio de veracidad a la Crónica General, en C 1.123, pero no pierde de 
vista los textos árabes. Por eso, no es dudar de J. González, pero una vuelta a repasar la Crónica y ciertos 
textos árabes, y acompañado por Menéndez Pidal y ciertos arabistas, no vendría mal. Porque expuesto así 
sugiere que Sanlúcar no fue asaltada, sino entregada por pacto, consiguiendo privilegios como no 
expulsar a los musulmanes residentes. 

2 García Sanjuán, Alejandro, «La conquista de Sevilla por Fernando III (646h/1248). Nuevas propuestas 
a través de la relectura de las fuentes árabes», Hispania, 77/255 (Madrid, 2017): 11-41. 

2 Repartimiento de Sevilla, ibídem, pág. 217 

2 Muñoz Torrado, Antonio: “La iglesia de Sevilla en el siglo XT”, Sevilla, 1915, pág. 25 

Muñoz Torrado, Ibídem, pág. 33 

25 González, Julio, Ibídem, pág. 371 

2 De Ayala Martínez, Carlos: “ Fernando III, rey de Castilla y León”, Revista Alcanate. Vol. XI, 2018- 
2019, (13-59) 


Julio” es algo como volver atrás. Porque podría decirse que Alfonso X institucionalizó 
el alfoz sevillano con dos diplomas y dos reserva*, confiriéndole su mayor extensión por 
los cuatro costado. Lo que hoy es la provincia de Sevilla, es menor que la establecida en 
1253, ya que en el siglo XIII contenía parte de la hoy zona de Huelva. 


Pero volvamos a lo que hemos denominado subzona del Aljarafe. Respecto a 
Sanlúcar la Mayor, se presenta una cuestión importantísima observando los restos de la 
muralla almohades que aún pervive y admitiendo que la zona hoy Iglesia de Santa María 
estaba fuera de las murallas, ¿cuál podía ser su población musulmana y judía? 


El Recinto apenas superaba la hectárea y media, porque Solugar musulmana tiene 
toda posibilidad de ser una alquería más del Aljarafe, una alquería o “machar” de una 
familia almohade, con una relación con otro lugar o no, y que podía actuar de 
centralización de la producción agrícola o no, o refugio de seguridad o no””, y de ahí su 
cariz de importancia en la época almohade. Por eso un estudio bien elaborado de la 
muralla sería aclaratorio. De hecho, no han aparecido vestigios de núcleo poblacional: ni 
baños árabes ni aljama judía. Al menos a fecha de hoy. Ahora bien, Solugar cuenta, 
además de las murallas”%, con un bello alminar de una posible mezquita en construcción, 
que pronto fue convertida en iglesia mozárabe ofreciéndose misa católica desde un primer 
momento. Siendo así, es más viable que Solugar fuese en época almohade una hisnes o 
alcaría pasando a la categoría de alhauces o alfoces, y, por consiguiente, era un espacio 
común para toda la población circundante. Pero aún más importante es que Fernando III 
había de ser consciente de dicha dimensión de los recintos aljarafeños, porque antes 
Alfonso VI había hecho una incursión violenta por la zona del recinto amurallado cuando 
estaba controlado por los almorávides, y, sobre todo, estaba en conversaciones constantes 
con Niebla 


Un recinto amurallado, por cierto, que hubo de ser refortalecido por los almohades 
tras dicho ataque de Alfonso VI, donde una población variopinta residiría, y que pudo 
verse aumentada antes y después de la conquista de Sevilla. Porque entre dicha población 
variopinta hay compresión y dialogo incluso tras entrar en el recinto la Iglesia católica. 
Así, pues, dicha población podría rondar no más de ciento cincuenta habitantes contando 
incluso los aldeanos, menos protegidos de sus alrededores ¿Qué capacidad militar de 
resistencia podría tener la fortaleza Solugar? ** 


Pero, además, y ya se ha dicho, el Rey Fernando III tenía una estrategia de guerra: 
el trato para con los vencidos difería si la rendición era por capitulación o por pacto: 
llamado entonces pleitos o pleitesías. Las conquistas por pleitesías no desheredaban a 
algunos musulmanes, caso que manifiesta Julio*?, que podían seguir su vida del mismo 
modo. No había, pues, desarraigo. 


El núcleo de Sanlúcar la Mayor hubo de ser por este último, es decir, por pleitesías, 
como luego sería Niebla, y así la población existente conservó propiedades, vivienda y 
huertos, tanto los judíos como los musulmanes. Desgraciadamente no hay documentación 
referente, al menos por ahora, cual existe sobre Morón. Luego, otro motivo más para este 


2 Gonzalez, Julio,Ibidem, pág 372 

Gonzalez, Julio, Ibidem, pág. 372-373 

2 Tbidem, pág 103 

30 Y que Madoz en su Diccionario describe con hermosa soltura. 

31 Es un tema muy importante para la historiografía sanluqueña, porque de lo contrario la leyenda seguirá 
predominando sobre la historia, dando lugar a “imposibilidades” cual se difunde en la sección Historia de 
la Web de Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor 

2 González, Julio, Ibídem, pág. 22 


pacifismo sanluqueño pese a gozar de sus murallas almohades. Por tanto, Sanlúcar la 
Mayor no pudo ser “asaltada”; se entregó al Rey cristiano con voluntad general y 
participativa, y, desde luego, si no antes, no mucho después de conquistarse Sevilla. 
Porque Sanlúcar, o Soluqar, queda al margen de las Ordenes Militares por decisión de 
Fernando III y, luego, Alfonso X. No así de las Órdenes religiosas. 


Ello no quiere decir que las Ordenes Militares no recibieran bienes según su 
participación en la conquista, como luego se verá. Sólo que Solugar significaba un peso 
grande frente a Niebla. Porque mantener el recinto fortificado era vital para mantener y 
continuar la Reconquista. Y para ello era fundamental darle un estatus, como luego 
ocurrirá con Sevilla%*, sin jurisdicciones señoriales exentas. Y son ambos, Don Remondo 
y el Rey Santo, quienes ensayan el experimento innovador y exclusivo de Villa 
Arzobispal para Sanlúcar y todo el territorio adherido de alquerías. 


En Sanlúcar, pues, surgió el nuevo sistema, es decir, “el reparto de poderes 
temporales y espirituales sobre el concejo de la ciudad y su obispado ”**. ¿Por qué? ¿Por 
qué este cambio de actitud para esta parte del Alfoz? ¿Posiblemente era debido a la mala 
experiencia anterior con las Ordenes Militares? ¿Era tan pío todo el Aljarafe que era 
mejor ser dominado por la lelesia católica? 


De hecho, si nos fijamos en lo dicho por el Maestro Medievalista”, urge señalar 
dos momentos de la década de los cuarenta: de 1240-45 y 1246-1252, y así, tras Córdoba 
muchas villas y castillos se rinden en pleitesía, siendo una de tantas entre ella Estepa. “La 
documentación —dice-, en cambio, aporta algunas noticias de interés como adscripción 
al obispado de Córdoba y la de su señorialización al ser entregada a la Orden de 
Santiago en 1267.” Pero que aparezca esta fecha, no quiere decir que no fuera 
administrada Estepa por la Orden hasta entonces, sino que fue en 1267 cuando se levantó 
su escritura. 


¿Pudo ocurrir en Sanlúcar la Mayor algo parecido? En tal caso, para con Solugar, 
el Rey y don Remondo se guardaron el as en la manga. No cabe duda que puede haber 
una intencionalidad histórica para realzar a Solugar, la vieja alquería. 


Sin embargo, la generosidad monárquica para con las Ordenes no faltó, pero ahora 
como donadíos rentistas y de frontera”? 


4.2.-SOLUOAR Y NIEBLA 


Fernando Ill no ve amenazado el Aljarafe. Es cierto que todos los Jefes almohades 
llevan en su sangre hacerse con la unidad almohade, caso de Ibn Hud de Murcia, en 
1234.%” Pero Ibn Mahfuz de Niebla fue ayudado por Fernando III, que siempre se lo 


33 Miranda Díaz, Obra citada, pág 27 

31 Rodríguez Blanco, Daniel: “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, Revista 
HID, 39 (2012) pp. 287-324, Cit. p.296 

3SGonzález Jiménez, Manuel:” Estepa en el siglo XIII: conquista y organización social de un espacio”, 
Cuadernos de Estepa, N* 1, (2008), pp. 240, Ayuntamiento de Estepa 

36 Miranda Díaz, ibídem, pág. 28 

37 Y posteriormente, tras la ofensiva de Sancho II de Portugal, también le ayudaría, sin duda porque 
Fernando III no quería tener cerca un reino musulmán militarmente fuerte. 
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agradeció yendo contra los portugueses; no obstante Castilla tenía un ojo puesto en 
Niebla. Como dice la profesora Roldán**, 


“el reino de Niebla tenía sentenciado su final casi desde el principio de 
su existencia, por una parte como objetivo en el proceso conquistador de los 
reyes castellanos, por otra debido a su situación geográfica que le confería la 
naturaleza de reino tapón. ” 


Por tanto, no había por de pronto amenaza. Este mismo pacifismo traidor del 
iliplense musulmán fue absorbido por su hijo Alfonso X lo que le llevó a un nivel de 
cohabitación hasta que estalló la rebeldía aliándose con los benimerines. Pero vayamos a 
lo nuestro. 


Tras la conquista sevillana, el Rey Santo prosigue su campaña bélica por el bajo 
Guadalquivir, hacia Jerez y Cádiz buscando el dominio del litoral, y logra conquistar en 
1249 Jerez mediante capitulación. Pero luego se perdería, y sería su hijo Alfonso X quien 
lograría los éxitos. Eso es otro capítulo. Y así, Fernando Ill vuelve tras Jerez a Sevilla, y 
comienza una etapa de legislador, es decir, el Rey suelta la espada y coge la pluma: 
empieza a dedicarse a administrar, a legislar, pero manteniéndose ajeno al Liber o Fuero 
Juzgo, como nos recuerda González*”, 


“...durante estos cuarenta y dos meses de estancia continuada en la 
ciudad del Guadalquivir, no pudo menos de ocuparse de los problemas 
derivados de la avalancha de gentes que estaban comenzando a llegar apenas 
conocido el “pregón” de su conquista. ” 


En suma, Fernando Ill comprende que conquistar el Sur, controlar el estrecho, 
lleva un nuevo coste social y económico. Era menester, pues, unos recursos sobrantes que 
la sociedad no tendría. Y, por otra parte, quiere ya formalizar las cuentas con sus 
acreedores. Eso sí, no parte de la nada. El Rey Fernando III ya tiene verbalmente cedido 
entre su cohorte, como medio de pago, todo el territorio conquistado, y ahora, 
(digamos,quizás repasando los apuntes dictados a Don Remondo) solo necesita dar 
firmeza jurídica a dichas disposiciones verbales, y es en 1250 cuando materializa la 
primera donación” sevillana a Fernán Ibáñez en pago por sus servicios a la conquista de 
la ciudad. Asimismo, a su vez, el Rey ha ido reservando su derecho a las propiedades 
conquistadas para él y su familia, sin duda lo mejorcito, como la Villa de Carmona a su 
esposa, y así, siendo una joya del Aljarafe, otorga los donadíos para con Soluqar, y cabe 
suponer que también con algún descontento cual, en Sevilla, porque Fernando III usa un 
criterio de mal agúero. Así lo expone González Jiménez”: 


“los donadíos otorgados por Fernando Il fueron de dos clases: los 
llamados “mayores”, consistentes en propiedades rústicas dadas en su totalidad 
a un único beneficiario; y los donadíos “menores”, repartidos entre varias 
personas y no siempre de gran extensión. ” 


38 Roldan Castro, Fátima: “Ibn Mahfuz de Niebla, Anaquel de Estudios Árabes, IV. pág. 168 

32 González Jiménez, Manuel: “Fernando Ill y la repoblación de Andalucía, en La península ibérica en 
tiempos de las Navas de Tolosa, Madrid, (2014), ISBN 97884941363-8-2, pp.205-235, cit en p.233 

% González Jiménez, ibidem, pag. 234 

4! Gonzalez Jimenez, ibidem, pag. 227 
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Dichos donadíos en el aljarafe almohade surgen con diferencias casi injustas y 
desproporcionadas. Pero, como también dice González Jiménez no hay mucha 
documentación de los años en Sevilla, salvo una docena*, sin embargo, en el Aljarafe, 
Fernando III fue presto en efectuar todo el proceso de repoblación y de reparto de 
propiedades inmuebles entre los conquistadores y los repobladores. ¿Por qué? 


Porque a la par que ha ido conquistando el entorno de Sevilla ha ido concediendo 
los donadíos verbalmente, en recompensa y pago; pero, en dichas acciones, el Rey ya ha 
visto que ha creado disconformidades entre su cortejo de beneficiados de guerra.Y No 
podemos olvidar la importancia de las órdenes militares: Santiago, Calatrava, Alcántara, 
y su vínculo con alguna orden religiosa dentro del cortejo real de guerra. Estos maestres, 
sedientos de bienes, son los que gobernarían dichas “ciudades reales y behetrías y 
alquerías” en nombre de los concesionarios beneficiados de la reconquista cristiana. 
Carmona, por ejemplo, quedó en manos de la Orden de Calatrava. Ahora con el Aljarafe 
intenta ser distinto. ¿Por qué? ¿Por qué ese viró del Rey para con Sevilla respecto a lo 
que había hecho en Córdoba y Jaén? Quizás habría que buscar causas no sólo, por 
ejemplo, en los fueros instituidos, el Fuero de cuenca para el Alto Guadalquivir, y el Fuero 
de Toledo para el Bajo Guadalquivir, sino en la forma en que estaba dividida la propiedad 
musulmana de la tierra desde el Reino de Taifas. Desgraciadamente en el caso de Sevilla 
no hay documentos, pero Carmen Trillo** especifica algo del Reino nazarí: 


“El territorio de la alquería se organizaba en varias partes con una 
entidad jurídica diferenciada cada una de ellas y complementarias entre sí por 
el tipo de explotación a que se destinaban. ” 


Entre Sevilla y Niebla, bien hacia el Norte, o hacia Oeste, no destacaba ninguna 
taifa importante, salvo alquerías, constituidas por tierras privada y tierras comunales, y 
por tanto, con núcleos poblacionales artesonado y agrícola-ganaderos. El Rey no podía 
ignorar la estructura de la alquería, pero en el Repartimiento todo es privatizado y 
marcado para donadíos mayores y menores. Un excelente ejemplo podemos verlo en el 
Aljarafe, con las tierras de Solugar. 


En la alquería de Soluqar, a pesar de yacer junto a Niebla, y parece ser tierra de 
frontera, no había amenaza musulmana ya, porque la marca hispana había sido llevada a 
Carrión de los Ajos, controlada por la Orden de Calatrava, y por tanto Soluqar es repartida 
con un criterio de reconciliación o de amiguismo, por allegados al Rey Fernando. Pero 
¿quiénes eran los allegados? Y así, desde un principio, el Rey pone en manos de Don 
Remondo el núcleo urbano amurallado *, es decir, como responsable y ayudante de su 
hijo Felipe, electo para arzobispo de la Iglesia mayor. 


Así, a groso modo, en el territorio de Soluqar, dichos donadíos podrían ser 
anclados en cuatro zonas fundamentales del entonces, delimitadas por los sitios hoy de 
Benacazón, la torre de Guadiamar, el Pórtico de San Rafael, Mercado en zona San 
Eustaquio y el Recinto urbano amurallado *, que, a partir de entonces, quedará sometido 


4 


2 Puede que aún dicha documentación esté ignorada y, por consiguiente, la cuestión es que reside aún 
guardada y desconocida en los archivos de los monasterios, parroquias, etc., ya que está más visualizada la 
documentación de los archivos de ciudades de realengo que las ciudades relacionadas con el Cabildo. 

% La nota núm. 73 del artículo Fernando III y el repoblamiento de Andalucía, de González Jiménez es 
taxativa 

4 Trillo, C: Arqueología Espacial 26 (2006) /243-262 

% Podría interpretarse que como administrador del príncipe Felipe o candidato para Arzobispo de Sevilla 
16 Para una posible identificación son nombras en la actualidad; en el siglo XIII son llamadas Harat. En 
1251, en enero, es cuando El Rey otorga escritura a Don Remondo de las posesiones sanluqueñas. 
Posteriormente su hijo Alfonso X concluirá los donadíos tras concluirse su catalogación. 
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al Cabildo catedralicio y a un Consejo títere de la Villa. Luego, desde un principio, el 
Rey pone en manos de Don Remondo el Recinto fortificado. 


Como el profesor Julio*” anota, la institución de la Iglesia en Sevilla no se ve bien 
beneficiada tras la reconquista. ¿Por qué? La Bula sobre esta nueva Sede tardó. Pero la 
tardanza iría por la cuestión de la Diócesis, “vacante desde hacía un siglo”, aunque otro 
escollo era la cuestión transformar o no la Diócesis sevillana en una Polidiócesis, pues la 
misma suerte había seguido la de Écija y la de Niebla tras la invasión almohade. Por otra 
parte, pesaba la desilusión de la indecisión del infante Felipe:” de ahí acaso la tardanza 
del Rey en dotarla”.* Por desgracia, Fernando III disfrutó poco de su triunfo. Murió en 
mayo de 1252, aunque en paz al dejar el obispo electo designado y dotada 
económicamente a la Iglesia. 


El infante Felipe tenía poca vocación eclesiástica; posiblemente no quería 
desilusionar a su padre, pero, en cuanto murió Fernando III, y pese a que ya el Papa le 
había concedido el beneplácito de “electo”, tiró los hábitos y se casó. Podría pensarse que 
toda la responsabilidad cayó sobre don Remondo, sin embargo, no es así. Porque don 
Remondo era quien llevaría el mando en la Iglesia mayor incluso estando el infante Felipe 
al frente. Surge prueba la petición (atribuida al electo) del 17 mayo 1252 al Papa 
Inocencio IV para “ordenar la iglesia hispalense con deán, chantre y todas las demás 
personas necesarias, juntamente con canónigos, según la costumbre de las catedrales 
españolas. "Y ¿Por qué? Porque la Catedral sevillana se guiaba por los estatutos de la 
catedral toledana. 


Ahora bien, a pesar de la insistencia en 1249 del Papa Inocencio IV para que 
dotase a la Iglesia, en el reparto sevillano no fue agraciada, aunque Fernando III fue muy 
generoso con todos los eclesiásticos. No obstante, concedió las mezquitas a la Iglesia 
sevillana, como dice Julio, “dentro de la ciudad el rey dio a la Iglesia mayor todas las 
mezquitas”*% , aunque no sólo “dentro de la ciudad”, es casi seguro que en todo el 
territorio sevillano conquistado, entre dicho grupo la mezquita sanluqueña. Pero meses 
antes de morir, en marzo del 1252, Fernando III impone una partida considerable”, 
haciendo pensar que ya era consciente de la riqueza material que había logrado con su 
conquista sevillana fuera de la metrópolis almohade. 


Su hijo Alfonso X siguió aumentando los privilegios y renta de la Iglesia, creando 
un feroz sistema de pagos infernal para la población judía y mudéjar, que acabaría con el 
desastre de 1264. 


5.-LAS SEGREGACIONES DE FERNANDO HI 


Como hemos mencionado, el reparto del Aljarafe es excepcional. Son gentes muy 
conocida del Rey, bien directa o indirectamente, como la donación que recibe Gonzalo 
Domínguez, cuñado de don Remondo. O la de don Culeman” que recibió la alquería de 


Y González, Julio, ibídem, pág. 350 

% González, Julio, ibídem, pág. 350 

% González, Julio, ibídem pág. 353 

% González, Julio, ibídem pág. 351 

González, Julio, ibídem, pág., 351 

32 Salomón ben Zadok de Toledo, recaudador del Rey y almojarife mayor de Alfonso X: Véase Herrera 
García, Antonio: “Historia de la villa de Benacazón”, Excmo. Ayuntamiento de Benacazón, Sevilla, 2005, 
pág. 30 
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Gelo, así como a Fernán Peláez, escanciador del Rey y vecino de Sanlúcar”, o la que se 
recoge al embajador de Génova, Micer Nicola Calvo. No obstante, quienes se llevan la 
gran tajada son dos personajes vinculados con órdenes militares y órdenes religiosas, 
diferentes pero afines. El primero, don Remondo, el hombre de confianza”, y otorga: 


... unas casas en la plaza de Santa María, frente a la catedral, con su 
bodega, su cocina, su establía y con una hortezuela que había dentro de dichas 
casas, assí como las touistes mientras que en ellas morastes 


Y además, el mismo día”: 


por privilegio rodado una torre, entre Sanlúcar la Mayor y Aznalcázar, 
llamada de Abenzohar, con seis yugadas (unas 180 ha) de tierra de labor, 20 
aranzadas de olivar y otras tantas de viña en Benacazón, junto con un molino 
en el río Guadiamar. A todo ello añadía el monarca ocho yugadas (unas 240 ha) 
de tierra de labor en Cantillana.?* 


Pues bien, la importancia de esta escritura para Sanlúcar la Mayor es 
superinteresante. Porque, como recoge el profesor González, además de revelar no sólo 
el pago de Fernando III al futuro primer arzobispo sevillano tras la cristiandad de la 
ciudad, sin duda previamente acordado tras la conquistas del Aljarafe”, así como al gran 
artífice de las mediciones, Fernan Servicial, un vasallo del Rey participante en la comisión 
del repartimiento quizás de origen judío, dicho documento revela: primero, 
explícitamente, la fecha de 6 de enero de 1251 como concesionario de la vieja alquería 
almohade, Sanlúcar la Mayor, y segundo, implícitamente el dominio político- 
administrativo que empieza a tener el Arzobispo en Sanlúcar, y por tanto, el Cabildo desde 
Edad Media. Y tercero, implícitamente, la manipulación cultural que empieza a ejercer la 
Orden de los Predicadores en la zona dominada, dando lugar a los inicios de distorsión 
histórica y leyendas religiosas, así como creación de falsos cronicones** ya en el siglo 
XV, con la dinastía Trastámara. 


Dicho dominio político-administrativo se revela a la población sanluqueña “en la 
misa en acción de gracia el día 29 de junio, festividad de San Pedro, y estando el oficio 
a cargo del confesor del Rey Santo, Don Pedro González Telmo”, quien consagró la 


53 Herrera García, ibídem, pág. 29 

34 González Jiménez, obra citada en nota 35, “Fernando III y la repoblación de Andalucía”, p. 234 Y según 
nota 79 de González Jiménez, don Remondo en su testamento el 9 abril 1284 repartió la Torre de Abenzohar 
entre el Cabildo de la catedral de Sevilla y el de Segovia. Posteriormente esta Torre fue adquirida por el 
oligarca sevillano Martin Fernández Cerón, en 1381. Fue renombrada como Torre de Martin Cerón. 

35 Tal forma de conceder, ahora esto y más tarde esto otro, reitero hace suponer que Fernando III iba 
concediendo donadíos según fueran apareciendo en un borrador previamente constituido. 

36 González Jiménez, ibídem, p. 234 

57 La añadidura de Herrera García: “cosas que ocurrieron lógicamente antes de la conquista de la propia 
ciudad” es sorprendente y aclaratoria. Véase: Historia de la villa de Benacazón, Excmo. Ayuntamiento de 
Benacazón, 2005, pág. 26 

38 Godoy Alcántara, José: “Historia crítica de los falsos cronicones”, (1868) Madrid 

32 Pedro González Telmo, más conocido por San Telmo, murió en 1246; fue un canónigo que ingresó en la 
Orden de los Predicadores como fraile, siendo antes capellán militar. Puede que fuera un protegido de la 
Reina Berenguela, pues aparece como confesor e incitador del Rey para reanudar las hostilidades contra 
los musulmanes. Hubo de dejar el Cortejo fernandino cuando entro a formar parte Don Remondo, pero 
muere en cuando peregrinaba a Santiago. No pudo oficiar la misa en el año 1251. Por otra parte, asimismo, 
según nota 1: Larios Ramos (O.P.), Antonio (2016). Los Dominicos y la Inquisición en Sevilla durante la 
Modernidad. Revista de Humanidades, n. 27, p. 91-112, ISSN 1130-5029 (ISSN-e 2340-8995), lo vinculan 
como primer prior del convento de san pablo de Sevilla. Y consultado el dominio www.dominicos.org 
confirman que falleció en 1246 
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mezquita% bajo la advocación de S. Pedro” *!*. Desde enero hasta junio es el tiempo que 
tarda en montar Don Remondo su estructura social -política-administrativa-religiosa para 
con su arquería almohade y Soluqgar, o sea el Recinto amurallado. 


Ahora bien, todo ello sólo es una parte del territorio conquistado. Porque lo que 
entonces se llamó Soluqar, hoy es Sanlúcar la Mayor y Benacazón en época almohade 
tuvo otro donadío: un “donadío” hecho al burgalés Garcia Fernández de Villamayor y a 
Doña Mayor Arias, de la Orden militar de Alcántara. Sin embargo, es un donadío 
personal, al titular, no al maestrazgo. Poco mencionados, ni siquiera por González 
Jiménez ni por Pabón éz Macías”, aunque habría de interpretarse que, con esa división, 
ya se estaba configurando lo que sería posteriormente Sanlúcar la Mayor y Benacazón, 
como lo identifica el profesor Herrera García. No obstante, el matrimonio burgalés ya 
contaba con grandes riquezas en tierras de Burgos. 


...de 1221 a 17 de enero la compra por el respetable valor de 1.540 
maravedises de la propiedad perteneciente in solidum a los herederos, de 
Carrasco y sita en el pueblo de Celada? 


Porque la aldea de Benacazón, como ha expuesto González Jiménez en otro de 
sus artículos*, “cuyo término y jurisdicción compartían varios señores, fue repoblada 
entre 1332 y 1335” va tomando unos tintes muy distintos a los de Sanlúcar la Mayor 
desde antes del tercio del siglo XIV, y todo porque fue repartida por Fernando III en la 
forma de “donadíos menores”. Pero ¿quién es Doña Mayor Arias? 


5.1.-DOÑA MARIA MAYOR ARIAS 


Doña María Mayor Arias es una castellana culta, que casa con el hidalgo viudo 
burgalés sobre 1216, y al año siguiente, tras ser proclamado Rey Fernando III en 
agradecimiento a su fidelidad por las retrancas con los Lara, y quien sabe si por mandato 
de doña Berenguela, recibe buenos títulos y bienes por parte del Rey castellano, llegando 
a ostentar en 1232 el cargo de Mayordomo mayor, y concediéndole a su esposa, doña 
Mayor Arias el cargo de institutriz de Alfonso X, apodado luego el Sabio. 


Con tales prebendas reales adquiere el matrimonio en 1223: 


“...una simple iglesia rural de clérigos seculares, muy pocos en número, 
que la servían ejerciendo la cura de almas en la villa y en las distintas posesiones 
a dicha iglesia aneja... "% 


Lo que sería un viejo monasterio de Villamayor de los Montes (Burgos) y que el 
matrimonio amplió para una comunidad cisterciense femenina con la advocación a Santa 
María, dependiente a medias del monasterio de Las Huelgas, aunque poniendo al frente 
en 1228 como abadesa a Marina Arias, hermana de María Mayor Arias, que había sido 


6% Se presenta un dilema: había mezquita o San Pedro fue construcción cristiana toda 

6! Pinto Pabón y Macías González, ibídem, p. 111. Por tanto, el 29 de junio de 1251 no es la toma de Solugar 
por las tropas cristianas, sino la celebración religiosa de la consagración de la Iglesia de San Pedro 

62 Sobre la Historia de Sanlúcar la Mayor, 1991, Excmo. Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor 

63 Boletin de la Real Academia de Historia, pag.116. 

1 Gonzalez Jimenez, Manuel: “Nuevos datos sobre repoblamiento del Aljarafe”, en Estudios en memoria 
del Profesor D. Salvador de Moxo, 1.U.C.M., (1982) pp. 425-434) 

6 Serrano, Luciano: “El mayordomo mayor de Doña Berenguela”, en Boletín de la Academia de la 
Historia, (), p. 102 
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monja en Las Huelgas, y como abadesa la tía de su esposo, doña Sancha García. Con este 
patronazgo, el matrimonio afianza su poder bajo la religión católica, y asimismo su 
patrimonio al gozar de los privilegios de la nueva monarquía castellana: 


“De la cuantiosa fortuna de Garci Fernández .../... da idea la compra 
de cuanto pertenecía a la Orden de Santiago en Araúzo de Torre, Valdehande, 
Recuerda y Ouintanarraya, en la antigua jurisdicción de Clunia, por la 
respetable suma de mil maravedises de oro del cuño de Alfonso VII. "% 


Pero hay un fenómeno importante: Garcia Fernández renuncia en 1238 a tan algo 
cargo de Mayordomo mayor, pero sigue ostentando la jefatura de la casa de doña 
Berenguela hasta 1240. ¿Por qué? La renuncia puede estar relacionada con alguna 
enfermedad terminal contraída, que se agudizaría a partir de la década cuarenta. 


Debió morir en 1241 o principios del siguiente, pues a mediados de éste, 
con toda seguridad, era ya difunto, como se verá más adelante. 


Sin embargo, la viuda acrecentó su fortuna en tierras de Burgos tras la muerte de 
su marido, adquiriendo tierras con sus respectivos colonos, que pasaban a ser vasallos de 
ella, los cuales no debían de gozar de infelicidad en sus dominios, y serían muy 
productivos, pues, además de ser aya de Alfonso X, doña Mayor Arias fue suministradora 
de bienes de todo tipo, y en especial, de maravedíes, para la conquista de Sevilla. Quizás 
buena prueba sea la relación de beneficiados que ofrece el sacerdote Luciano Huidobro**. 
De ahí que Fernando III no puede dejar de premiarla tras la conquista de Sevilla, y por 
sus servicios le concede: 


...Unas posesiones moras de aquel territorio, a las cuales le puso el 
nombre de Celada, en tierra de Sevilla. ? 


Es decir, el Rey reparte el núcleo poblacional almohade”? con Don Remondo y 
Doña Mayor Arias, además de otorgar a otros personajes donadíos menores por el 
abultado número de alquería existentes. 


Como bien se sabe, Doña Mayor Arias, primero: elige tal nombre en honor del 
origen de su esposo, llamado Celada del camino, en Burgos; pero este intento de 
renombrar a Benacazón no prosperó. Y, por otra parte, doña Mayor Arias puede que nunca 
pisara su dominio renombrado Celada, pese a que hay indicios de que hubo una excelente 
administración y gobierno, posiblemente ya controlado por la Orden del Cister de 
Sevilla”, aunque la actividad agraria se limitaba a dos plantío predominantes, el olivar 
y la higuera, de poca necesidad de jornaleros si exceptuamos la recolección, los monjes 
poco sabrían de agricultura, dedicándose más a menesteres de vigilancia y servicios. 


Como se lamenta Herrera García”? “A lo largo de la segunda mitad del siglo XII 
y primer tercio del XIV. se extiende un gran vacío documental”. Pero todo hace pensar 
que hubo un gran abandono de las tierras productivas, y que, tras una gran actividad 
económica especulativa, hubo nuevos ricos, que ya a partir del nuevo siglo, adquieren 


65 Serrano, Luciano, ibídem, p. 118 

67 Serrano, Luciano, ibídem, p. 127 

68 Huidobro y Serna, Luciano: “Repartimiento de Sevilla: Burgaleses beneficiados”, CSIC, Boletín de la 
Institución Fernan González, N* 119, (1952) 

6 Serrano, Luciano, ibídem, p. 132 

7% Es decir, la parte del Aljarafe de Sanlúcar y Benacazón. 

7 Real Monasterio de San Clemente de Sevilla 

72 Herrera García, Antonio, ibídem, p. 31 
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toda clase de propiedades. “Así, pues, se imponía la repoblación y ésta se llevó a cabo en 
todo el Aljarafe.”” 


Ahora bien, del tránsito de las propiedades de unas manos a otras, no se puede 
hablar aún por la falta de documentos; pero está evidente que ya a principio de siglo XIV 
la gran mayoría de los donadíos tanto mayores como menores fueron vendidos a la nueva 
burguesía comercial institucionalizada. Así, ya en 1332”, un tal Juan Martínez”, señor 
de la sexta parte de la aldea .../... alcalde de la aduana de Sevilla .../... vecino de Sevilla 
en el barrio de Francos, a la collación de Santa María, y que el profesor González le 
atribuye la compra de Benacazón y la repoblación, ofreciéndole unas condiciones a los 
vasallos nada desagradable. 


¿Misma estrategia de repoblación que en Burgos? ¿Tenía este Juan Martínez 
relación con la Orden del Cister? Alguna rivalidad ya habría con el homólogo de Don 
Remondo, o sea con “Fernán Pérez de Cámara, canónigo de la catedral hispalense... 


Pero volvamos al origen, al siglo XTIL En tanto Don Remondo (los dominicos) 
vigilan el núcleo poblacional (Sanlúcar y alrededores cercanos), Doña Mayor Arias está 
obligada a la parte aldeana, o sea a las alquerías, hoy Benacazón. Doña Mayor Arias hubo 
de dejarnos a lo más 1260. Posteriormente el gran beneficiado de la parte del Cabildo será 
Martin Fernández de Cerón. Pero ¿quién es Don Remondo? 


5.2.-DON REMONDO 


Raimundo de Losana, más conocido por Don Remondo, nació en Segovia, y 
bautizado en la parroquia de San Gil, allá “por los últimos años del siglo XI o principios 
del XIII; cuyos padres se llamaron Hugo y Ricarda ””*. En su juventud, tras una pelea con 
su hermano, le deja tuerto y su familia lo envía a Roma con la excusa de ampliar sus 
estudios, posiblemente jurídicos y eclesiásticos. Siguiendo a Hilario, puede que vistiera 
en Segovia el hábito dominico”, orden fundada entonces por Domingo de Guzmán, más 
conocido por Santo Domingo, que, en un segundo viaje a Roma y Bolonia, marchó con 
él, como castigo impuesto por sus padres. En Italia hubo de formarse bien y ganar el cielo. 


Cuando regresa a España aparece muy respaldado por la monarquía castellana, en 
especial por la reina Berenguela, que lo vincula al servicio del Rey Fernando III. 
Posiblemente por recomendación de Pedro González Telmo. Por tanto, la reina 
Berenguela surge vinculada como partidaria de la orden dominica, y recibe 
recomendación de las actitudes organizativas y mano izquierda para la política de don 
Remondo. Y éste, a partir de entonces, vivirá pegado al Rey con cargo de notario y 
secretario real”, y confesor del Rey tras suceder a su colega y amigo dominico: Pedro G. 
Telmo, llegando a ser Obispo de Segovia en 1249. 


Ahora bien, también se dice que fue el primer Arzobispo de Sevilla, pero ¿lo fue? 
Según la investigación de Hilario Sanz: don Remondo no fue el primer Arzobispo 


73 Herrera García, Antonio, ibídem, p. 32 

Y Y que González recalca la fecha, Nuevos datos sobre la repoblación del aljarafe, pág. 428 

75 González Jiménez, Manuel: “Nuevos datos sobre la repoblación del Aljarafe..., pág. 429 

76 Sanz y Sanz, Hilario: “Don Raimundo de Losana”, en Estudios segovianos. Boletín de la Real 
Academia de la Historia y Arte de San Quirce, Tomo XVIII, (1966), pp. 47-61 

77 Más aún, diría de notario y secretario real e informal in situ, cual el cronista. Una responsabilidad 
altamente catastral para los feudos de bolsas. 
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eristiano tras la reconquista de Sevilla, sino el infante Felipe. Pero éste renunció y caso 
con Cristina de Dinamarca. Fue entonces en 1259 Arzobispo de Sevilla. Así, pues, 


“fue promovido definitivamente y ex toto jure al arzobispado, pudiendo, 
por consiguiente, considerarse, no de derecho, pero sí de hecho, a Don 
Raimundo como primer arzobispo de Sevilla”? 


Hay, no obstante, otro documento del Cabildo de Segovia referente a la elección 
del sucesor de Don Remondo, y es que el Cabildo fija la fecha de la festividad de los 
apóstoles San Pedro y San Pablo para nombrar a Don Fray Martin nuevo obispo 
segoviano. Coincidencia o intencionalidad, pero dicha fecha es una debilidad para los 
dominicos. ¿O estaba la elección bajo la influencia de don Remondo? 


A partir de 1259 el Arzobispo sevillano Don Remondo es un torbellino de 
actividad para la archidiócesis, pues todo estaba sin organizar, “después —dice Hilario””- 
de haber estado tantos años en poder de los infieles”. Por supuesto, como insinúa Hilario, 
no deja de fisgonear por Segovia, proponiendo y organizando, controlando ambas 
archidiócesis, Segovia y Sevilla, aunque no es ahora sólo por ser Arzobispo, sino que sería 
un torbellino desde el primer momento que Fernando III confirma su señorío de los 
almohades en Soluqar. Y ahora, con su hijo, con Alfonso X el Sabio, muestra idéntica 
fidelidad. Por eso, en 1256, cuando la bonanza empieza a bullir por Sevilla, Alfonso X se 
inmiscuye en la política europea sugiriéndole al Papa ser emperador del Sacro Imperio 
Romano-Germánico, insistiendo de nuevo en 1275, tras el Concilio de Lyon, ahora siendo 
Papa Gregorio X, con un viaje a Beaucaire, junto a Aviñon, y donde le pidió a don 
Remondo aceptara ir en dicha embajada. Y luego, continua con Alfonso X, viviendo el 
problema dinástico de Sancho IV y su padre, y saliendo “siempre airosamente, pero sin 
claudicaciones y con toda la firmeza de un carácter sincero e integro. "9% 


Este viaje a Francia, a la corte de Aviñón, le trajo disgusto a Don Remondo, porque 
no pudo convencer al Papa de las pretensiones del Rey castellano, grandes discusiones 
con Alfonso X para que desistiera de ser emperador del Sacro Imperio; pero tuvo que 
darle grandes satisfacciones emocionales en relación con el arte y la cultura de la Casa 
Plantagenet. Ya por entonces controla plenamente la Diócesis de Sevilla, y es cuando la 
Orden de los predicadores comienza a tomar un vigoroso poder inusitado. 


Por otra parte, y referente a lo religioso, el culto existente en Sanlúcar la Mayor a 
San Eustaquio de Roma bien puede haberlo introducido Don Remondo, es decir, los 
dominicos, ya que la vida y obra del patricio Plácido (nombre de San Eustaquio antes del 
bautismo) no tiene relación alguna con Castilla ni León. Pero sí era muy venerado en el 
siglo XII-XIIH en las iglesias griegas y latinas como uno de los santos auxiliares. 


Y como bien pudo ver Don Remondo, qué mejor Santo Patrón de la ciudad que 
un militar romano cristianizado, y amante de la caza y la soledad. El enclave era idóneo. 
¿Cómo era? Herrera?! imagina un Aljarafe cuyas tierras 


5 . . .m 

en parte ocupada por los cultivos del olivar, la viña o la sementera, 

pero en la mayor parte de su extensión pobladas de pinares y monte bajo, que 
constituían dehesas, sotos y zonas de pasto, a los que los vecinos acudían con 


78 Sanz y Sanz, Hilario, ibídem, p. 53 
72 Sanz y Sanz, Hilario, ibídem, pág. 53 
8% Sanz y Sanz, Hilario, ibídem, pág. 55 
8l Herrera García, A, ibídem, pág. 10 
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sus rebaños o algunas cabezas de ganado, como bueyes, ovejas, cabras, cerdos, 
caballos y asnos. ” 


Por otra parte, en los siglos medievales era una norma religiosa dar un santo 
patrón a la ciudad conquistada, tradición de raíz dominica. No obstante, es con el ascenso 
del primer Conde-duque de Olivares cuando el culto adquiere relevancia. Así lo atestigua 
Silva Fernández* cuando dice: 


“La devoción a San Eustaquio, curiosamente abogado contra las 
tempestades, tormentas y desastres naturales, es una realidad en Sanlúcar la 
Mayor desde tiempos remotos, aunque su patronato sobre esta villa esta 
constatado al menos desde 1570.” 


Pero otro fundamento de la importancia de la Orden de los Predicadores, o 
dominicos, desde un principio cristiano-católico en Sanlúcar la Mayor también nos la 
proporciona este autor cuando dice: 


194 


[ grupo de la conversión de San Eustaquio, que aparece acompañado 
del ciervo, el caballo y los perros, ocupa el baldaquino central y sobre él, 
ocupando el manifestador, se conserva una imagen reutilizada de Santo Tomás 
de Aquino, representado como doctor de la Iglesia Católica.” 


Pues bien, no es sólo que tenga la categoría de “doctor de la Iglesia Católica”, 
sino que fue un monje de la Orden de los Predicadores, un gran teólogo católico, pensador 
que estudia y analiza la obra de San Agustín, de Aristóteles, de Averroes y de Maimónides, 
creando la corriente filosófica llamada tomismo. Por tanto, el lugar que ocupa en el 
retablo es de dignidad religiosa: de santo patrón de las Humanidades. 


5.3.-EL ARTE GÓTICO-MUDEJAR 


Hay que dejar claro que el concepto “arte mudéjar” es un término estético 
acuñado por Amador de los Ríos en el siglo XIX. El siglo XIX fue un siglo con mucho 
sentido de la Historia y de valoración artística. 


La ingente actividad arquitectónica, así como escultural y pictórica, que se llevó 
a cabo a finales del siglo XIII y XTV, fue sino completamente al menos casi inconsciente 
del nivel artístico que le atribuyamos hoy. Pues hubo de nacer por motivos económicos y 
espirituales, es decir, había una población artesanal libre, que necesitaba trabajar para 
poder pagar los tributos, así como una población libre ociosa alguna vez en el año**, y por 
otra parte, había una necesidad de imponer la doctrina cristiana o simbolizar el triunfo 
religioso. 


Tras conquistar Sevilla y su alfoz, reorganizar el espacio para su control era 
indispensable. Tal función recayó sobre los nuevos propietarios. Nació así el concepto de 
“collación”. Aunque hoy es un concepto en desuso, en el siglo XIII fue germen de la 
organización religiosa y militar. De ahí que las iglesias o parroquias, como se dirá ahora, 
se organizaran con prontitud por la existencia de un excesivo conjunto de personal con 
fines religiosos y militares. Por consiguiente, es la parroquia donde reside el germen del 


82 Silva Fernandez, Juan Antonio:” El retablo mayor de la Parroquia de San Eustaquio de Sanlúcar la 
Mayor, Revista Laboratorio del Arte, N” 22 (2010) pp 513-525 

83 Los cultivos principales eran olivo, vid y cereales. El Cabildo y los señoríos lo controlaban. La 
burguesía era escasa. Las consecuencias vendrán al siglo siguiente con el éxodo del campo a la ciudad. 
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nuevo gobierno de la corona. Y como es lógico, en Sevilla, la batuta la porta don 
Remondo. 


En contraposición de lo que le pasaba en Sevilla, que había tenido que administrar 
multitud de mezquitas, dando uso vario como dice Julio%*, en Sanlúcar de la Mayor no 
contaba con ninguna, salvo los inicios de la mezquita renombrada como Parroquia de 
San Pedro Apóstol. Pero la concepción de mercantilismo religioso lleva a don Remondo 
a levantar urgentemente la ¡glesiaó? en su fase inicial y en breve tiempo, que seguirá 
posteriormente con la de San Eustaquio y la de Santa María, ya que cuenta con tres 
factores: capital, mano de obra y materiales como el ladrillo. 


Unos años después, en 1266, surge la necesitad en otra collación: Triana. Porque 
la existente en el Castillo de San Jorge es una parroquia? pequeña y comienza a 
construirse la Real Parroquia de Santa Ana. Cuando se finalice, es posible que los 
maestros rematen las iglesias de San Eustaquio y Santa María de Sanlúcar, ahora con la 
óptica gótica, y en su segunda fase. 


Y como dice Larios Ramos*”, la Orden de los Dominicos, el Convento de San 
Pablo el Real y su homónimo de Córdoba: “eran los dos conventos señores, por 
importancia y población, de toda la provincia de Andalucia” ...” pero en magnificencia 
y poderío será el primero.” Con lo cual, desde su fundación hasta la construcción de 
Santa Ana, en un periodo menor de dos décadas, ya está dicho cuál podría ser su poder 
económico. Y así, alguna razón ha de haber en ese cronicón de Santa Ana cuando dice 
que la iglesia (si así podía llamarse) dentro del castillo de San Jorge resultaba pequeña 
ante el aumento de población en Triana, decidieron construir una más amplia: 


“ ..El múmero de cristianos que poblaron Triana después de la 
reconquista hizo necesaria la construcción de una parroquia más amplia que la 
pequeña iglesia que había en el castillo. ” 


Sin duda, aunque el documento no especifica quienes, es la Orden de los 
dominicos quienes afrontan el proyecto. Son, pues, quienes se encargan de traer de Toledo 
y Burgos los maestros canteros o digamos arquitectos, que con artesanos y materiales de 
la zona (el ladrillo almohade) darán vida a los edificios gótico-mudéjares. Por ello hay 
que especificar, sin embargo, que no es lo mismo el gótico-mudéjar en el norte o en el 
sur, en Sevilla o en el Aljarafe, etc., de igual modo tiene ciertos periodos. Pero, ¿por qué 
es peculiar en Sanlúcar la Mayor? 


6.-PRIMER DESARROLLO CRISTIANO EN ELALJARAFE 


Con los almohades, Isbiliya (Sevilla) ya había sido partícipe de una 
revolucionaria transformación integral en asuntos artísticos (Torre del Oro), así como de 
comunicación (puente de barcas flotantes encadenadas) que unía Ajarafe-Triana-Sevilla, 
y que, al comprenderse su importancia, Ramón Bonifaz al frente de los cristianos 


81 González, Julio, ibídem, pág. 532 

85 Artículo sin publicar aún 

86 Incluso en la monografía El gótico-mudéjar por la provincia de Sevilla, Prodetur, 2015, persiste el 
error de año del comienzo de la construcción de la Parroquia de Santa Ana lleva a la concepción de un 
gótico sevillano avanzado. 

87 Larios Ramos (O.P.), Antonio (2016). Los Dominicos y la Inquisición en Sevilla durante la Moderni- 
dad. Revista de Humanidades, n. 27, p.91-112, ISSN 1130-5029 (ISSN-e 2340-8995). 
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destruyeron dicho paso para asediar más a la ciudad. Tras dicho ataque, Axafat no pudo 
resistir más el asedio y entregó la ciudad. Por tanto, Sevilla no fue destruida, sino invadida 
pacíficamente por derecho de guerra, por capitulación. Todo lo contrario que el núcleo 
del Aljarafe. 


¿Qué supone ello? Que Sevilla, la inexpugnable plaza, estaba intacta a disposición 
de los vencedores. La estructura económica pervivió, aunque se imponía el derecho de 
guerra: la expulsión de la población musulmana. Así, cada familia musulmana había de 
huir hacia otro enclave musulmán. Las aljamas colindantes a Sevilla hubieron de ser 
receptoras. No obstante, en la rendición se pactó que los cristianos ayudarían a los 
musulmanes que quisieran abandonar a la ciudad. 


Otros muchos marcharon, unos al Magreb y otros al Reino Nazarit, quizá gente 
vinculada a la realeza musulmana, pero otros, más humildes, más vinculados a las artes 
y oficios, a la olivicultura, a la ganadería macharon a zonas con parientes, y puede que 
ciertos núcleos aljarafeños se vieran aumentado, en concreto Sanlúcar la Mayor; pero eso 
sí so pena de pagar un tributo al Rey y al Cabildo, son los llamados mudéjares. 


Poco después de su entrada triunfal en Sevilla, la actividad diplomática del Rey 
ha de multiplicarse con el mundo cristiano-católico, en especial con el Papado. Quizás 
por las insistencias o compromiso de su madre, doña Berenguela, y por Don Remondo. 
Así, ese mismo día por mandato real, nacen dos instituciones religiosas muy importantes 
e influyentes no sólo para Sevilla, sino también para el Aljarafe descendiente de los 
musulmanes: el Convento de San Pablo el Real, vinculado a la Orden de los Predicadores 
o dominicos, y el Real Monasterio de San Clemente, vinculado a la Orden del Cister. 
Ambas Ordenes, que ya tenían un prestigio en Francia, serán las protagonistas del primer 
desarrollo económico en Sevilla y en el Aljarafe, y por supuesto, del arte mudéjar. 


Respecto a la Orden del Císter, algo vinculada a la Monarquía, la profesora M. 
Borrero** expone que, en un principio, esta comunidad de religiosas gozará de los tres 
poderes: 


“el poder regio -en este caso, personificado en las personas de Fernando 
1 y, muy especialmente, de Alfonso X; también actuará de forma muy directa 
el poder eclesiástico, encarnado por el primer arzobispo de Sevilla -Don 
Remondo-, por último, el poder político local, al órgano de gobierno que la 
Corona había creado para el buen funcionamiento de la urbe y su territorio, es 
decir, veremos actuar al Concejo de Sevilla. ” 


Respecto a la Orden de los predicadores, más vinculada con el poder cardenalicio, 
el Convento de San Pablo el Real, y cuyo primer prior fue Pedro González Telmo*”, fue 
anclado en Triana, que por aquella época era como una alquería, alrededor del Castillo de 
San Jorge, y no una alquería cualquiera, sino la suministradora de bienes artesanos, cual 
la cerámica, y la huerta de Sevilla. 


Pero el Rey Santo muere en Sevilla el año 1252. Sin embargo, su hijo Alfonso X 
emprende una importante innovación a la política castellana-leonesa. Como dice 


Borrero Fernandez, Mercedes: “Historia del real monasterio de San Clemente”, en Real Monasterio de 
San Clemente: historia, tradición y liturgia. Córdoba, 1999. Resumen en un artículo, pág. 2 

82 Según nota 1 de Larios Ramos (O.P.), Antonio (2016). Los Dominicos y la Inquisición en Sevilla durante 
la Modernidad. Revista de Humanidades, n. 27, p. 91-112, ISSN 1130-5029 (ISSN-e 2340-8995). Sin 
embargo, hay una errata en el nombre del prior o del año que fue prior, no por parte de Larios, sino de 
donde recogió los datos, del “Catálogo...” de José de Herrera, pues como ya hemos expuesto había fallecido 
en 1246. 
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González Jiménez en su disertación” “estamos hablando de dos reyes medievales, los 
más ligados, sin duda, a la historia de nuestra ciudad...” Con decir “dos reyes 
medievales” está diciendo que sobre ellos caía el poder absoluto: poder legislativo, 
ejecutivo y judicial, no así el poder religioso que caía sobre el Papa de Roma. 


Con una visión práctica, tradicional, y, por lo bajini”, Alfonso X supera la 
continuidad de su padre tocando el poder legislativo fortaleciéndolo con leyes absolutas”. 
Es época de luces, de cultura, y no de sombra, de guerra. Alfonso X mira más hacia la 
Cultura que hacia la Reconquista. Ve indispensable crear normas. ¿Por qué? Porque, 
como dice el profesor Borge”, “el vínculo rey-nobleza es fundamental en la organización 
política”. 

De esas nuevas “normas alfonsinas” o leyes, así como de la paz, se verá muy 
beneficiado el Aljarafe sevillano, o mejor, la Iglesia y los señoríos, Sanlúcar la Mayor y 
Benacazón. Porque en ambos territorios se impone fuertemente los llamados feudos de 
bolsa desde los primeros años de la reconquista. Más aún, los orígenes de la Casa de la 
Cilla de Sanlúcar la Mayor pueden residir por esa época. 


No voy a extenderme más. Porque la profesora M. Borrero, en su ensayo”, ha 
expuesto amplia y explícitamente los cómo y porqué del desarrollo que dio lugar. Por lo 
cual, resumiendo, puede decirse que el diezmo y los tributos habían llegado a un nivel 
alto, así como la riqueza productiva, aunque ya sin Fernando Ill, sino con su hijo Alfonso 
X, y en 1266”, empieza a erigirse la primera iglesia castellana-leonesa, Real Parroquia 
de Santa Ana, origen y cuna del arte mudéjar sevillano, y casi sin duda, será tutelada por 
la Orden Dominica de Don Remondo. 


Desde ese momento empieza a desarrollarse el segundo desarrollo cristiano, en 
Sevilla y el Aljarafe, pues el primer desarrollo había tenido lugar desde la conquista 
(1248) hasta el ataque benimerín (1264), habiendo consistido principalmente en los 
descoordinados sectores primario y terciario de subsistencia de la población autóctona. 
Ahora, en cambio, sobresaldrá en dicho sector la cerámica y la carpintería, entre las artes 
manuales; pero la pintura mural y escultura entre las bellas artes. 


Es entonces cuando empieza a renacer una burguesía mudéjar y judía adaptada al 
cristianismo, que seguirá creciendo hasta el radicalismo de los Reyes Católicos y la Santa 
Inquisición, y que obligará a la burguesía cristiana a agruparse en hermandades y 
cofradías. 


% González Jiménez, Manuel: en disertación “Fernando II el Santo y Alfonso X el Sabio: A propósito de 
un 750 * aniversario” (2002), p. 1 

1 Fue un protector de la cultura libresca, y digo por lo bajini porque pocos, salvos los religiosos de su 
Corte, estaban a su altura cultural. 

2 Luego, tras un tiempo de estar en vigencia, verá algunas consecuencias. 

% Historia Medieval, nun 41, (1), 023) pág, 16. Salamanca. ISSN: 0213-2060 

DOI: https://doi.org/10.14201/shhme20234111532 

2 Borrero Fernandez, Mercedes “Ponencia Aljarafe y Ribera del Guadalquivir en la Edad Media, II 
Jornadas de Historia sobre la provincia de Sevilla, mayo 2005. 

2 Datación según el cronicón existente en la parroquia 
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EL ALJARAFE SEVILLANO DEL SIGLO XIII: ARTE SANLUQUEÑO 
ANTONIO BARRIOS RUIZ. anbaru65 gmail.com 


RESUMEN 


El boom promocional turístico de los ochenta y noventa de ciertas instituciones ha llevado, y casi 
condenado, ahora a algunas ciudades a una gigantesca plaga, pero, además, han liderado y promovido 
unos intereses en perjuicio de la Historia local. Es el caso de Sanlúcar la Mayor en el aljarafe sevillano. 


Constituida como villa de realengo, Sanlúcar la Mayor cuenta con un patrimonio cultural en arquitectura, 
escultura y pintura que esconde unas peculiaridades primitivas sin revelarse aún públicamente. Sus tres 
iglesias alfonsinas están catalogadas como de arte gótico mudéjar, pero sus peculiaridades revelan 
señas próximas al románico, como su escultura, y su pintura mural se acerca a los ideales de la Patrística. 


En su origen, la villa fue asignada a ciertos allegados de la monarquía fernandina, pudiendo ser el 
dominico Don Remondo el director de orquesta, aunque la reestructuración eclesiástica en 1261 queda 
vinculada al Arcedianato de Niebla, y en 1285 se firma la Concordia Arzobispo-Cabildo. No haberse 
considerado estos dos factores históricos ha desvalorado el patrimonio artístico sanluqueño. 


Es nuestro objetivo principal insistir en ese esclarecimiento para enterrar mitos y leyendas, aunque 
existe un gran vacío de textos históricos, se ha ido llegando a unas conclusiones (aún abiertas), guiado 
por una amplia analítica en bibliografía de escritos históricos, artículos, y tesis, en concordancia con 
ciertos informes arqueológicos en pro de una reconstrucción histórica relacional. 


SUMMARY 


The tourist promotional boom of the eighties and nineties of certain institutions has led, and almost 
condemned, some cities to a gigantic plague, but, in addition, they have led and promoted some 
interests to the detriment of local history. This is the case of Sanlúcar la Mayor in the Seville aljarafe. 


Constituted as a royal villa, Sanlúcar la Mayor has a cultural heritage in architecture, sculpture and 
painting that hides some primitive peculiarities that have not yet been publicly revealed. Its three 
Alphonsine churches are catalogued as Mudejar Gothic art, but their peculiarities reveal signs close to 
the Romanesque, such as its sculpture, and its mural painting is close to the ideals of Patristic art. 


Originally, the town was assigned to certain relatives of the Fernandine monarchy, being the Dominican 
Don Remondo the orchestra conductor, although the ecclesiastical restructuring in 1261 is linked to the 
Archdeaconry of Niebla, and in 1285 the Concordia Archbishop-Cabildo was signed. Not having 
considered these two historical factors has devalued the artistic heritage of Sanlúcar. 


It is our main objective to insist on this clarification to bury myths and legends, although there is a great 
void of historical texts, we have been reaching some conclusions (still open), guided by a broad analytical 
bibliography of historical writings, articles, and theses, in accordance with certain archaeological reports 
in favor of a relational historical reconstruction. 


PALABRAS CLAVES: 


Iglesias alfonsinas, Patrística, Ordenes religiosas, Villa realengo 


KEY WORDS: 


Alphonsine churches, Patristics, Religious orders, Villa realengo. 


INTRODUCCIÓN 


Con la ayuda de la profesora M. Borrero!, y siendo el segundo periodo económico 
muy interesante en la ciudad de Sanlúcar la Mayor, al disponer de un legado 
cultural rico e inusual, aunque mal interpretado, no queda más remedio que ir al 
grano. 


El afán turístico internacional levantado ya en la década de los setenta, pero 
llegado al Aljarafe sevillano en su segunda ola de los años ochenta y principios de 
los noventa, y que ha dado un gran resultado hasta el punto de convertirse, según 
algunas ciudades, ahora en plaga, y donde ciertas instituciones públicas han 
liderado y promovidos ciertos intereses en perjuicio de la Historia local, necesita 
ahora reestructurar ciertas “ideas históricas” y exaltaciones culturales que actúan 
de propaganda turística, además están siendo difundidas como fundamentos de 
propuestas presupuestarias. 


Por ejemplo, un video de Sanlúcar la Mayor, donde reza: “de todos los pueblos del 
aljarafe ninguno puede compararse durante la edad media con Sanlúcar la 
mayor”, dicho del catedrático Diego Angulo, recogido como si fuera un axioma 
matemático. 


Sin embargo, dicho slogan no hace justicia al patrimonio sanluqueño por varios 
motivos. Primero, Angulo no lo expresa en su Historia del Arte, pues es una 
historicidad del arte general; segundo, no hay especificación del lugar expresado 


l Borrero Fernández, Mercedes “Ponencia Aljarafe y Ribera del Guadalquivir en la Edad 
Media”, ll Jornadas de Historia sobre la provincia de Sevilla, mayo 2005 
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del dicho; tercero, Angulo, no se molesta en analizar (y, siguiendo a Vargas- 
Machuca”, ni visitar) el patrimonio sanluqueño. 


Incluso hoy, tras casi ochocientos años, Sanlúcar la Mayor, es un pueblo humilde, 
pacífico, supercreyente, muy institucionalizado por la fe, trabajador y divertido, y 
además, un pueblo al que se le ha negado el legado histórico documental; 
necesita, pues, defenderse de los elogios de ciertos “historiadores patriotas” del 
aljarafe cristiano contra quienes ya impusimos obstáculos, y más contra aquellos 
que engrandecen las palabras impuestas por la fe católica, pues eso es darle 
pábulo a las leyendas y a los falsos cronicones. Su historia y su arte se lo merecen. 


1.- EL ARTE GÓTICO-MUDEJAR SANLUQUEÑO 


El arte gótico-mudéjar sanluqueño esconde unas peculiaridades primitivas en 
todas sus manifestaciones artísticas, tanto en la arquitectura, la escultura y la 
pintura, aunque sin resaltar dichas especificaciones aún, porque hay carencia de 
estudios artísticos específicos a nivel local en toda la provincia. Es una excepción 
la tesis doctoral de Pitzalis? sobre Triana, apoyada en datos bibliográficos y 
arqueológicos. 


Hoy, en concreto, Sanlúcar la Mayor no sólo es huérfana de estos estudios locales, 
sino que carece de una historiografía en general, así como estudios específicos de 
su patrimonio cultural, aunque no puede negarse una amplia bibliografía 
articulista variada muy reciente. Pero esta serie de artículos científicos no le 
confieren un sentido histórico coherente y cronológico a la esencia de su 
patrimonio artístico y pasado histórico, y, sin embargo, posee un conjunto 
artístico muy relacionado, al darse en un periodo no demasiado largo, coincidente 
con una tímida bonanza económica en la zona, y, sobre todo, constituyéndose a 
retazos. 


Estas peculiaridades del mudéjar sanluqueño muestra señas próximas al románico 
en esculturas, como la pila bautismal de San Pedro, posiblemente mal catalogada 
en el siglo XIV. Asimismo, las obras pictóricas murales de Santa María y de San 
Pedro, apenas conocidas y ni siquiera estudiadas, aunque para con las pinturas de 
la Iglesia de Santa María, según Pavón € Macías* dicen que “tiene claro influjo 
italiano, y más concretamente, sienes”, que de ser así, habría que situarlas por el 


? López Vargas -Machuca, F: “La iglesia del antiguo convento hispalense de Santiago de los 
Caballeros”, Archivo Hispalense, Núm. 253,2000, p. 100. Deja claro con su comentario que 
Angulo se valía de datos de tercero para sus trabajos. 

3 Pitzalis, Damiana: “Triana entre los siglos XI y XIII: de alquería a arrabal”. Tesis doctoral, 
US,Sevilla, Junio 2022. Incorpora fundamentos arqueológicos como datos. 

4 Pinto Pabón, A €: Macías Gonzalez, A. M “Sobre la Historia de Sanlúcar la Mayor, 
Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor, 1990, p.142 
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mediado siglo XIV. Pero ¿con qué fin se decoró entonces? Asimismo, el Crucifico 
de San Pedro, hoy, en la Parroquia de Santa María, que Morales Chacón” dató “en 
torno a los años finales del siglo XIV o, quizás, al primer tercio de la siguiente 
centuria...” Por otra parte, en la arquitectura parroquial sanluqueña reina como 
una equivalencia constructiva convirtiendo a las portadas de las iglesias en primas 
hermanas. ¿Por qué? Si toda fábrica? levantada entonces iba precedida por la 
imperiosa necesidad del cristianismo católico, por qué y para qué esas 
construcciones levantadas a la par. Porque no hay duda: las tres iglesias están 
catalogadas en el siglo XIII. Pero, ¿por qué sus diferencias? 


1.1.- El origen 


El origen arranca de las segregaciones que Fernando lll, tras la conquista de Sevilla, 
inició en esta zona del alfoz sevillano musulmán, aplicando un derecho natural de 
guerra a cuanto existía, repartiéndoselo entre su curia regis, y que, por morir en 
1252, no pudo finalizar, recayendo en su hijo Alfonso X todo el peso de la 
problemática. 


Como ya se apuntó, la zona este del alfoz sevillano cristiano fue asignada a ciertos 
allegados de Fernando lll y Alfonso X, creando una serie de latifundios y 
minifundios, acompañados de propiedades fundamentales en los núcleos 
poblacionales en derredor de una “edificación musulmana”, que convertirían en 
centro religioso. Al principio, como cabe imaginarse, todo sería un revuelo al que 
había de ponerle orden, y eso fue la misión del Consejo de Sevilla. 


Sin embargo, el problema reside en la raíz de ese alfoz musulmán que heredan los 
cristianos, y que, para el caso de Sanlúcar la Mayor, a pesar de ser una alquería 
protegida, tiene muy poco protagonismo entre los reconquistadores, y de ahí que 
apenas mencionen su importancia tras el Repartimiento. Así, Zuñiga” , habla del 
Aljarafe como la Huerta de Hércules, reconociendo los cuatro núcleos 
suministradores: Alfarache, Aznalcazar, Aznalcollar y Albaida del Aljarafe, siendo 
este núcleo ya cristiano en 1246 por la Orden de Santiago, y la Orden de Calatrava 
no se quedaría atrás, ya que recibe, siguiendo a Miranda?, “en mayo de 1253, 
varios donadíos entre ellos la alquería de Carrión, en término de Aznalcázar...” Lo 


3 Morales Chacón, A. L: “Un "nuevo" crucificado medieval en Sanlúcar la Mayor, Análisis, 
estudio histórico-artístico y tratamiento de conservación”. Atrio. Revista de historia del arte, 
Vol. 2, 1990, pp. 171-176 

6 Tres en Sanlúcar la Mayor, cuando se ha sostenido una población mínima hasta finales del 
XIV 

7 Ortiz de Zúñiga, Diego: “Anales Eclesiásticos y seculares de Sevilla, Madrid, 1795, p. 7 

8 Miranda Díaz, B: “Las Ordenes Militares de Alcántara y Calatrava en la ciudad de Sevilla y en 
el Aljarafe durante el Antiguo Régimen (Siglos XIII-XVI!1)” Universidad de Sevilla, 2015, p. 129. 
Gracias al profesor por enviármela. 


sorprendente de esta donación de Carrión es que fue una entrega completa, es 
decir, de bienes y su gente. Por consiguiente, en 1253 fue dada en pago por su 
adicción a la Corona. Pero ¿qué pasa con Sanlúcar la Mayor? 


Si volvemos a lo que dice Zúñiga?, ya el día 6 de marzo de 1249, estando en 
Córdoba, Fernando lIl concede multitud de donadíos, menos para con la Iglesia de 
Sevilla, supone por “no estar aún erigida .../... aunque la destinó para su hijo Felipe 
como primer Arzobispo .../... y en tanto que recibía Órdenes sacros y las demás 
solemnidades precisas encomendó el gobierno Eclesiástico a Don Remondo, su 
Chanciller mayor y Confesor, y este año Obispo de Segovia.” 


A este respecto, Torrado* es más explícito. Deja patente que en la Santa Iglesia 
“...medió un periodo de tiempo durante el cual, celebrándose culto católico en esta 
ciudad, aún no había sido erigida la Silla Arzobispal.” ¿Por qué? Torrado no lo 
dice; pero sospecha que Fernando lll escondía el as de dotar a la Santa Iglesia si y 
sólo si el Pontífice se inclinaba por su hijo Felipe, y tras verlo claro, accedió “por 
Privilegio rodado 20 marzo 1252 señaló las rentas y el territorio de la nueva 
Iglesia”. Por otra parte, ya sin Fernando lll, su hijo Alfonso X, en agosto de 1252, 
además de confirmar las donaciones de su padre, “...y a petición de su hermano el 
Infante D. Felipe, electo Arzobispo, aumentó las rentas con la donación de todas 
las mezquitas, excepción de tres que eran sinagogas de judíos” * Ahora bien, 
Torrado dice: “y a petición de D. Felipe..” Bien, aquí presenta anacoluto Torrado: 
sabe que no es el infante D. Felipe, sino quien estaba tras dicha petición era Don 
Remondo. Su temperamento calórico lo dirigía a la influencia e inmiscusiones 
queriendo y sin querer. 


Por eso, sin embargo, para Julio González*?, en 1250, “ya estaba dispuesto lo 
referente a las parroquias y es que, además de cubrir las necesidades religiosas, 
era necesario establecer las collaciones para otros fines”. La puntualización de 
Julio es certera y justa. La parroquia, pues, será el centro administrativo en 
general, y de ahí que la Junta de Partidores la institucionalice pronto, y asigne una 
collación adscrita, dotándola de una identidad religiosa diferenciadora. La 
collación, pues, es el núcleo vital del gobierno parroquial, y, según Julio, no 
debieron instituirse bajo ningún plan*?, sino por cuestión de población. ¿Por qué? 
Porque si bien en la cabeza religiosa, en Sevilla, guardaban los asuntos un revuelo 
institucional, en los pies, es decir, a nivel parroquial, todo estuvo pronto atado y 
organizado. Porque los beneficios no eran cortos y el contingente de personal 


2 Ortiz de Zúñiga, Diego, Op. Cit, p 52 

10 Muñoz y Torrado, A: “La Iglesia de Sevilla en el siglo XIII”, Sevilla, 1915. p.18 

11 Muñoz y Torrado, Op. cit., p. 24 

12 González, Julio. “Repartimiento de Sevilla” , FCCOA, Edición facsimilar, 1993,p. 354 

13 Puede que diga esto Julio porque Torrado sigue a Rodrigo Caro y su imaginativo plan de 
distribución del Cabildo. 


había de ir en aumento, tanto por las Órdenes militares como religiosas. Ahora 
bien, ¿cómo funcionó esta institución eclesiástica? 


No cabe duda, como han manifestado ciertos autores**, que el protagonista era 
Don Remondo, cuyo poder había de ser absoluto en esos primeros años de la 
institución eclesiástica de Sevilla, eso sí oculto bajo el papel de la monarquía y del 
electo arzobispo. De hecho, Torrado?” vuelve a suministrarnos otro dato 
importantísimo: En los primeros días de la restauración de esta Iglesia no 
encontramos más que un Arcedianato, llamado de la Villa, y más tarde de Sevilla.” 
Mencionado por Torrado**?, dos son los principales documentos históricos para 
estudiar ese momento. El Privilegio 1252 de Fernando lll y el Estatuto de 1261. 


Tenemos, por tanto, más de una década de “señorío arzobispal” bajo la mitra de 
don Remondo en el alfoz aljarafeños sevillano. Sanlúcar la Mayor hubo de 
beneficiarse mucho. A partir de 1261 el panorama arzobispal ha de complicarse 
algo al instituirse los cinco arcedianatos: Sevilla, Écija, Cádiz-Jerez, Reina- 
Constanza-Constantina, Niebla. 


Don Remondo fue, hubo de ser, por tanto, el alma gestor de la organización 
Parroquial en Sevilla y su alfoz hasta 1261 que aparece el Estatuto , así como las 
titulaciones, es decir el nombre de las parroquias como expresa Julio: “La 
titulación parece misión exclusiva de don Remondo””” , pero sin influir Segovia y 
Toledo. De ahí que la gran mayoría de iglesias está bajo las advocaciones de los 
Apóstoles y santos evangelistas, corriente o moda religiosa que empieza a tener 
fuerza con el evangelismo de los predicadores dominicos en ese momento del 
final del románico andaluz. 


Precisamente, este último Arcedianato es nuestro objetivo. Porque primero: es 
ese año de 1261 cuando Sanlúcar la Mayor es sesgada del arcedianato de Sevilla 
para concedérselo a Niebla. Segundo, este mismo año se efectúa la separación de 
bienes entre el Arzobispo don Remondo y el Cabildo, que no se materializa hasta 
la Concordia de 1285.Tercero, respecto a su organización, no todas las parroquias 
eran iguales a derechos y deberes, porque había algunas que tenían concedido un 
régimen especial, en concreto aquellas de titularidad arzobispal o del cabildo, 
administrando cada cual sus ingresos, salvo excepciones cual Cantillana, así como 
la elección del capellán. 


14 Tanto Zuñiga como Torrado y otros le confieren dicho protagonismo, aunque como buen 
dominico, Don Remondo se esconda en su humildad. 

15 Muñoz y Torrado, Op. Cit., p. 29 

16 Muñoz y Torrado, Op. Cit.,p. 26 

17 González, Julio, Op. Cit., p. 355 


Por otra parte, en un mismo pueblo había varias parroquias, como es el caso de 
Sanlúcar la Mayor**, donde el diezmo se partía entre el arzobispo y el cabildo, 
pagando cada cual a sus capellanes, aunque el Cabildo tenía derecho a nombrarlo. 


No se detenía ahí la cuestión económica respecto a la Iglesia, porque por el 
Privilegio rodado de 1258 la Iglesia de Sevilla absorbía los diezmos los 
Ricohombres y Ordenes Militares, siendo excepción el diezmo del Aceite del 
Aljarafe que pertenecía a la Corona. Y así, suma y sigue los ingresos para la Iglesia 
por los Privilegios concedido por los monarcas Fernando lIl y Alfonso X. Por tanto, 
el excesivo patrimonio económico de la Santa Iglesia redundó en la religiosidad 
de los pueblos*? del Aljarafe bajo la forma material de riqueza artística en 
general. Y sin duda, de este primer mecenazgo clerical sui géneris, Sanlúcar la 
Mayor fue una privilegiada. ¿Por qué? 


1.2.- Sanlúcar la Mayor bajo dos Arcedianatos 


Todo el patrimonio artístico sanluqueño está sometido a ese vaivén histórico de 
los dos arcedianatos, así como a la división de la mesa del Cabildo y Arzobispal, e 
igualmente a los dos ciclos económicos. Ahora bien, una tesis poco desarrollada: 
la tesis de que entre el Rey Fernando y Don Remondo constituyeron un 
entramado de Villa Arzobispal en el Aljarafe. 


Este entramado hunde sus raíces en dos sucesos históricos: primero, en 1228, 
cuando viene a Castilla el cardenal Juan de Abbeville, legado del Papa Gregorio IX; 
segundo, el Concilio IV de Letrán y a él se atiene el Papa Inocencio IV para inducir 
a Castilla en tanto relación monarquía-iglesia. Por eso, contra Belda?” , no puede 
admitirse que dicho Concilio IV “ejerció poca influencia inmediata en Castilla...”, 
aunque puede que hubiera (en ese momento) poco interés al tener los obispos, 
y en especial, su dirigente, el arzobispo de Toledo, el pensamiento en la 
Reconquista. Porque la Reina Doña Berenguela hubo de tomar amplias notas, 
siendo la primera nota la elección del presbítero?* Don Remondo como escribano 
de su hijo Fernando. 


Podría afirmarse que esta decisión de la Reina Berenguela fue quien configuró a 
la Iglesia-Catedral de Sevilla, pues todo está dicho con palabras de Costa y Belda”, 


18 Que para seguir a Muñoz yTorrado son: San Pedro del Castillo, San Lucas del Arrabal y San 
Eustaquio 

19 No sólo en Sanlúcar la Mayor, sino en todas aquellas alquerías con parroquia controlada por 
Don Remondo y su orden de predicadores. Para con Sanlúcar la Mayor fue su parroquia de 
San Lucas Apóstol, hoy Santa María 

20 Costa y Belda , Enrique: “Las Constituciones de don Raimundo de Losaña para el Cabildo de 
Sevilla (1261), XXXX, p.189 

21 Es lo que creo que se sentía Don Remondo, y no un Fraile. Por eso Belda apunta que nunca 
uso este titulo 

22 Costa y Belda, Enrique, Op. Cit., p. 169 


“Las constituciones.../... reflejan las peculiaridades de aquella Iglesia local en un 
momento determinado.” Porque Don Remondo “supo captar la situación de la 
Iglesia a él confiada y legislar, al menos en el ámbito de su Cabildo, de la forma 
más adecuada.” 


De hecho, cuando parece que la Guerra cristiana en 1246 va detenerse el Papa 
favorece al Rey Santo cediendo “a San Fernando la mitad de las tercias durante 
tres años” ¿Cómo llega tal crisis al oído del Papa? En 1246 la Orden de los 
Predicadores poseía por doquier tentáculos, y dirigían muchas diócesis, porque 
como dice Costa y Belda?* “descollaron sobre los demás prelados de la época por 
su espíritu de auténtica reforma de la Iglesia.” Y en especial por sus amplios 
conocimientos en Leyes y Teología, constituyéndose así desde ya un cierto recelo 
mutuo entre dominicos y franciscanos, tanto que, como dice Cavero”, “San 
Francisco de Asís autorizó a San Antonio de Padua a enseñar teología a los novicios 
franciscanos.” No hay duda de esta tensión religiosa en Sanlúcar la Mayor tras el 
reparto del Aljarafe, que irían dando forma a la collación y su parroquia. 


Así, pues, el Rey y Don Remondo son conscientes de que están en deuda con el 
Papado. La cuestión ardua. ¿Cómo revertir el pago al Papado sin pagar? El siglo 
XIII fue el siglo del fundamentalismo religioso. Es el siglo de la expansión de las 
tres órdenes mendicantes. Pero en el siglo XIll una cosa era del Duero para arriba 
y otra del Duero para abajo. 


De ahí que cuando los castellanos acceden al Aljarafe musulmán tropiecen con un 
oasis de alquerías y aldeas. ¿Cómo encauzar dicho territorio? El Rey confía 
plenamente en la sabiduría del presbítero Don Remondo, y éste, desde el Cabildo 
que controla, pone orden permanentemente en el mundo religioso de Sevilla 
hasta su fallecimiento. 


Ahora bien, a partir de 1261, Sanlúcar la Mayor depende del Arcedianato de 
Niebla, y entre Niebla y Sevilla (digamos franciscanos y dominicos) había repudio 
espiritual. Repudio que dependía de la orden religiosa que controlase el 
arcedianato. Forzosamente, la producción artística no era igualmente mirada ni 
interesada por una y otra orden religiosa. Además el dinamismo económico en 
Sanlúcar la Mayor había de ser alto por la cantidad de almazara que existía, 
repartidas entre las collaciones. 


Por otra parte, hay separación de bienes entre el Arzobispo y el Cabildo, pero 
como sigue dirigiendo el Cabildo, Don Remondo no lo materializa hasta la 
Concordia de 1285; sin embargo, desde 1261 hasta su muerte, como recoge 


23 Montes Romero-Camacho, | : “Nacimiento del Cabildo de Sevilla” , Revista Archivo 
Hispalense, Tomo 77, Núms 234-235-236, Sevilla, 1994 ,p.418 

24 Costa y Belda, Op. Cit., p. 171 

25 Ramos Cerveró, Rafael: “Berenguela Magna. Reina de Castilla y León 1180-1246”. Tesis 
doctoral. Universidad de Valladolid, xxxx, p. 115 
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Belda??, hay una serie de bienes indivisibles no agregables a la mesa arzobispal, 
Mí 


sino de carácter individual “para conceder a su arbitrio algunos beneficios a 
personas elegidas personalmente por él”?”. 


2.- LA RIQUEZA ARTÍSTICA DE SANLUCAR LA MAYOR 


Al no considerarse estos factores históricos a la hora de valorar el patrimonio 
artístico sanluqueño puede haber llevado a dudas e irregularidades en su 
valoración. Porque aún hoy, puede detectarse que, en la segunda mitad del siglo 
XII, hubo una riqueza artística partidista, dispersada por la zona aljarafeña, y en 
concreto, refiérome al espacio de la hoy Sanlúcar la Mayor, donde hubo una gran 
parcelación de dominios privados en favor de la curia regis heredera. 


Contra lo afirmado de que “Solúcar quedó como lugar estratégico de frontera”, 
surgen inmensas dudas, porque todo apunta que hubo pronto prosperidad 
económica centrada en las collaciones que se establecieron gracias a dichas 
parcelaciones territorial y local. La frontera estaba puesta en Carrión de los Ajos, 
con la Orden de Calatrava. 


Dichas parcelaciones, como ya se dijo, fueron los donadíos efectuados por toda 
la zona circundante vinculada con Sanlúcar, y en concreto, alrededor de este 
núcleo poblacional, protegido por las Ordenes Militares, al imponerse además el 
derecho de heredamiento a personajes menores”. Así, cada collación hubo de 
ser controlada por una Orden Militar y su Orden Religiosa. Hasta ahora no 
estamos en disposición de efectuar dicho vínculo completo, pero una 
aproximación sería: Iglesia de San Pedro, Iglesia de San Lucas (Santa María), Iglesia 
de San Eustaquio, Pórtico de San Miguel. Tanto la Iglesia de San Pedro como el 
Pórtico de San Miguel serían dos cenobios masculinos. 


2.1 Parroquia de San Pedro 


Situada al oeste del recinto amurallado, junto a la Cárcava, la iglesia de San Pedro 
Apóstol está ubicada dentro del casco histórico almohade, aprovechando una 
antigua mezquita, quedando de ésta como posibles señales en pilares, en arcos y 
la puerta norte, así como el alminar, muy modificado todo, pues la hoy puerta sur 


26 Costa y Belda , Op. Cit., p. 211 

27 Costa y Belda , Op.Cit., p. 212 

28 Pinto Pavón €: González Macías, Op. Cit., p. 112 

29 González Jiménez, M. “En torno a los Orígenes de Andalucía: La repoblación del siglo XI!!. 
Sevilla, 1980. 


es donde residiría la hornacina de la Kaaba**, siendo, por tanto, junto con la puerta 
oeste integramente construcción cristiana. Luego surgen, pues, indicios que dicha 
mezquita estuviese en una fase bastante inicial de construcción. 


Los almohades eran fanáticos del culto establecido; prescindían de objetos y 
recintos para llevar a cabo sus rezos, aunque no de manera colectiva. Por tanto, 
podían usar la mezquita en construcción. De ahí que la parroquia esté envuelta en 
misterios y leyendas populares-culturales sanluqueñas, así como otra serie de 
particularidades del gótico-mudéjar andalusí. 


Al encontrarse en una fase tan inicial, no finalizada?*?, para los constructores 
cristianos, resultó cómodo edificar la parroquia sobre la mezquita, como se había 
hecho en Toledo*?, pues sólo tenían que modificar, y construir a sus lados este y 
oeste ampliaciones para adecuarse a la liturgia cristiana”. 


La iglesia de San Pedro Apóstol sanluqueña es un buen ejemplo de adaptación 
constructiva. Varios indicios indican que bien pudo ser rematada en el primer 
desarrollo económico aljarafeño, con agregados en decoración en el segundo 
desarrollo**. Por eso el pasadizo con bóveda de cañón al patio de las abluciones. 
No hay documentación sobre sus inicios””, aunque es sospechable de haber sido 
monasterio franciscano de penitencia, cuya misión era cuidar el lado este. De 
hecho, parece que no tenía vicaría. 


Desde su origen (siglo XIIl y XIV) la parroquia apunta a una escasez de decoración 
lujosa, aunque con pinturas murales, salvo en el presbiterio, que reluciría el 
Crucifijo gótico. De él hablamos luego. Para verificar su origen franciscano, sería 
importante buscar vestigios en las paredes de la Tau griega por algún rincón. 


Es a finales del XIV cuando arranca una gran innovación en la decoración de esta 
parroquia, quizás por imperativo de la evangelización al Nuevo Mundo, o por las 
disputas interiores entre penitentes/observante, siendo la primera iglesia en 
Sanlúcar la Mayor en renovarse. De hecho, hoy?*? se detecta cinco retablos 


30 Hay que apuntar que los arquitectos musulmanes no fueron conscientes de la situación 
exacta y real geográfica de la Meca en la península. 

31 La hipótesis más racional es que el alzado o pilares estaba sin finalizar, y por tanto, faltaba 
la techumbre. 

32 Sin embargo en Toledo se respeta el arco de herradura en tanto en Sevilla estalla como una 
fobia por su destrucción. 

33 Si bien San Pedro lo aprovechado musulmán estaría en los pies de la parroquia, por el 
contrario la parroquia de Santa María lo aprovechado estaría a la cabecera, siendo las 
columnas de mármol el origen, sendas con dirección norte sur. 

34 Siendo otro momento el siglo XVI cuando introducen el retablo de estilo salomónico, 
desprestigiando así la vieja decoración de las pinturas murales y de la escultura del 
crucificado, que sería escondido, como se verá. 

35 No he podido encontrarlos, aunque de haberlos estarían en archivos de la diócesis de 
Huelva. 

36 Video 
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renacentistas. Uno, en la nave de la epístola, y cuatro en la nave del evangelio. Ahí 
queda. Nuestro objetivo es ahora el siglo XIII. 


Su planta es de tres naves alzadas por pilares cruciformes y arcos apuntados, de 
influencias próximas al románico borgoñón, asemejado al arco de herradura, que 
bien pudo ser transformado con idea de borrar los vestigios musulmanes califal, 
recurriendo al corbatín en las columnas existentes rematado en el suelo y la 
moldura simple y volada. La nave central es menor que las laterales. Por otra parte, 
de la planta sorprenden los seis pilares, dos adheridos al muro oeste, cuando en 
el lado este están los arcos embebidos en la pared, así como los vanos ciegos o 
ajimez entre arcos. 


La techumbre es de carpintería de lo blanco, a dos aguas, en armadura de 
parhilera con nudillos y tirantes de peinazos y canes, sin decoración. Algo propio 
de la filosofía de pobreza franciscana. 


El baptisterio es rectangular, pequeño, de 7,05 X 2, 92, y acceder hay que cruzar 
un arco ojival, sin decoración, y techado con cubierta de pares, con dos vanos en 
la zona más alta. Esta a los pies de la fábrica y en la nave del evangelio. La pila 
bautismal está anclada en el suelo, en el centro, y su diámetro es 
aproximadamente 0.76 cm, siendo su material pétreo en dos piezas. Es una pieza 
importada ante la necesidad religiosa. 


La torre campanario (antiguo alminar) reside en el lado noroeste, exenta de la 
planta*cristiana. Es de siglos posteriores. En el culto musulmán almohade el 
alminar es lo único indispensable para llamar a la oración. Pero para la liturgia 
cristiana aparece innecesario al ser sustituido por la campana de origen 
monasterial, que colocan en una espadaña. En este caso, la espadaña de San Pedro 
está en la cabecera, sobre la bóveda de cañón, y consta de una sola campaña. 
Estaría activa la espadaña hasta rematar la torre campanario. 


Al este, sobresale el presbiterio muy elevado construido sobre la bóveda de cañón 
para dar paso al patio. Esta bóveda de cañón es una muestra de señal de la 
peculiaridad del gótico-mudéjar sanluqueño, pues es característica del arte 
románico. Tras el formero, es rápida su construcción. Aquí pudo ser necesaria su 
construcción ante la necesidad del giro de 90 - 90 grados de la nueva planta 
cristiana, pues había de dar entrada al recinto almohade y al patio de abluciones 
para acceder a la mezquita-parroquia. Dicho patio actual no sería el patio original, 
sino el espacio existente entre la torre y la portada norte. 


Maravilla la cabecera de la parroquia. Para acceder es necesario subir diez 
escalones, macetilla y tres escalones más. Es rectangular y profunda. Con dos tipos 


37 Ello hace suponer que el alminar fue construido antes de una prolongación de la mezquita 
hacia el patio de las abluciones. 
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de bóveda de crucería. A la izquierda está la sacristía**, Se cruza bajo un arco ojival 
sobre dos columnas con amplia base de mampostería y un capitel decorado se 
entra a la cabecera, estando actualmente dividida en dos espacios con desnivel 
por el retablo; el presbiterio y el ábside. 


Bajo la bóveda de crucería pétrea, el retablo, que data del siglo XVII, con dos 
hornacinas de diferentes medidas, siendo la de abajo la mayor, está decorado por 
dos columnas salomónicas, y alzado sobre base de ladrillo con mesa de altar en 
una sola pieza, pues la misa se oficiaba de espalda a los feligreses. El suelo no es 
original; pudo ser modificado cuando se instaló el retablo. En cambio, tras el 
retablo, el suelo del ábside es de ladrillos romano. Probablemente dicho hueco 
del retablo estuviese ocupado por el crucificado de San Pedro. 


El ábside es octogonal, con otras dos columnas que sostienen un arco ojival, y una 
bóveda cuyo crucero consta de seis nervios anchos y sobresalientes de ladrillos, 
apoyados sobre un can, percibiéndose dos vanos, uno enfrente ciego y otro a la 
derecha. A la izquierda se percibe un ataurique... 


La sacristía está junto al presbiterio, lado de la nave del evangelio. Es casi 
cuadrada, y consta de dos partes, diferenciables porque a su medio posee dos 
pilares con una viga de madera cargadera, por lo que la techumbre es a dos caída 
de nivel o agua. Al entrar, a la derecha, aparece un habitáculo, y a la izquierda una 
alacena; al fondo cuenta con una ventana muy decorada con ataurique, y la 
techumbre lleva vigas de madera y palilleras con ladrillos. 


Tres portadas dan acceso al interior. Analizando su construcción cada una ofrece 
características peculiares, supuestamente por su distancia de construcción. La 
fachada oeste, al ser la primera, presenta un ajimez en cada nave. El ajimez de la 
nave central sobresale en tamaño, y su óculo es redondo, y además, la fachada 
cuenta, por encima, con un óculo. Los otros ajimeces son idénticos, siendo su 
óculo tetralobulado. Los tres ajimeces cuentan con arcos de medio punto. 


La portada principal es muy simple, estando enmarcada por un rectángulo de 
ladrillo pocos sobresalidos del muro, y decorada por un arco lobulado. Tanta 
simplicidad referencia a lo monasterial franciscano. En cambio, la portada sur 
tiene arcos ojivales, y para producir el abocinamiento construyen adosado el 
armatoste de ladrillos, dejándolo sin decorar salvo la cornisa, porque un gran 


óculo de rueda entera domina la parte superior. Y por último, la puerta norte, 
acceso al patio, desde su interior, presenta una reducción de hueco, 
dando a entender la existencia de un arco, y sirviendo el marco de la 
puerta de cuerda, creándose así un vano cerrado, como para ocultar la 
existencia un arco de herradura. Está al mismo nivel que el patio, 


38 Es un lugar indispensable en las iglesias católicas, pero no sagrado. Luego se describirá 
porque en San Pedro ocupa un espacio diferente, ya que se hacía misa mozárabe. 
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siendo toda la solería interior de ladrillos, aunque formando grandes 
losetas. Todo apunta a ser la solería original. Por el exterior, la portada 
es simple, está enmarcada, facilitando así dicho enmarque la intención 
para favorecer la reducción, y pilastras con zócalo y arco ojival 
polibulado de adorno. 


2.1.1.-El crucificado de San Pedro 


Hay un hecho incuestionable cuando se mira a este Crucificado muerto: volver 
mentalmente a la Baja Edad Media en el Aljarafe y sentir el castigo de la 
crucifixión. Surge entonces un sentimiento para valorar la vida y despreciar a la 
muerte. Pero a su vez brota el sentimiento para el dolor ajeno, nace pues la 
compasión o lástima ajena, que irá dando origen a otros sentimientos 
subordinados como la culpabilidad en ser humano cristiano. Es en el siglo XIII, 
cúspide de la cultura cristiana, y católica, en especial, cuando empieza a 
conseguirse dicho fin mediante el arte en general. 


El Cristo de San Pedro de Sanlúcar la Mayor es un “cristo adelantado”. Aparece 
aún como un Cristo sin escultor asignado. Es, pues, anónimo, y se debate entre el 
siglo XIII y siglo XIV, ganando los adeptos de este último siglo. ¿Por qué? 


El Cristo de San Pedro simboliza el final de la Imitatio Christi de los franciscanos; 
de ahí que transmita serenidad, conformismo, liberalidad, esperanza, finitud. Es, 
pues, el final de la Pasión, de la vida, del ser humano. ¡Sólo queda la Resurrección! 


El Cristo de San Pedro es un crucifijo doloroso, pero no doloroso patético. La 
crucifixión es símbolo del franciscanismo, y si forma parte de su mística, es porque 
entienden que no hay salvación. La muerte es inevitable. Por eso la pobreza ha de 
imponerse como primer principio en el ser humano. Su anonimato, pues, está 
justificado por el voto de pobreza en tanto privación de bienes morales. Pero 
dejando esta banalización del anonimato, que nada mengua a la obra artística en 
sí, hagamos un retrato verbal. 


Vemos a un Cristo crucificado sobre una cruz sin cartel, semidesnudo, clavado con 
tres clavos, con un paño de pureza amplio, con pliegues bellísimos, ribeteados con 
cenefa de flecos, que le cubre las rodillas, anudado bultosamente a la derecha, y 
al acercarnos, detectamos que es una escultura exenta algo inmensa. Muy bien 
conservada. 


La figura tiene la cabeza colgante casi fuera del travesaño; con pelo lisado hacia 
atrás, y mostrando el lóbulo de la oreja. Nariz aguileña y ojos cerrados. Está 
muerto. 
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Su cuerpo está arqueado a la derecha hasta la cintura, pues, de aquí para abajo, 
está alineada al madero; el arqueado del cuerpo, ha producido el giro del pie 
derecho, atravesados ambos por un inmenso y grueso clavo. 


Al morir ha dado cierta tensión a su brazo izquierdo, dejando distendido los dedos 
de la mano, y por tanto, abiertos; por el contrario, el brazo derecho, algo 
retorcido, muestra el peso del pectoral, que a su vez se ha contraído hacia dentro 
en la expiración, marcando su costillar. La llaga de la lanza está viva y sangrante. 


¿Qué nos transmite? Nos transmite un reguero de símbolos. Pero, sobre todo, 
¿qué podía transmitirle a la población trecentista? Sin duda, fe y esperanza para 
aquel que se acercara al Hijo de Dios. Era el mensaje del Evangelio. 


2.1.1.1.- Un Cristo rescatado sin anclar 


Antes he aludido que la imagen está bien conservada. La voz de alarma que dio la 
Hermandad de la Vera Cruz sanluqueña sobre el Cristo de San Pedro hizo que 
dicha escultura fuera intervenida en los talleres de Isbilia. Gracias a dicha 
intervención podemos disfrutar su contemplación. Según su técnico Morales 
Chacón?*”, “está tallado en madera de pináceas, con unas dimensiones de 1.30 
metros y policromado con técnicas de temple al huevo y estofado”. Por otra parte, 
la escultura está constituida “mediante el ensamblaje al tronco de las 
extremidades superiores y la cabeza que se halla unida a aquél con un vástago 
sólido de madera acuñado hábilmente en su interior.” De ello puede deducirse 
que su nacimiento hubo de ser en un taller de renombre. Pero ¿cuál taller? ¿Por 
qué se usó madera de pino? Las maderas pináceas no son maderas nobles. 


Asimismo parece lamentarse el Sr. Morales Chacón* de “la inexistencia de una 
imaginería románica”, pero no podemos echar de menos tal imaginería románica 
en Andalucía, porque por entonces Sevilla (y Al-Ándalus) estaba bajo la Hégira. 
Dicho estilo de arte predominó fundamentalmente del Duero para arriba, y por 
supuesto, su incidencia y prolongación fue muy variada de un arte a otro, pues 
mientras la arquitectura sucumbe ya a mediados del siglo XII, la escultura se 
prolonga más allá del siglo XIIl. Por otra parte, no se entiende su concepto 
“Cristocéntrico escolástico” provocado por “un arte cristiano gótico-mudéjar”. 
Porque, por separado, esa terminología compuesta es muy mucho posterior, y la 
unión de ambos términos fue popularizada por Amador de los Ríos. Por 
consiguiente la Escolástica dice poco, y menos aún, la concepción de dicho arte 
cristiano aludido en el origen del crucifijo. ¿Dónde residiría, pues? A mi parecer, 


39 Morales Chacón, A. L: Op. Cit. pp. 171-176 
40 Morales chacón, Op. Cit., p.171 
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el secreto estaría en la misma Iglesia de San Pedro, y por supuesto, en la misma 
Hermandad de la Vera Cruz. 


El Cristo de San Pedro está tallado con un naturalismo excepcional reflejado hasta 
en la cruz, que, como bien dice el Sr. Morales, es arbórea, que, en caso que fuera 
la versión original, intenta reflejar lo fugaz, precipitado que es el vivir. Es un Cristo 
clavado por tres clavos, llamando la atención el clavo que cruza los pies por su 
excesiva largura; pero no es un Cristo “en intensa agonía dolorosa”, pues ya está 
inerte, muerto. Ya no hay dolor, ya ha pasado, ya ha vivido el escarnio, el 
sufrimiento, la agonía. Su cara es serena; sus ojos cerrados, en tanto su boca con 
los labios un poco separados por la expiración acentuada más aún por su vientre 
adsorbido. Podría decirse, mejor, es una escultura con intención de aflorar los 
sentimientos y pensar en la vida y la muerte. 


Es, pues, muy acertado su análisis sobre el perizonium, aunque poco profundo y 
descriptivo. Entiendo que fuese un informe. Pero el perizonium en esta escultura 
es muy importante. Según Fernández Mateo” “durante el siglo XII! la escultura va 
evolucionando desde presupuestos todavía románicos, como los plegados 
geométricos o la anatomía esquemática, para pasar a formas más naturalistas e 
idealizadas que penetraran a la siguiente centuria, hasta llegar a formas dolorosas 
y patéticas en el segundo tercio del XIV”. Muchos de los crucifijos con un 
perizonium de rodilla son anteriores al XIV. El Cristo de San Pedro cumple ambas. 
Además, respeta la característica de ocultar ambas rodillas, recreándose el autor 
con un bellísimo paño grande con borde decorado por los pliegos y el anudado a 
la derecha. 


Por desgracia, el autor es desconocido. Sin embargo, el anonimato de la obra 
manifiesta más aún su anclaje temporal, pues en el siglo XIV ya hay obras 
firmadas*?; en este caso, el anonimato podría ser por la apropiación de 
hermandad reinante tanto en la orden dominicana como franciscana. También 
podría ser una obra importada adquirida en un mercado del noroeste castellano”, 
¡Quién sabe! Lo cierto es que no puede identificarse con ningún autor ni escuela 
de origen hispalense, salvo que fuera un fraile escultor. Por ello es un error 
histórico cualquier intento hecho, o por hacer, de “una valoración comparativa 
con modelos o ejemplares parejos y similares a la obra”** y, por supuesto, menos 
aún “ubicadas en el área provincial sevillana” ni en Andalucía. Cada obra es única, 


4 Fernández Mateo, R. “Imaginería gótica de los siglos XII! y XIV en los Valles del Tera y de 
Vidríales en Zamora. El Crucifijo y el Calvario, p. 217 

2 Medianero Hernández, J M: “García Fernández, el primer pintor andaluz de nombre 
conocido con obra firmada”, Atrio, revista de Historia del Arte, 1995, pp. 7-19. 

43 Hay cierto movimiento en la Zamora trecentista con el cristo de la salud de Fuente 
Encalada. Pero sobre todo, el franciscanismo penitente tiene en Zamora una gran raíz. 

44 Morales Chacón, Op. Cit., p. 171 


15 


y si tiene igualdad o parecidas dimensiones es porque eran esculturas exentas 
para exhibirlas en altares. 


Precisamente al intentar vincular la imagen a creadores de Sevilla y compararla 
con algunas tallas (anteriores o posteriores) existentes en Sevilla, Morales Chacón 
es arrastrado a decir “que bien pudiera haberse ejecutado por esos mismo años 
finales del siglo XIV”*. Y sin embargo, ha sostenido que estaba “Relegado durante 
incontables años a la silente oscuridad conventual de los muros del templo de las 
Carmelitas Descalzas”. ¿Por qué no se ha interrogado sobre su olvido y traslado? 
Muchas dudas sacaría a flote si el Convento” presentara su inscripción de 
entrada. Porque cuando un objeto se relega es porque ha perdido su valor de uso, 
y no su estima. 


Morales Chacón data erróneamente al Cristo de San Pedro; sigue preceptos del 
profesor Hernández Díaz*” y Franco Mata* no tienen en cuenta el contexto de 
devoción, e incluyen la talla, por aquel momento de sus primeros análisis, “en el 
segundo tercio de la centuria en base a la línea evolutiva de la que forma parte”. 
No obstante la escultura habla por sí misma. Factores como el anonimato, el 
soporte pináceo, la carencia de un taller profesional sevillano, el perizoma, la 
humanización de la cara, etc. lo acercan al último cuarto del siglo XIII. 


Las investigaciones actuales referentes a crucificados pueden vincularlo al final 
del siglo XIII, siendo la característica fundamental del siglo XIV el recorte del 
perizonium y el empequeñecimiento de las tallas. Y sin ánimo de ofender, el 
crucifijo de San Pedro es importado del área de Burgos-Valladolid-Zamora*?. 


2.1.2.- Las pinturas murales de San Pedro” 


Afinales del siglo XIII, al igual que la iglesia de San Lucas (hoy Santa María) la iglesia 
de San Pedro pudo ser decorada con pinturas murales, aunque estarían ocultas. 
Porque, como dice Barba Romero”, “lo único claro es que el cristianismo, en este 
momento histórico, domina la forma de pensar y hacer...” Pero un cristianismo 
dominado aún por dos factores: la patrística y el arte románico final. Con esta 


4 Morales Chacón, Op. Cit., p. 172 

46 Supuestamente sería llevado cuando se dejó de celebrarse en la Parroquia de San Pedro las 
homilías y cayó en abandono 

47 La tesis del profesor Hernández Díaz está cerrada, y no se ha podido analizar. 

48 Franco Mata, Ángela: “La escultura gótica española en el siglo XIV y sus relaciones con la 
Italia trecentista”, Fundación March, 1984, p. 38 

49 Pero ese es cuestión de otro trabajo 

5 La iglesia ha sido sometida a restauración de la techumbre y su interior. 

51 Barba Romero, Luis Fernando: “Pintura mural de carácter religioso en la provincia de Ciudad 
Real. Siglos XI! al XVIII” Tesis doctoral, U. Complutense, Madrid,2016, P. 68 
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filosofía y tendencia artística, y sin arrinconar la influencia Plantagenet”? de la 


Toscana italiana, ya que la madre de doña Berenguela tenía vínculos con 
Barbarroja, la pintura mural se impone como tendencia expresiva espiritual. 
Podría decirse algo así como ver para creer. Porque, en contra de lo que ocurría en 
Siena”, el clero sevillano había de luchar contra una población rústica agnóstica y 
analfabeta. 


Las pinturas murales constituían el mejor modo de transmitir una serie de 
sentimientos y crear unos valores nuevos para dar consistencia a esa collación 
necesaria, y, como en cada collación la relación entre orden militar y orden 
religiosa era biunívoca, lo artístico estaba sometido a dicha supeditación. Tras su 
construcción se impuso su decoración. Sanlúcar la Mayor no era una excepción. 
La excepción fue la misma orden religiosa que gobernaba la parroquia. 


Dicha moda técnica o movimiento artístico fue efímero, es decir, dura poco, ya que 
las ordenes mendicantes, y por tanto, la escolástica, se encargará de modificar 
dichos valores cristianos y promover otros nuevos. Pero, sobre todo, intentará dar 
sentido embelecedor a la existencia diaria con la liturgia y la predicación 
infinitamente simbólica orientada hacia Cristo. La parroquia de San Pedro no pudo 
seguir dicha moda de decoración: la pintura mural detectada formaría parte del 
retablo lateral retirado. 


2.1.3.-La pila bautismal de San Pedro 


El agua y la luz son dos símbolos religiosos, y muy especialmente para el 
cristianismo. La luz guía y el agua purifica. Ambos además son principios de la 
agricultura, de la vida. ¿Qué podía pensar una sociedad sumamente agraria? 


Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento tienen a ambos conceptos como 
símbolos constantes. Ya Juan Bautista practicó el bautizo con su primo Jesucristo. 
El rito, pues, no arranca de la Edad Media, sino que hunde sus raíces en el origen 
del cristianismo. Sin embargo la nueva dimensión purificadora es propia del Nuevo 
Testamento, es decir, de los Apóstoles. 


Tras la Patrística, en la Edad Media no podía faltar una nueva dimensión de los 
símbolos. Es la tarea de la Escolástica primera y segunda. En esta segunda 
Escolástica son dos grandes intelectuales, Duns Escoto y Santo Tomas de Aquino, 


52 La Siena que pinta el libro de Titus Burckhardt “Siena, ciudad de la Virgen” deja claro que 
dicha Civitas no influye en el panorama artístico sevillano, aunque algún personaje clerical 
(dominico) pudo ser consciente de tales sentimientos artísticos y querer imitarlo. Pero la 
pintura mural ya tenía una historia en Al-Ándalus musulmán como dejó bien claro Carmen 
Rallo Gruss 

53 Siena era una ciudad mercantil. 
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quienes instituyen el bautismo de agua confiriéndole al rito un sentido de 
sociabilidad universal. 


Esa antigúedad del bautismo ha dado lugar a que el rito bautismal haya ido 
transformándose a lo largo de los siglos desde la inmersión a la infusión, siendo 
considerado el primer sacramento de la vida. Es, pues, el primer rito para dar paso 
a una vida cristiana; un rito condicionante e indispensable para la Iglesia Católica, 
pues tras este sacramento vienen los restantes en la vida de una cristiano. Ahora 
bien, no el único. El dominico y principal teólogo de la Edad Media, Santo Tomas 
de Aquino, reconoció dos tipos más de bautismo: de sangre y de deseo en tanto 
el neófito sea incorporado y sometido al “juicio de la Iglesia”. 


Teniendo en cuenta esta importancia, no ha de extraña que los utensilios para 
llevarlo a buen fin cobren un significado especial. Es lo que ocurre en la península 
ibérica a partir del siglo X. Sin embargo, es a partir del siglo Xlll, cuando cada 
parroquia empieza a tener su pila bautismal y, a su vez, un registro de personas 
bautizadas. Porque el bautismo no es gratuito, y ese estipendio, además de otros, 
es un aliciente de mantenimiento para la parroquia. 


En Sanlúcar la Mayor, la parroquia de San Pedro Apóstol es la primera que se 
instituye; un recinto consagrado antes al Islam, y donde había establecido otra 
ablución, y por tanto, la primera que comienza a ofrecer el rito del bautismo. Pero 
¿y la población musulmana? Había libertad; con cualquier tipo de bautismo, la 
población podía empezar a sentirse comunidad y la collación a existir, aunque sólo 
el bautismo de agua era sacramento. 


La pila bautismal de San Pedro es de estilo románico, con copa circular y basa, y 
ésta, como casi todas las del románico final, simboliza al monoteísmo, en 
contraposición de sus predecesoras que constaban de tres piezas: copa, fuste y 
basa, O las que solían contar con cuatro basas pequeñas simbolizando a los 
apóstoles. 


Está situada a los pies de la nave del evangelio, en una capilla rectangular. Está 
labrada en piedra caliza, por lo que todo apunta que es un producto importado, 
muy acorde con el voto franciscano. Sus dimensiones, ya especificadas, son las 
propias para la función del bautismo por infusión, tanto de adultos como menores. 
Está anclada al suelo por su basa, que parece pulida, y todo el borde superior de 
su copa esta ribeteado. No se detecta relieve ni grabaciones, aunque se sospecha 
que la basa y exterior de la copa pudiera tener filigranas pintadas... Hubo de estar 
en uso hasta el cierre de la parroquia. Y al otro extremo de la nave, hay una capilla. 


La capilla mencionada no es de fábrica, sino de un tiempo posterior, aunque no 
muy distante, quizás final siglo XV. Es cuadrada y tiene cúpula. También por esta 
fecha puede ser el altillo del coro, en madera, situado a los pies de la parroquia, 
sobre la puerta oeste, por lo que se vieron a tapar el gran ajimez de la nave central, 
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y se subía por una escalera de caracol que se conserva. Justo aquí, casi bajo el 
coro, existe un cementerio o cripta; hoy enlosada con hormigón. Ahí queda. 


2.1.4.- La azulejería de la iglesia de San Pedro 


Aunque la azulejería de los zócalos de las tres parroquias sanluqueña no forma 
parte del siglo XIII, sino que es un fenómeno del siglo XIV y XV está justificado 
comentar que, al celebrarse la misa estando los fieles de pie, o arrodillados, las 
paredes tendrían que sufrir desgastes sucesivos. Ello supondría un costo constante 
para la parroquia, además los tapiales debían crear humedades en los bajos y la 
caída del blanqueo sería anual. Ahí queda. 


2.2.- Parroquia de San Lucas (Santa María) 


La parroquia de Santa María surge como un rompecabezas por su estructura 
arquitectónica. No es estilo románico ni estilo gótico, ni gótico-mudéjar. Porque es 
todo a la vez. Perteneciente al siglo XIll, sin duda, pero cuenta con muchos 
añadidos que, a pesar de desfigurar su esencia, deja hablar sus señas de identidad. 
En época almohade, la edificación que fuere estaba fuera del recinto amurallado, 
por lo que es probable tuviese tintes de alquería con su torre para el muecín. 


Según puede observarse, la iglesia presenta un conjunto arquitectónico dividido 
en dos grupos, circundado por un tapial almohade, confeccionando las tres naves: 
al pie parroquial, sobre cuatro pilares rectángulados y aristas achatadas””, y a la 
cabecera, cuatro pares doblados de columnas de mármol pareadas””, así como 
sendas columnas de mármol adherida al ábside, preparan la base para agenciar 
unos arcos de herradura y coronar un zuncho con ménsulas exteriores de 
mampostería que soportará el techo de aljarfe. 


La parroquia está cubierta de aljarfe, levantada a dos aguas, está constituida por 
armadura de par y nudillo con almizate, u harneruelos de lazos, y dobles tirantes 
en nave central, sobrepasando el crucero y siendo aprovechado el vano para 
cubrirlo con un óculo y mampostería. 


54 Puede suponerse que estos pilares son añadido cristianos para construir la fábrica. 

35 Las columnas marmóreas constituirían la futura mezquita o edificio señorial almohade, 
próximo al alminar. Ambos estarían en un estado menos de medio de construcción. Porque el 
alminar no superaba la cota de altura de la entrada del camino real preveniente del noroeste, 
y así lo dejaron tras la conquista. 
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El ábside octogonal goza de bóveda de doble crucería o nervadura y tres claves, 
con plementería de mampostería y pilares de mármol y pétreos adosados al muro, 
siendo este lateral reforzado en el exterior por dos contrafuertes de ladrillo, pese 
a la corta altura, y que bien podría estar determinado por la altura del alminar. En 
este ábside existen pinturas murales ocultas por el retablo. 


El presbítero resulta pequeño para la celebración de la Eucaristía. ¿Por qué? 
Coronando la techumbre, casi perdida ya que surge ante la bóveda, se levanta una 
espadaña con una sola campana y tres pináculos. ¿Por qué? ¿Por qué está ahí? 


El interior resulta, pues, de recogimiento y misterio, pues la claridad es nimia, 
controlada por los distintos y diferentes óculos en los cuatro costados, doblados a 
la cabecera?*? y a los pies. Sin embargo, dicha oscuridad es debido al retablo mayor 
del siglo XVII, que tapa un vano que consta de dos arcos de ojiva con óculo de 
cinco aros pétreo circundado de ladrillos, que, en su orígenes, y antes de colocar 
el retablo barroco, iluminaría toda la cabecera, no resultando “pequeño” el 
presbítero, y que, como dice Valdés””, “... de tener una dependencia y unidad con 
el tramo curvo pasa a ser un elemento con identidad propia en el edificio.” Todo 
este conjunto es posterior a la puesta en funcionamiento de la parroquia, como 
parece indicarlo la espadaña, situada en la cabecera, que perdería su valor de uso 
tras levantarse el campanario. Al estar extramuros, pudo constituirse en un primer 
momento como Ermita. 


La torre campanario, viejo alminar, se alza algo exenta del tapial, y conserva aún 
su antigua estructura de ascenso por rampas, pero la parte campanario fue 
modificada en 1772 por derrumbarse tras el terremoto de Lisboa, 
incorporándosele el chapitel piramidal... 


Por otra parte, desde el exterior, el acceso es posible por las tres portadas 
establecidas: la fachada principal da acceso a la nave central, expresando una 
elegancia del gótico-mudéjar preclásico o arcaico, empujado por la impaciencia 
cristianizante. La fachada presenta peculiares obvias. Cuenta esta fachada con 
óculo superior y dos vanos abocinados similares en los laterales, decorados con 
recuadro en la parte superior y con arco lobulado, y bajo el óculo, que cierra el 
costado del aljarfe oeste, un tercer vano central de arquería, arco semicircular 
doblado con otro arco de herradura, y recuadrado, incrustado a su vez en un gran 
círculo. Por otra parte, bajo el gran vano, surge una portada sobresaliente al muro, 
cual un retablo mampostero, con pilares adosados artísticamente labrado con 
ladrillos y esculturas incrustadas, para construir tres archivoltas ojivales y un arco 
deprimido, y corona al conjunto una hilera de almenas picudas y escalonadas, que 
cercioran el bajo del círculo del vano central. He de suponerse toda ella posterior 
a la fábrica. 


58 La cabecera cuenta con dos: uno tras el retablo y otro en el vano de la armadura 
57 Valdés Fernández, M: “Arquitectura mudéjar”, Universidad de León, 1984, pág. 53 
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La entrada de la Nave de la Epístola cuenta con un arco ojival de granito, decorado 
por un arco polilobulado de ladrillos, y a su vez enmarcado por un rectángulo de 
ladrillos. En la parte superior, entre éste y la cornisa, se halla un minirosetón 
burgalés pétreo cuyo interior dispone de cinco óculos. Por el contrario, la fachada 
de la Nave del Evangelio es muy simple, y se accede por un pequeño patio 
existente entre dos capillas; la portada, pues, dispone a ras del suelo, como base, 
de unos bloques pétreos y un zócalo de ladrillos con diez hileras, arrancando, a 
partir de ellos, un arco ojival de ladrillos en vertical embebido, metido en un 
recuadro, y coronando, cual, en el lado oeste, una hilera de almenas picudas y 
escalonadas, haciéndola sobresaliente dos hileras de ladrillo, una en soga y otra 
de cabeza. Destaca el gran desnivel entre el suelo de la iglesia y el de dicho patio, 
supervisible en el escalón de mármol, casi a ras, por lo que es probable que 
hubiese otro sillar pétreo como cimiento de la portada. 


Hay algo que subrayar de toda esta descripción: es una imagen como se ve la 
parroquia hoy, pero en un primer momento de funcionamiento pudiera ser unas 
simples naves vacías, sin el presbiterio, aunque un altar para celebrar la homilía, 
cuyos feligreses estarían de pie. Al cruzar por delante el camino real, se 
beneficiaría con ingresos, no tardando en convertirse en parroquia con la 
construcción del ábside octogonal y la capilla bautismal, “de planta cuadrangular, 
cubierta con bóveda reticulada de medio cañón””* En siglos posteriores añadirían 
las capillas de las ánimas y la capilla sacramental??. 


2.2.1.-Las pinturas murales de Santa María 


Por referencias indirectas, sabemos de la existencia de las pinturas murales de la 
parroquia. Al estar ocultas tras el retablo son desconocidas. Pero saberlo, ya 
reconforta al concienciarnos del modo tan peculiar que celebrarían la misa. De ahí 
que haya que interrogarse: ¿Cómo sería el acto divina officia en esta parroquia 
llamada en un primer momento de San Lucas Apóstol**? 


Ahí es donde cobra sentido y valor las pinturas murales, porque “la liturgia 
constituía un lenguaje muy codificado, formado por gestos y palabras, con 
vestiduras y objetos variados y en cuyo desarrollo podían participar diversos 


38 Amores Martínez, Fco.: “El mecenazgo en el Aljarafe...” Tesis doctoral, Sevilla, 1999, p.262. 
Nuevo indicio de románico en la parroquia. 

39 Amores ya expresó algunas dudas sobre esta capilla en su tesis doctoral 

60 En primer lugar por Pavón $ Macías en Sobre la Historia de Sanlúcar la Mayor, que a su vez 
alude a la obra Sevilla y su Provincia, y de la tesis cerrada, como gran parte de sus escritos, del 
profesor Medianero Hernández. 

61 Es otra incógnita sanluqueña. 
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clérigos”*?. Presentar un rito con tanto boato había de dejar a los feligreses 
atónitos. Luego la función de las pinturas murales, además de función decorativa, 
ejercía de refuerzo visual a la liturgia. 


La pintura mural es sin duda un arte medieval, que tuvo su impronta en un tiempo 
por economía y rapidez de difusión. Desde principio de siglo XIII la Iglesia romana 
venía intentando poner orden en la liturgia latina, siendo el Papa Inocencio IV, el 
Papa de Fernando lll el Santo, quien contribuye al proceso, siendo sólo Toledo 
quien siga en su empeño del rito mozárabe en algunas parroquias. Andalucía, 
pues, entraría de lleno en ese nuevo orden litúrgico. 


Hay, sin embargo, una cuestión muy importante: entre la construcción de las tres 
naves de la parroquia y el ábside ha de mediar unos años. Cuando está finalizado, 
es cuando se decide decorarlo con las pinturas murales. ¿Por qué? Como dice 
Gallart Pineda% “esos oficios divinos resultan imprescindible a la hora de analizar 
documentos visuales que reflejan la ritualidad de la Iglesia latina”. Por tanto, las 
pinturas murales han de ser de finales de la década sesenta. 


Decir simplemente que las pinturas murales ocultas de la parroquia de Santa 
María “tienen claro influjo italiano, y más concretamente, sienes” resulta 
tautológico. Porque, como ha manifestado la doctora Carmen Rallo**, Castilla ya 
tenía un precedente histórico en la pintura mural, que incluso exporta a Europa. 
Por otra parte, cuando impera el arte sienes es el siglo XIV, y para entonces las 
circunstancias económica, socio-políticas no estaban para mucha pintura mural. Y, 
sobre todo, todo arte italiano de la Toscana pasaba por la Borgoña francesa, fin de 
su mercantilismo. 


Como se dice, pese al mal estado de conservación, en la pintura puede detectarse 
dos escenas: en la superior la temática de la Anunciación y en el inferior, a Santa 
Catalina con unos donantes arrodillados. 


Como está oculto, no puede analizarse; sin embargo, decir que el tema de la 
Anunciación procede del Evangelio de Lucas, y así se denominó al principio la 
parroquia. Los Padres de la Patrística trataron el tema, siempre satisfactorio, sin 
escisión alguna, y por tanto, su interés no es escaso en la tradición religiosa 
hispano-visigoda que, siendo el dogma reinterpretado, es admitido por las iglesias 
romana y bizantina. Por otra parte, la parte inferior del mural, donde hay una 
entrega de presentes a Santa Catalina, habría que indagar a que Catalina se refiere: 
Catalina de Alejandría o Catalina de Siena. Puede que sea Catalina de Alejandría, 
mártir, cuyo monasterio está ubicado en el Monte Sinaí. Catalina de Siena nació 


62 Gallart Pineda, Pascual Ángel, “La visualidad artística del Sacramento del Orden en la 
liturgia de la iglesia latina”, Tesis doctoral, Universidad de Valencia, mayo 2017, p. 11 

63 Gallart Pineda, Pascual Ángel, Op. Cit., p.11 

64 Rallo Gruss, Carmen “Aportaciones a la técnica y estilística de la pintura mural en Castilla a 
final de la Edad Media”. Tesis doctoral Universidad Complutense 1999, p. 22 
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en el siglo XIV, en 1347. A mi parecer, muy retirada del nacimiento de las pinturas 
murales. Por tanto, muy acorde con los dominicos, la pintura mural cumplía la 
función de recuerdo simbólico cuando no había liturgia y se entraba en la 
parroquia, como ahora las esculturas y las pinturas. 


El gran deterioro de estas pinturas, despreciadas ya desde el siglo XIV por la 
pintura de tabla, contribuye a no poder efectuar un análisis de su intencionalidad. 
Pero, sin duda, son parte en el momento de la fábrica. 


2.3.-Parroquia de San Eustaquio 


La parroquia, hoy, está integrada en el casco de Sanlúcar; pero cuando se edificó 
estaba fuera de las murallas, a casi trescientos metros, en una zona alta, al este, 
próxima al barrio judío, y cuenta en su fachada principal con una plaza. 


La parroquia está envuelta en ciertas leyendas, creadas quizás en un tiempo para 
darle valor e importancia, pero que hoy, para conseguir eso, sería justo 
desmitificar. Entre alguna, se dice que “fue construida sobre las ruinas de un 
antiguo templo romano dedicado al sol”, y que siguiendo con Silva**, diríamos que 
es “una hipótesis que debe tomarse con ciertas reservas.” Con ello no quiere decir 
que no hubiese otro tipo de ruinas. Otra leyenda parece ser la atribución de ser la 
iglesia última construida, pero da muestra de ser anterior a Santa María. Y, por 
otra parte, está la leyenda del mártir San Eustaquio, cuya devoción del padre del 
Conde-Duque, Enrique de Guzmán y Ribera, sintiera por el Santo Patrono agrandó 
más la leyenda. Incluso en 1982*? el periodista Julio de la Rosa, persistió dándole 
pábulo aún a la leyenda biográfica sobre San Eustaquio. 


Según documenta el escribano Estacio Ortiz?” el sábado 5 de mayo de 1590 un 
rayó destruyó la torre campanario y los retablos menores de la Inmaculada 
Concepción, salvándose la Virgen porque estaba de peregrinación al hospital, y el 
retablo del Crucificado de la Salud sufrieron deterioros, asimismo quedaron 
destruidas las gradas del presbiterio. Por lo cual, la iglesia pudiera que estuviera 
cerrada al culto de la collación. 


Al tener la Casa de Olivares el vínculo con Sanlúcar la Mayor, casi un siglo después 
de la caída del rayo, es cuando José Fernando de Medinilla (1682-1757) recibe 
encargo del retablo mayor, y casi medio siglo más tarde, en 1766, Pedro de Silva 


65 Silva Fernández, Juan Antonio: “El Retablo Mayor de la parroquia de San Eustaquio de 
Sanlúcar la Mayor”, Laboratorio de Arte, 22-2010, p. 515, 
htto://dx.doi.org/10.12795/LA.2010.i22.27 

66 De la Rosa, J: San Eustaquio, ABC Sevilla, 10.07.1982 

67 Silva Fernández, Op. Cit, p. 515 
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proyecta el nuevo campanario, rematado en un capital piramidal con azulejos 
blancos y azules. A ello hay que agregar la Capilla del Sagrario, con sepulcro, 
situada a los pies, construida por esas fechas aproximadamente. Es la imagen de 
la iglesia hoy. Pero ¿y en el siglo XIII? ¿Tenía alguna función la plaza? 


La iglesia forma un conjunto exento, sospechándose al menos tres añadidos 
sucesorios. En un primer momento, constaría simplemente de las tres naves, con 
alminar o atalaya, con el baptisterio, como una ermita; en segunda intervención 
añadirían la torre campanario y el ábside, y, posiblemente, los tirantes de hierro 
de la nave central, para fortalecer la nave central. En una tercera, construirían la 
capilla en la nave de la epístola, con panteón ante el altar, junto al baptisterio. 
Posteriormente edificarían los modernos departamentos a los costados del 
ábside. 


La parroquia, pues, muestra indicios de ermita, con su reloj de sol en la puerta sur 
para controlar las labores agrícolas y ganaderas, y los tiempos de oración, aunque 
puede que tuviera también función para regular un mercado en la plaza, que 
aportaría ingresos. Carece, pues, de espadaña. 


Tiene tres naves separadas con pilares con pilastras adosadas y arcos apuntados, 
y molduras simples. El ábside poligonal con bóveda sexpartita de espina, cuyos 
nervios descansan en delgadas columnas pétreas adosadas al muro, que está 
reforzado en el exterior con pilares. La techumbre a dos aguas, con una armadura 
de par y nudillo con almizate, sin decoración y sin tirantes de madera, contando 
con tirantes de hierro, quizás de época posterior. Llama la atención el ábside en 
forma de castillete, no bien soldado a la nave central, y la torre campanario algo 
exenta de la nave del evangelio, suponiéndose ambos también de época posterior. 
Como se ha dicho, el campanario no es el original, ya que fue destruido por un 
rayo. 


Por el ábside castillejado apunta a que, al principio, fuese dominio o de titularidad 
calatravesca. Tiene varios vanos ciegos, inutilizados en siglos posteriores. Cuenta 
con tres portadas. La portada oeste presenta una entrada escalonada, por 
encontrarse la fábrica en la loma, sobresaliendo el adorno de las archivoltas en 
arco ojival y tejadillo con pináculos. Encima un óculo empequeñecido, y en la nave 
de la epístola un ajimez. Al costado izquierdo, está la torre campanario de tres 
cuerpos y chapitel. Al costado derecho, donde se distingue una columna de 
mármol empotrada, haciendo de esquinero, para proteger quizás la pared de los 
carros, y que se encuentra como perdida su función al ser inutilizada por la 
prolongación de la pared de la Capilla sepulcro del Sagrario. 


68 Con Retablo hornacina venerando a la Virgen de las Fuentes Claras. 
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2.4.- El Pórtico de San Miguel 


p” 


Aunque la escultura de “El Arcángel San Miguel” no es obra del siglo XIII, sino del 
siglo XV, y por tanto, estaría fuera de nuestros fines, es necesario puntualizar que 
la zona extramuros del monasterio de San Miguel forma parte del siglo XIII. 


Fue una zona muy importante de paso, de entrada y salida de Sanlúcar, hacia otros 
núcleos de poblaciones, y por tanto, de punto religioso. Hoy sigue siendo zona de 
paso, aunque acotada por las vías del ferrocarril; todo el terreno del monasterio 
ha sido edificado, quizás en la época de los ochenta, con viviendas unifamiliares 
tipo chalet formando una amplia urbanización, y por tanto, sin investigación 
arqueológica del subsuelo. 


Del monasterio sólo queda el Pórtico de la entrada, junto a un pequeño edificio 
a su derecha, semiderrumbado y sin cuidar*. Por desgracia, tampoco 
encontramos muchos datos históricos ni bibliográficos, exceptuando el ensayo de 
González Caraballo”, del monasterio ni de la escultura atribuida a Lorenzo de 
Mercadante. Pudiera influir la escasa población de Sanlúcar la Mayor, pues en 
1795, Antonio Vegas”* recoge una población de “unos 400 habitantes”, después 
de las travesuras de la familia Guzmán, Conde de Olivares, en los siglos anteriores. 


Sea lo que sea, el Monasterio fue relevante, no menos aquel lugar en sí. Porque 
el profesor González Caraballo”? recoge de Madoz dos aserciones de grandísimo 
calado para la investigación histórica. En primer lugar, es que alude a la existencia 
(durante la dominación árabe) de un “culto cristiano con iglesia dedicada al 
Bautista”. De ser así, en el núcleo poblacional sanluqueño propiamente dicho 
convivían cristianos y musulmanes antes de la reconquista. Pero, sobre todo, si 
esto pudiera verificarse arqueológicamente sería la retorta, porque restaría 
sentido a los orígenes de la iglesia de San Pedro que la historiografía patriota 
cristiana le confirió. Y en segundo lugar, que la zona cristiana pertenecía a la 
Orden de los Templarios, es decir, la vieja iglesia visigoda sería absorbida por los 
Templarios; podría ser así, pues dicha Orden participó en la conquista de Sevilla, 
y bien pudo recibir dicha propiedad monasterial como donadío por Fernando lll. 
De hecho, más adelante, Caraballo, recogido de un texto, expone que los terrenos 
del monasterio lindaban con el mayorazgo de Benazuza, otra parte del territorio 
sanluqueño cedida a la Orden de Santiago. 


69 A fecha de hoy no aparece en el google maps. 

70 González Caraballo, José “El monasterio de San Miguel de los Ángeles en Sanlúcar la 
Mayor”, en Actas del Simposium, R: C:U. Escorial-M? Cristina, Septiembre 1999. Agradecer 
sumamente la ayuda a don Javier Campo, agustino, de la Orden de San Agustín, por su ayuda 
para conseguir el texto. 

li Vegas, Antonio. “Diccionario geográfico universal”, Madrid, Tomo quinto, 1795 

12 González Caraballo, José, Op. Cit., p. 929 
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La Orden de los Templarios no fue una Orden muy beneficiada en el 
Repartimiento, y además, no permaneció mucho tiempo en Andalucía ni en 
España. Pero los frailes templarios pudieron sobrevivir allí, según Madoz, hasta el 
reinado del nieto, Fernando IV. 


La situación del monasterio, desde el siglo XIll, constituía un paso de 
interconexión muy gratificante a variados núcleos poblacionales vinculados, y 
bien podría recibir limosnas y estipendios, además de constituir un punto de 
vigilancia y protección, y puede que se degradara al salir los Templarios. De ahí 
que hasta Fernando IV no sea reasignada la zona monasterial sanluqueña a “unos 
ermitaños” vinculados con el Císter. Orden religiosa muy vinculada a la Monarquía 
borgoñona. Dichos “ermitaños” estarían ligados a los frailes del monasterio de 
San Isidoro del Campo de Santiponce también cistercienses; la asignación estaría 
justificada para controlar los menesteres de la producción agraria, en especial el 
aceite, pues la Monarquía”? seguía recibiendo el diezmo. Fue entonces, cuando 
“los monjes de la Observancia jerónima, los isidros, que la tuvieron hasta 1567 en 
que pasó a la Orden jerónima”* propiamente dicha””?. Así, cuando estos fueron 
desalojados por la Orden de San Jerónimo, en 1431, algo similar pasaría con los 
monjes del monasterio de San Miguel de los Ángeles de Sanlúcar la Mayor. 


Sin embargo, los isidros resisten contra la reforma de Lope de Olmedo hasta 1449, 
que deciden integrarse. Es probable que, entonces, con esta Orden religiosa, sea 
cuando empieza el monasterio a imponer fuerza y brío a la zona monasterial, 
aunque Caraballo propone “poco antes de 1477”, porque no carecía de renta; o 
sea, “gozó —añade cita de Sigúenza”*- de una renta suficiente para hacer convento 
perfecto. 


Hoy nada perdura, salvo el mencionado Pórtico de San Miguel. Es una portada 
renacentista de ladrillos caravista con una hornacina donde estaba vigilante el 
Arcángel San Miguel. Pero, ¿cómo y por qué llega allí la escultura de Mercadante? 
¿Y por qué estaba allí colocada? 


73 En el siglo XIII Castilla ( Andalucía) tuvo cuatro reinado: Fernando lll, Alfonso X, Sancho IV y 
Fernando IV 

74 Sobre esto hay que ver la vida del Lope de Olmedo y su reforma 

15 Caraballo según Madoz: Madoz, P., “Diccionario Geográfico-estadístico-histórico de España 
y sus posesiones de ultramar”. Madrid 1849, t. XIII, p. 746. 

76 Sigúenza, o.c., t. Il, p. 170; documentación transcrita por Domínguez Ortiz dice que «tienen 
mui gran casa, sustentan de doce hasta diez y seis religiosos, no tienen fundador ni patrón»: 
Domínguez Ortiz, A., Noticias de algunos lugares de Andalucía, en «Archivo Hispalense», 
Sevilla 1944, t. Il, p. 36. 
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3.-CONCLUSIONES 


Aunque queda mucho aún por clarificar, pues todo parece enmascarado sin 
posibilidades de asegurar, Sanlúcar la Mayor es una localidad con misterios e 
incógnitas para permanentes análisis interpretativos, que se vio atacada por la 
historiografía del antiguo régimen y de la cual no ha salido al seguir perviviendo 
mitos y leyendas en el siglo XXI. 


Es una localidad que arranca con la imposición del cristianismo en el Aljarafe, y 
sus monumentos medievales lo manifiesta. Dichos monumentos están muy 
alterados por el tiempo, pero pueden buscarse y explicarse esas huellas de los 
siglos pasados. Ese ha sido nuestro empeño. 


BIBLIOGRAFIA 


López Vargas "Machuca, F: “La iglesia del antiguo convento hispalense de 
Santiago de los Caballeros”, Archivo Hispalense, Núm. 253,2000. 

Pitzalis, Damiana: “Triana entre los siglos Xl y XIII: de alquería a arrabal”. Tesis 
doctoral, US, Sevilla, Junio 2022. 

Pinto Pabón, A €: Macías González, A. M “Sobre la Historia de Sanlúcar la Mayor, 
Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor, 1990 


Morales Chacón, A. L: “Un "nuevo" crucificado medieval en Sanlúcar la Mayor, 
Análisis, estudio histórico-artístico y tratamiento de conservación”. Atrio. Revista 
de historia del arte, Vol. 2, 1990, pp. 171-176 


Miranda Díaz, B: “Las Ordenes Militares de Alcántara y Calatrava en la ciudad de 
Sevilla y en el Aljarafe durante el Antiguo Régimen (Siglos XI!!-XVI!1)” Universidad 
de Sevilla, 2015. 


González, Julio. “Repartimiento de Sevilla”, FCCOA, Edición facsimilar, 1993 


Costa y Belda, Enrique: “Las Constituciones de don Raimundo de Losaña para el 
Cabildo de Sevilla (1261), XXXX, 


Montes Romero-Camacho, | : “Nacimiento del Cabildo de Sevilla” , Revista 
Archivo Hispalense, Tomo 77, Núms 234-235-236, Sevilla, 1994 


Ramos Cerveró, Rafael: “Berenguela Magna. Reina de Castilla y León 1180- 
1246”. Tesis doctoral. Universidad de Valladolid, xxxx. 


Barba Romero, Luis Fernando: “Pintura mural de carácter religioso en la 
provincia de Ciudad Real. Siglos XII! al XVII!” Tesis doctoral, U. Complutense, 
Madrid,2016 


Valdés Fernández, M: “Arquitectura mudéjar”, Universidad de León, 1984 


27 


Amores Martínez, Fco.: “El mecenazgo en el Aljarafe...” Tesis doctoral, Sevilla, 
1999 


Li 


Gallart Pineda, Pascual Ángel, “La visualidad artística del Sacramento del Orden 
en la liturgia de la iglesia latina”, Tesis doctoral, Universidad de Valencia, mayo 
2017 


Rallo Gruss, Carmen “Aportaciones a la técnica y estilística de la pintura mural 
en Castilla a final de la Edad Media”. Tesis doctoral Universidad Complutense 
1999 


Silva Fernández, Juan Antonio: “El Retablo Mayor de la parroquia de San 
Eustaquio de Sanlúcar la Mayor”, Laboratorio de Arte, 22-2010 


González Caraballo, José “El monasterio de San Miguel de los Ángeles en 
Sanlúcar la Mayor”, en Actas del Simposium, R: C:U. Escorial-M? Cristina, 
Septiembre 1999 


28 


SIGLO XIV, UN SIGLO MUY DIFICIL 


Antonio Barrios Ruiz. anbaru65(A) gmail.com 


INTRODUCCION 


Dentro de la vía investigativa del funcionamiento de las sociedades de la 
Edad Media el mundo rural constituyó toda una temática problemática para 
la historiografía que ha ido clarificándose. Sin embargo, la historiografía de 
la década ochenta del siglo XX abordó la repoblación del Reino de Sevilla 
con unas miras algo limitadas al existir una globalización textual histórica 
limitada porque apenas contaba con estudios locales desarrollados. Hoy, 
temas tratados por entonces, como el Fuero dado a las ciudades del Alto y 
Bajo Guadalquivir y la repoblación, gracias a ese gran desarrollo de la 
historiografía local, suscitan grandes controversias opuestas. 

En uno de sus primeros estudios, González Jiménez! defiende que la 
Andalucía que Fernando III creó no es la Andalucía del siglo XVI en 
adelante, y otro estudio? posterior viene a defender la tesis de que tras 
repoblarse Sevilla, le tocó a las villas y ciudades del nuevo Reino de Sevilla. 
En ambos estudios, y otros escritos, aglutina la macrotesis* de la repoblación 
de Andalucía. Esta macrotesis puede que subsista implícitamente en el Fuero 
de Toledo dado a Sevilla, ya que, para Fernando III, la repoblación de Sevilla 
fue como una obsesión, un sentimiento de culpa al ser tan duro con la 
población musulmana sevillana. De todos modos, al Fuero de Toledo 
acompañaba el Fuero Juzgo, que parece ser no desagradaba a la nobleza baja 
o de oficios, como se verá. 

Constituido el Fuero de Sevilla, ya por Alfonso X, en 1253, otorga una 
liberalidad a los pobladores de Sevilla inusitada, en especial a una latente 
nobleza de oficios, así como a todo morador de Sevilla exenciones fiscales. 
¿Supuso esta liberalidad una llamada? Por otra parte, contra el Fuero de Jaén, 
p.j, el Fuero de Sevilla dejaba sin instituir la forma de elección de las 
autoridades locales, por lo cual la Monarquía podía intervenir, como así lo 
hicieron Enrique el doliente y su hijo Juan Il. Y antes de terminar el año, el 
alfoz sevillano recibirá dicho Fuero. Luego, el alfoz sevillano siempre estuvo 
condicionado por el Fuero de Sevilla. Ahora bien, como nuestro objetivo es 


! González Jiménez, En torno, 31-50 

? González Jiménez, La repoblación, 23-33 

3 Es la llamada teoría del Fracaso de la Repoblación Oficial asentada por el profesor González 
Jiménez en sus obras En torno a los orígenes de Andalucia; La repoblación de la zona de 
Sevilla durante el siglo XIV, Nuevo datos sobre la repoblación del Aljarafe sevillano durante el 
siglo XIV 


el Aljarafe sevillano*, ahí nos centramos. Y éste, aún hoy encierra muchas 
incógnitas. 

Su paisaje agrario encierra problemáticas tanto en textos históricos como en 
su paisaje rural. Ahí está (oculto por falta de recursos económicos) el poblado 
de Rianzuela, p.j., en el término municipal de Palomares del Río. El poblado 
de Rianzuela perteneció primero al infante don Fadrique, hermano de 
Alfonso X, y luego, al Arzobispo sevillano Don Remondo. Empezó a 
despoblarse a primeros del siglo XIV. ¿Por qué? Así, pues, respecto a textos 
históricos, hay que dilucidar y delimitar el concepto de “carta puebla”. La 
repoblación en general no surge lo mismo en el siglo XIII que en el siglo 
XIV, ni son aquellos pobladores militarizados, capitaneados por maestres de 
órdenes militares o arzobispos dominados por el ansia de riquezas y de 
inmortalidad, y que Jorge Manrique cantaba que la vida son los ríos que van 
a parar a la mar. Por eso Martín Gutiérrez? pide dilucidar “si las categorías 
particulares de “caballeros ciudadanos” y “peones” se equiparaban a la 
general de campesinos”. 

Parece ser que no se tienen textos históricos de la época. Pero sabemos algo: 
la corte era una corte itinerante, y ya puede creerse cuanto personal auxiliar 
extra arrastraba. La repoblación va surgiendo por asentamiento; en cambio 
la repoblación del siglo XIV se constituye a base de traslado, de la ciudad o 
de otra aldea. Por eso no hay “carta puebla”, sino convenio o contrato.*¿Por 
qué? Porque la sociedad, Sevilla, está formada, y está “compuesta por 
diferentes grupos, constituidos de forma cerrada y jerárquica, y 
ensamblados entre sí”, que controlan una gran expansión de paisaje rural 
para su beneficio. 

El siglo XIV fue un siglo difícil, y duro en lo político y en lo social. En lo 
político tuvo cinco monarcas y en lo social tuvo una climatología negativa, 
con exceso de precipitaciones y terremotos, que condicionó muy mucho al 
mundo rural. Pero las exportaciones de materias primas tanto de minerales 
como de alimentos no cesaron. Los enfrentamientos bélicos no dieron tregua, 
y la demanda de peones para la categoría socio-militar era constante, 
viéndose con perspectiva de mejorar la situación familiar de la aldea, que 
poco a poco fue vaciándose. El hambre fue compañera de las infecciones y 
muerte, que junto a la escasez de limpieza (el jabón estaba monopolizado) 
dieron vida a las sucesivas pestes. 

El éxodo del campo a la ciudad no puedo evitarse. Porque había sido 
provocado por la nobleza aristocrática y eclesiástica. Los peones son escasos. 
Sin embargo, el Reino de Sevilla, ya lo intuyo el Rey Santo al conceder el 
Fuero, constituía en Andalucía un lugar de enclave, de privilegio. Por eso 


* Entendiendo a éste territorialmente como lo marca Herrera García en “El Aljarafe sevillano 
durante el antiguo régimen” 

7 Martín Gutiérrez, Los campesinos, p. 510 

% Martín Gutiérrez, Los campesinos , p.510 


son los Consejos de Realengo los insistentes en revitalizar el mundo rural de 
su alfoz. La tragedia socio-política viene sirviéndose desde finales del siglo 
XII. Martín Gutiérrez” ofrece datos en el reinado de Pedro I: 


“Las investigaciones para el período comprendido entre 1312 y 1350 
muestran cómo los agentes repobladores (negritas mías) fueron los 
concejos (48,61 %), la Nobleza (23,38%), las Órdenes militares 
(15,27%) y la Iglesia (9,72%)” 


Más que los otros estamentos, los Consejos de Realengo eran los 
verdaderamente perjudicados; era la nobleza nueva o de oficios, la clase 
política que, junto con la nobleza aristócrata o vieja, detentaba el poder 
político. Ortiz de Zúñiga? insiste en permanentemente en el enfrentamiento 
entre ellos, y que, en la segunda mitad del siglo XIV, con el cambio de 
dinastía, Enrique II el Trastámara, el triunfo de la nobleza de oficios 
triunfará. Ahora bien, ni siquiera este triunfo de la nobleza de oficios para 
revitalizar sus tierras haciéndolas más productivas, tiene parecido para el 
llevado a principio de siglo XIV intentado por la Nobleza aristócrata o por 
la Iglesia, en su arzobispo y en su Cabildo catedralicio. ¿Por qué? Porque las 
condiciones de supervivencias eran radicalmente distintas. El mismo Martín 
Gutiérrez aporta dos momentos históricos para una misma villa, Medina 
Sidonia, con resultados desiguales, y no precisamente por la frontera. 


1. DOS CARTAS Y UN DESTINO 


Dice Antonio Herrera en su artículo? que “Martín Fernández Cerón y su 
mujer, Leonor Sánchez de Mendoza, en agosto de 1402 fundaron con estos 
bienes el mayorazgo de la Torre de Guadiamar..“* Sin embargo, y siento 
contradecirle, parece ser no es así. Dicho albalas es una solicitud solamente 
de doña Leonor Sánchez de Mendoza al Rey renunciando en favor de su hijo 
Juan Cerón del Mayorazgo de la Torre de Guadiamar, en la cual incluye en 
donación las propiedades de la collación de Santa María Magdalena, como 
luego se verá. Porque el Mayorazgo, sin la inclusión de las propiedades de 
la collación, ya había sido constituido como Privilegio Rodado por Juan I de 
Castilla en el año 1390. De hecho, en su artículo aporta dos datos 
importantísimos: 1%, que en 1381 compra Martín Fernández Cerón al 
Cabildo segoviano dicha parte, y 2” la dicha Carta que aporta está fechada 
en el año cristiano de 1387, porque dicha propiedad (que era productiva) 


"Martín Gutiérrez, Los campesinos, p.513 
$ Ortiz de Zúñiga, Anales, libro IX-X 
“Herrera, La carta, p. 303. Véase HID 31 (2004) 301-306 


había sido ampliada tras la compra en 1385 de la parte del Cabildo sevillano 
por permuta!” y desea fuese más productiva. 

Algo parecido a lo que a principio del siglo había hecho Juan Martínez, según 
dice González Jiménez en su artículo!' que “La aldea de Benacazón, cuyo 
término y jurisdicción compartía varios señores, fue repoblada entre 1332 y 
1335”, aunque, a mi parecer, más que repoblada había de insistirse una 
puesta en funcionamiento de la actividad agraria de las alquerías. Dicha 
propuesta relajaría la insistente idea de que, en el siglo XIV, el Aljarafe 
estuvo despoblado, cuando según estudios actuales, no fue así. La población 
descendió en general a consecuencia de múltiples factores cuyos inicios 
arrancan desde la última década del siglo XIII. 

Incluso el hoy Benacazón ha de estar agradecido a la forma en que fue 
repartido por Fernando III, que hizo posible que su término y jurisdicción 
fuese compartida por varios señores, y que a lo largo de los siglos ha sido 
capaz de conservar dichos minifundios. Son, pues, esos tres posibles 
caballeros del Reinado de Alfonso XI, Juan Martínez!?, Ruy Fernández de 
Gibraleón y Juan González de Belorado, quienes comprenden de la 
necesidad de 1r contra los múltiples factores negativos del siglo: éxodo del 
campo, militarización para subir nivel social, mortandad por peste, 
hambrunas, escasa producción agrícola, desgracias climáticas, terremotos, 
etc., que aumentaron el desconsuelo y aceleraron la brevedad de la vida 
humana, y cuyo agarre de esperanza del pueblo fue la iglesia. 

De hecho, más que una carta parece lo que hoy llamaríamos contrato, y no 
un contrato cualquiera, sino un contrato para con gente conocida pero 
descontenta, pues se relacionan sus antepasados. Por otra parte, Juan 
Martínez quiere cultivar (y está ofreciendo) una tierra indómita, “todas las 
tierras que son xaras e almarxales ”, es decir jaras y encharcables, terrenos 
húmedos, quizás en una ladera del río Guadiamar, donde quiere sembrar 
vides e higuerales y árboles, puede que se refiera a olivos, pero éstos parecen 
que irían en otros lugares de Benacazón que ha comprado. Así, pues, parece 
no existir intención de poblar Benacazón, sino cultivar y explotar más tierras. 
Pero volvamos a la Carta presentada por Herrera. En ella Martin Fernández 
Cerón otorga y promete ceñirse a lo dicho en ella, y así se dirige a ciertos 
labradores de Benacazón, parientes de otros que ya residen en la Torre, y que 
sospecho sería donde se celebraría la reunión, es decir, en un lugar de la 
Torre, al decirse y escribirse: “e a bos, Ferrant Marquez e Ferrant Alphon 
e Alphon Jil, marido de Elbira Jil, e Alphon Rodriguez Monedero, vecinos 


'SDe esta permuta también hablaremos luego 

"González Jiménez, Nuevos datos, 425-434 

¡La pregunta que González Jiménez introduce “¿Quién era este Juan Martínez? ” es pura 
retórica, pues como la carta dice Juan Martínez es hijo de Pascual Pérez de la Cuerda, si está 
bien transcrito, porque por la cercanía existente con Ruy Fernández de Gibraleón, podría decirse 
“de la Cerda” Ahí queda para su análisis. De todos modos, puede que formara parte de los 
veinticuatro, o sea de la nobleza baja. 


de la dicha Torre”. Es decir, viven en dicho lugar; no así para los otros, que 
son “vecinos e moradores que sodes de Venacazón”. Luego, no era 
obligatorio vivir en la Torre; irían y volverían para cumplir la jornada, una 
jornada al libre albedrío; o por cuenta de ellos. Por tanto, estamos, como a 
principio de siglo, ante una contratación de labradores donde se ofrecen unas 
justas condiciones, sin condicionarlos, algo que posiblemente no se llevara a 
cabo por parte de los señoríos eclesiásticos, de los que huían los labradores, 
como luego se verá. 

La aludida Torre de Guadiamar fue una alquería, y, por ende, fue una 
explotación agraria compuesta de vivienda y tierras de labor, olivar y otra 
arboleda próxima al río Guadiamar, hoy en término de Benacazón y antaño 
de los dominios de Sanlúcar la Mayor. Esta explotación agrícola había de ser 
tan inmensa que fue posible dividirla y repartirla entre múltiples caballeros, 
como alude González Jiménez en su artículo. Pero, en especial, sobresale un 
beneficiado privilegiado, muy especial para el Rey Fernando III que, tal 
como recoge el profesor Herrera, una excelente parte fue una donación del 
Rey Santo a su secretario Don Remondo, en 1251, obispo entonces de 
Segovia. En tiempo musulmán, como también recoge el profesor Herrera, 
toda la gigantesca explotación parece que fuesen administrados por la familia 
musulmana Ibn Zoar, ilustres médicos sevillanos, que bien pudieron irse tras 
la toma de Sevilla. Por eso la explotación agrícola es conocida por el nombre 
de Borgabenzoar. Lamentablemente la cultura y el derecho musulmán, que 
yo sepa, no llevaban a efectuar inmatriculaciones de sus propiedades, sino 
que eran por derecho natural. 

Así, pues, Don Remondo y el Rey Fernando III, tan aficionados a renombrar 
los lugares conquistados, renombraron la propiedad como “Torre del 
Arzobispo”, y así fue conocida por un gran periodo de tiempo que estuvo 
dirigiendo sus dominios don Remondo, porque lo que es explotando y 
administrando serían otros en nombre del Obispo, y que todo hace suponer 
que bien pudo ser el escanciador del rey, Fernán Peláez, poblador en 
Sanlúcar, con una “cesión de tierra” dentro de la misma explotación, así 
como a otro personaje, Micer Nicola Calvo, embajador de Génova. 

Ahora bien, tras morir Fernando III, y renunciar al apostolado su hijo Felipe, 
propuesto para arzobispo de Sevilla, Don Remondo es elegido arzobispo de 
Sevilla, y en 1253 levanta escritura sobre la mitad de su propiedad de la Torre 
del Arzobispo en favor del Cabildo de la catedral de Segovia, por donde hace 
algunas incursiones personalmente algo molestas, según Hilario Sanz”. 
Puede que, tras tal donación, el Cabildo segoviano recibiese diezmo 
anualmente. Porque con Alfonso X don Remondo también siguió siendo su 
secretario. Sea lo que fuere, tras morir en 1284 el Rey Sabio, el Arzobispo 
de Sevilla hace testamento (no se fiaba tal vez de Sancho IV) y vuelve a 


12 Sanz y Sanz, Don Raimundo de Losana, 53 


levantar escritura cediendo la otra mitad de la Torre del Arzobispo al Cabildo 
sevillano. Así, pues, dicho donadío había sido repartido. 

En efecto, Sancho IV quizás desconociendo dichas intenciones del reparto 
de don Remondo o intencionadamente al ver que el Cabildo segoviano 
pintaba poco por el Aljarafe, cede al monasterio sevillano de San Clemente 
poderío y diezmo sobre la Torre del Arzobispo. Pero el Cabildo segoviano, 
puede que, al no recibir ingresos del Aljarafe, reclama judicialmente su 
donación de Don Remondo, que ya había fallecido. Cuando la Justicia se 
proclamó en 1338, el Rey Sancho había muerto, y su hijo, Fernando IV, tuvo 
que restituir la heredad al Cabildo segoviano. 

El Cabildo segoviano ordena buscar familias por los alrededores para 
repoblar evidentemente sus tierras. Pero ¿a quienes pudo conferir dichas 
órdenes? Es cierto que el siglo XIV sufrió un descenso de la población por 
doquier; además durante el primer cuarto de siglo, se inició un éxodo del 
campo a las ciudades o poblaciones medianas, decantándose por oficios 
artesanos, bien como propietarios como salariados, siguiendo década tras 
década dicho éxodo, porque habían sufrido y visto malvivir a sus padres en 
las alquerías, y no faltan remeros para las Atarazanas. Así, a la escasez de 
alimentos y la acaparación de ellos para mantener las guerras constantes, no 
tardó en aparecer un encarecimiento de los víveres continuos. 

Ante dicha imposibilidad de repoblar sendos Cabildos, segoviano y 
sevillano, mantuvieron las propiedades de la Torre del Arzobispo 
prácticamente yerma. Sin duda, las circunstancias históricas, sociales y 
meteorológicas!* ayudaban. Otros señoríos seglares se vieron en parecidas 
circunstancias, viéndose más favorecidos por sus normas. Sin embargo, las 
transacciones y las permutas de inmuebles eran constantes. 

La segunda mitad del siglo no cambiaría mucho las circunstancias, y aunque 
alguna estabilidad hubo, y la nobleza algo fue renovada, el nuevo monarca 
Pedro I de Castilla recibe por doquier mordiscos de puercoespines, 
obsesionándose por defenderse, viviendo casi exclusivamente de los botines 
de guerras. Al final, después de casi cuarenta años de semiabandono de las 
tierras aljarafeñas, o bien de escasos beneficios al llevarlas frailes y escasos 
labradores, el Cabildo segoviano quizás con mentalidad renovada por la 
nueva Dinastía Trastámara decidió vender su parte de la Torre del Arzobispo, 
como recoge Herrera, por 60.000 maravedís al Alcalde de las Atarazanas de 
Sevilla, don Martín Fernández Cerón. Cinco años después, la parte del 
Cabildo sevillano, y en 1387, dice Ortiz de Zúñiga, la viuda Sancha Ruiz de 
Baeza vende la Villa de Bornos a dos veinticuatro de Sevilla: a Martín 
Fernández Cerón y al procurador y veinticuatro Alonso Fernández de 
Marmolejo. Pero ¿quién es Martín Cerón? 


Ortiz de Zúñiga habla de las constantes lluvias que arriaba a Sevilla y terremotos. 


2. UN NOBLE DESCONOCIDO 


Las Atarazanas de Sevilla se vieron envuelta en dos reinados con diferentes 
dinastías, de Pedro I y Enrique Il, que necesitaron sumamente de sus 
servicios. Para los siguientes Trastámara también seguirían siendo, por lo 
que todos premiaron de una u otra manera a sus alcaldes. Bello León y Martin 
Perera | realizan una excelente relación de dichas atarazanas por la 
península. Pero las Atarazanas de Sevilla ocupan un lugar eminente, por su 
cercanía con África, aunque perdiendo su importancia en el siglo XVI Según 
Pérez-Mallaína!'*, “desde 1252 a 1450, los responsables del astillero eran 
personas cuyos aciertos o errores podían tener serias repercusiones en el 
ámbito internacional”. Es decir, al frente no podía estar cualquiera, sino un 
responsable cualificado en la materia. Porque sus funciones eran “fabricar, 
reparar y conservar a buen recaudo las galeras "Y 
Ahora bien, como especifica Pérez-Mallaína!*, esta Institución naval cuenta 
con dos momentos históricos cruciales, marcados por unos Alcaides de 
oficios y unos Alcaides aristócratas, siendo el uno de los Alcaide de oficios 
quien nos fijemos para nuestro objetivo, y en concreto en Martín Fernández 
Cerón, ya que, según Pérez-Mallaína, se le atribuye el periodo comprendido 
entre 1380-1393 como Alcaide de las Atarazanas. Sin embargo, y guiado por 
cierta información!” es posible no asignarle tal periodo, porque o la fecha 
de nacimiento que dicha Web proporciona es incorrecta o dicho periodo 
como alcaide es incorrecto. Porque no puede sostenerse que fuese Alcaide 
con diecisiete años. 
De nuevo, estamos ante un personaje medieval noble desconocido, cuyos 
orígenes genealógicos no han sido dilucidados por la Historia. Sin embargo, 
apuntemos que el archivo que transcribimos en el Apéndice, está bastante 
relacionado con las fechas de nacimiento de los descendientes aquí, Según 
dicha Web, señalados, no así para el fundador de la Casa, pues afirma que 
nació 

“el Alcaide en 1365 y falleció en 1410. Murió joven, con unos cuarenta 

y cinco años. Ostentó el Señorío de Merlina y de la Torre de Guadiamar, 

y casó con Doña Leonor Sánchez de Mendoza, hija única del Alcalde 

Mayor don Fernando Díaz de Mendoza y Sancha Manuel, de la Casa 


Lara. Tres fueron sus hijos: Juan, nacido el 1390-1450; Leonor, 1391- 
xxxx; Mayor, nacida en 1392.” 


¡SBello León $ Martin Perera, Las atarazanas, 14-16 

¡Pérez —Mallaína, Los responsables, 201-226 

17 Pérez —-Mallaína, Los responsables, 204 

ISPerez- Mallaína, Los responsables, 203 
https://castilla.maxerco.es/getperson.php?personID=136864é:tree=fernandodecastilla 


Por consiguiente, una primera tarea es averiguar si esta fecha ofrecida por la 
Web es de la Era Hispana o la Era cristiana. Según Ortiz de Zúñiga”, la 
dicotomía entre del cómputo anual entre Era Cesar-Era Cristo, por mandato 
de las Cortes de Segovia, quedó abolido en 1383 era cristiana. Porque si es 
aquélla, había de restarle los 38 años de diferencia, y por tanto, nos iríamos 
al año de 1327 el nacimiento de Martin Fernández Cerón, y entonces llega a 
ser Alcaide de las Atarazanas a los 53 años, coincidiendo con lo dicho por 
Pérez-Mallaína. Luego no moriría joven, pues, Martin Fernández Cerón 
como dice la Web. Por otra parte, además de la Torre de Guadiamar, y con 
anterioridad, dícese que era propietario del Señorío de Merlina , del cual 
apenas se ha hablado, salvo la anécdota de la convalecencia de don Fernando 
de Antequera en dicha propiedad, y que, según Cartaya Baños?! , era una 
alquería de Huerta, situada entre Gelves y Sevilla, propiedad del Alcaide 
Cerón. Suponemos que cuando Herrera apunta que en 1385 “el Cabildo de 
la Santa Iglesia de Sevilla le cedía dicha heredad (o sea, la otra parte de la 
Torre) a cambio de otras posesiones de Martín Cerón y de 20.000 maravedís 
en dinero” está insinuando que es esta alquería de huerta, el Señorío de 
Merlina?”. Si así fuera, a lo dicho o deducido por Cartaya Baños? de que 
“Cerón incorporaba a su mayorazgo un amena villa de recreo próxima a la 
propia Gelves” hay que objetar: 19, Dicha propiedad no estaba ya en poder 
de Cerón, como insinúa Herrera, en el año de la creación del Privilegio 
Rodado de la constitución del primitivo Mayorazgo, dado por Juan [;2*, Con 
Enrique III constituyó un Nuevo Mayorazgo, con fecha de 1402; y en el cual 
no consta?* mención de dicho Señorío de Merlina, y sí incorpora como 
donación su morada y otras propiedades inmuebles de Sevilla, no contenidas 
en el Primer Mayorazgo. 3", es más probable que Merlina fuera del Cabildo 
Catedralicio. No tener en cuenta esta distinción entre la constitución los dos 
tipos de mayorazgos es lo que ha traído errores, siendo Ortiz de Zúñiga uno 
de los primeros en errar. Porque Ortiz de Zúñiga tampoco cuenta con datos 
fidedignos de este caballero medieval. Por tanto, si con Pérez-Mallaína 
optamos por el periodo 1380-1393, y habiendo sido ya Señor de Merlina, 
Martin Fernández Cerón había de formar parte de la incipiente nobleza 
caballeresca sevillana constituida en tiempos de Enrique II e impulsada por 
Juan I de Castilla. Pero ¿cómo ascendió? ¿Quieres fueron sus antepasados? 


Martín Fernández Cerón es prácticamente un desconocido, porque así es, O 
quiso que fuera, su árbol genealógico. ¿Por origen converso? Insisto, ni 


Ortiz de Zúñiga, Anales, Libro VIIL p. 218 

21 Cartaya Baños, Mayorazgo, 31. 

La villa de Bornos no podía ser. 

Cartaya Baños, Mayorazgo, 31. De todos modos toda la nota núm. 23 queda en suspensión 
hasta consiga lograr acceder a la bibliografía aludida. 

24Más aún, ni en ninguna parte del poliarchivo transcrito en nuestro Apéndice. Tampoco se 
menciona la villa de Bornos. 


siquiera Zúñiga tiene o no toma interés por los datos fidedignos, 
despreocupándose de conseguirlo por su desprecio hacia el reinado de Pedro 
I, llegando a confundir de persona al nieto y al abuelo cuando aporta en el 
libro X, año 1410, frag. 6 de que formó parte de la terna como Alcalde 
Mayor” de Sevilla, pues, siguiendo a Argote” instituido en el año 1411, 
especifica que “El cual hoy posee Martín Fernandez Cerón, Su 
descendiente, caballero del hábito de Santiago... ” Luego, cuanta referencia 
Zúñiga propone guarda incógnita. Admite que fue “el primero que vino a 
Sevilla procedente de Córdoba?”” y añade con suspicacia e incertidumbre en 
su tono que “su padre se llamó Domingo Cerón”, atribuyéndole la 
averiguación de la leyenda del candilejo como Alcalde Mayor que fue 
también. Pero su desinformación llega cuando dice que en “el año 1393 por 
privilegio rodado le confirmó el mayorazgo que fundó de la Torre de 
Guadiamar” ¿Quién? ¿Qué Rey? No lo aporta. ¿Por qué? 

El mismo Zúñiga se enorgullece de la fidelidad y escrupulosidad con que 
trata las fuentes Argote de Molina, pero aquí elude o malinterpreta el texto 
de Argote?*, que, sin embargo, aporta texto original de la concepción del 
cargo para el primer Cerón, en Baeza, a Rodrigo Cerón, bisabuelo de Martin, 
y luego, reconstruye la genealogía de la Casa Cerón. Sin embargo, coinciden 
en lamentarse de la ingobernabilidad de Sevilla. Argote de Molina dice: “por 
no gobernarse por corregidores sinó por solo oficiales del consejo ” Ortiz de 
Zúñiga, aunque muy lacónico, ofrece pinceladas en algunos años de la 
década de los ochentas de ingobernabilidad de Sevilla por la ambición e 
intereses de ambas noblezas. En el año 1382, frag. 2: 


“Proseguían las diferencias de Sevilla, y en procurar componerlas el 
Arzobispo Don Pedro; el mando de lo público las causaba, ya 
pretendido sin compañía de los Ponces y los Gruzmanes, y aun entre 
estos divisos, los de Niebla, de los de Orgaz y Gibraleón... ” 


Zúñiga es puntillero. No entra a valorar, pero describe una situación grave 
de enemistad en Sevilla por el poder político. A los dos bandos controladores 
de Andalucía, los Ponce y los Guzmanes, hay atizando la discordia otra 
nobleza minoritaria reclamando poder y dominio. Y ahí, en ese atolladero, 
lleno de rivalidad y enfrentamiento, ha de estar abriéndose paso la Casa 
Cerón, el Alcaide de las Atarazanas, como otras casas de hidalgos, casi un 
desconocido pero reconocido por varios monarcas Trastámara, y en especial, 
y por vez primera, por Juan I. 


25Y desde luego, como un anciano ochentón. 

26 Argote de Molina, Nobleza, 621 

Sánchez Saus, Los orígenes, 1119. Vinculando a este personaje a una familia hidalga de Baeza, 
que subió de status por ejercer puestos en la frontera y cargos municipales. Sin embargo, según 
el catálogo de Baeza, sólo cuenta con dos documentos histórico de Enrique el doliente. 

28 Argote de Molina, Nobleza, 620 


3. EL POLIARCHIVO DE AGS 


El archivo existente en AGS, con la signatura PTR, LEG, 59, 167,2, cuyo 
título nombre atribuido mo hace uso, no es sólo un archivo, sino un 
poliarchivo, y está relacionado con el otro archivo, también existente en AGS 
con signatura PTR, LEG, 59,167, 1, que es ilegible. 

Es, pues, un archivo constituido por cuatro comunicaciones en el reinado del 
Rey Enrique HI de Castilla y una reproducción del Privilegio Rodado 
concedido por su padre, Juan 1 de Castilla, al que fuera Alcaide de las 
Atarazanas de Sevilla en el siglo XIV, Martín Fernández Cerón, de la 
concesión del Mayorazgo de la Torre de Guadiamar, después de hacerse éste 
con las mitades del cabildo segoviano y del cabildo sevillano. Argote de 
Molina pudo tener conocimiento y lectura del documento original de esta 
vinculación al nuevo mayorazgo, al decir que el Rey Don Enrique III 
“vinculó su mayorazgo en Sevilla año de mil y trezientos y noventa y uno” , 
que lo posee hoy “Martin Fernandez Ceron, su descendiente, caballero del 
hábito de Santiago... ”, aclarándose algo si esta casa estuvo o no adherida a 
la Orden de Santiago. 

El poliarchivo, pues, consta de quince hojas escritas en letra gótica cursiva 
propia del albalas con varios apócope y peculiaridades gráficas, propios de 
su época, con una redacción mala y desordenada, además de las 
características negativas de la escritura de albalaes, cual manejar mayúsculas 
y minúsculas a capricho, etc., aunque llevando casi a rajatabla el ductus 
expuesto por Casado Quintanilla??, siendo posible identificar al escribano 
que ha copiado los cinco texto en la última hoja como Don Gonzalo 
Fernández de Vizcaya, que, ordenado por el Rey, le dio cuerpo al conjunto 
de lo escrito “por cuanto a la razón no había notario del dicho Señor Rey 
de los privilegios rodados ”, es decir, que no había un notario disponible que 
supiera leer el Privilegio Rodado redactado en época de Juan I de Castilla, o 
mejor dicho, redactado en 1390, que ha sido presentado al Rey Enrique III 
para su reconocimiento y quizás, leído, e incorporado por Gonzalo 
Fernández de Vizcaya en dicho poliarchivo. Dicho ello, vamos a presentar 
cada comunicación incorporada. 


3.1. PRIMER DOCUMENTO 


Rey reconoce privilegio rodado de Juan l y otorga 
licencia y autoridad para un nuevo mayorazgo con 
ampliación por donación con los bienes de la 
Collación de S. M. Magdalena en Sevilla 


Casado, De la escritura, 22 
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Tenemos, en primer lugar, un reconocimiento del Rey Enrique II de tres 
albalas, uno de su padre y dos suyos”. Confirma, pues, además el motivo 
principal de la constitución del Mayorazgo que Juan 1 de Castilla otorgó al 
matrimonio Cerón € Sánchez, por cuanto se dice: “la cual es vuestra 
voluntad hacer Mayorazgo en vuestro hijo Mayor”. Ahora bien, en esa 
primera constitución de mayorazgo no aparece su nombre aún, pues no 
habría nacido como se ve al decirse “y que la haga suya hijo mayor, que vos 
tuviese al tiempo de vuestro nacimiento”. En segundo lugar, tras incluirse la 
constitución del primer Mayorazgo, en el presente albalas el Rey Enrique II 
de nuevo confirma el mayorazgo bajo la condición de heredable a su hijo, 
que fue el fin con el que se lo otorgo su padre, Juan I de Castilla, y además 
ahora otorga autorización para que en dicho nuevo mayorazgo se incorporen 
los bienes de la collación de Santa María Magdalena. En tercer lugar, ni aquél 
ni este albalas forman, pues, parte del testamento del matrimonio Cerón é 
Sánchez, que estaría por otra parte. Por contra, el Rey tras toda justificación 
y confirmar el legado dado por su Padre a Cerón, y reconocer que es su 
Alcaide de las Atarazanas, da claramente a entender que es un nuevo 
mayorazgo, aunque no se especifique explícitamente: “y tengo por bien que 
de la dicha Torre de Guadiamar podáis hacer mayorazgo... ” 

El albalas está fechado el 7 de junio de 1391, y otorgado en Consejo por Juan 
Martínez, y escrita por Ruy López. Es el primer documento de este 
poliarchivo. Ocupa las hojas de la primera hasta la línea 22 de la tercera. A 
partir de la línea 23 se inicia otro documento real. 

Como ya se ha dicho, según Herrera*!, Martin Cerón ya venía administrando 
desde 1381 media mitad de la Torre de Guadiamar, adquirida al Cabildo de 
Segovia por 60 mil maravedís de la moneda blanca, y “cuatro años más 
tarde, adquiría también por permuta” y 20000 maravedís con el cabildo 
sevillano la otra mitad de la Torre”. Por consiguiente, cinco años antes del 
constituir el primer Mayorazgo ya venía ejerciendo en el Señorío de la Torre 
de Guadiamar-Arzobispo. Pero, entonces ¿qué pretende ahora un año 
después? ¿Por qué ese nuevo mayorazgo? Es el primer año del reinado del 
Rey Enrique III 


3.2, SEGUNDO DOCUMENTO 


Tras reconocer los derechos del viejo y nuevo 
mayorazgo, el Rey da licencia y autoridad para que el 
nuevo mayorazgo pueda ser transmitido por heredad 
y línea derecha al hijo primogénito 


“Sólo es incorporado el primero, el del Rey Juan L, desconociéndose el contenido de los dos 
restantes 

Herrera, Carta puebla... 

2Esto de la permuta es poco conocido, pero es posible la propiedad de Ginés y por tanto el 
Señorío de Merlina es el que fuera permutado, y por eso no aparece como bien del Mayorazgo 
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Tal como se ha dicho, el segundo documento del poliarchivo se inicia en la 
línea 23 de la tercera hoja. De nuevo la comunicación es una respuesta del 
Rey, quedando sin saberse como se llevaba a cabo la solicitud. Es un escrito 
del Rey Enrique III muy breve y escueto, donde, tras reconocer el viejo y 
nuevo mayorazgo, concede licencia para que pueda ser transmitido por 
herencia su hijo primogénito, “y los otros sus legítimos descendientes de la 
línea derecha”, y para ver que se vincula al nuevo mayorazgo, remata “y eso 
mismo es mi merced que podáis hacer mayorazgo con la dicha heredad de 
las cosas dicha morada que vos tenéis en la dicha Ciudad en la Collación 
de Santa María Magdalena... ” Asimismo ordena la manera de ejecutar la 
merced: “por la manera y forma que fue acostumbrado de sedar en tiempo 
del dicho Rey mi descendiente en los mayorazgos ” , y además, confiere una 
fidedigna legitimidad dejando claro que es merced voluntaria de él, el Rey: 
“e no hagan en desleal so pena de la mi merced. ” 

Está fechado el 4 de mayo de 1397, y redactado por Ruy López. Ocupa desde 
la dicha hoja tercera línea 23 hasta la línea 6 de la hoja cuatro. De dicho 
abalas obtenemos una cosa clara: a esta fecha Martin Fernández Cerón era 
aún Alcaide de las Atarazanas de Sevilla. 


3.3. TERCER DOCUMENTO 


Cumplimiento de renuncia de Leonor a seguir detentando el 
nuevo Mayorazgo en favor de su hijo Juan Cerón, con 
adiciones de los notarios por ser mujer 


A partir de la hoja cuarta, línea 6 da comienzo este tercer documento, y 
termina en la hoja décima, línea 20. En mi opinión, es copia transcrita de su 
original de 1402, hecha por algún heredero** por alguna necesidad ante 
eventualidad política, ya que su escritura es bastante legible para 
corresponder a dicha fecha. 

Es, pues, la constitución del nuevo Mayorazgo y donación que el matrimonio 
Cerón £ Sánchez quiere transmitir a sus herederos, y no como se ha escrito 
que es el documento de escritura del Mayorazgo. Consta de dos partes 
diferenciables: presentación y clausulas, y una tercera donde intervienen 
certificación de los notarios. 

En la presentación, de nuevo, el matrimonio vuelve a dirigirse al Rey por 
carta para pedir merced del ya otorgamiento del Mayorazgo a su hijo Juan 
Cerón, donde describe las específicamente las propiedades de la Torre de 
Guadiamar confirmando que “ahora lo hacemos y tenemos y ponemos”, y a 
continuación especifica la propiedades de Sevilla en la collación de Santa 
María Magdalena, certificando que es un acto voluntario de ambos, y tras 


3>También llamado así MFC 
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especificarlo, expresan su deseo: “queremos hacer mayorazgo y donación”. 
Al decir “hacer mayorazgo” se ha interpretado literalmente no observándose 
el sentido que ofrece la oración copulativa en la acción: “y donación”. Y 
por supuesto llevarlo a cabo todo estando ambos vivos. Hasta aquí puede 
roturarse la primera parte del documento. 

Ahora empiezan las cláusulas, y que el escribiente marca con el signo de 
igualdad. La primera condición es que el mayorazgo no pueda venderse ni 
cambiar, etc., ni desmembrar sus bienes sea íntegros o parcialmente, tanto 
viva el matrimonio como cuando sea su hijo Juan Cerón el maestre, pero 
también su mujer si quedare en castidad viudez, que sea el Mayorazgo suyo 
en usufructo para vivir, excluyendo las viviendas de Sevilla, y así siga 
llevándolo a cabo el primero primogénito varón por línea derecha, es decir, 
patrilineal, de matrimonio legítimo. 

Esta exclusión de hijos bastardos para heredar es casi una obsesión en el 
documento, ya que es continuamente repetido. Puede que con ello quisiesen 
evitar disputas familiares, aunque también demostrar cierta limpieza de 
sangre de cristiano viejo. Sin embargo, esta patrilinealidad no parecer ser una 
exclusividad para heredar, sino más bien una condición circunstancial del 
tiempo medieval, ya que, si el primogénito no tuviera hijo varón, ponen la 
condición de que el Mayorazgo pase a su hermano o sobrino varón. La 
cláusula es muy interesante analizarla, porque en ese momento de redactarla 
se deduce que la mujer, Leonor Sánchez de Mendoza, es aún fértil, y cabe la 
posibilidad de engendrar un hijo varón. No fue así. 

Leonor Sánchez volvió a dar luz otra niña, no mencionada en el documento. 
Pudiera estar embarazada. Por eso admite la posibilidad que sea titulado el 
Mayorazgo por su hija Leonor Cerona si da a luz hijo varón y si su marido 
recoge las armas de su padre, porque de lo contrario, que el Mayorazgo pase 
a la hija primogénita mayor de cualquiera de los dos, y así sucesivamente, 
sin exclusión por sexo, salvo la condición ecuánime de que los maridos han 
de tomar las armas del fundador de la Casa Cerón, y respetando la línea 
derecha para heredar, porque por el contrario no accedería al Mayorazgo. 
Asimismo el matrimonio blinda su nuevo mayorazgo y donación 
introduciendo la cláusula de no imponer demanda judicial por alguno de los 
miembros descendientes ni total ni parcial respecto al Mayorazgo en 
memoria de sus progenitores, y por eso emiten renuncia a toda ley de derecho 
“natural caprichoso” de eclesiástico o seglar, así como “de todo instrumento 
de rey o de reina o de infante o de otro señor...” , acogiéndose lo dicho en 
este escrito a la ley del Fuero Juzgo, pues así se lleva a cabo en la ciudad de 
Sevilla, y ellos, o sea el matrimonio, es consciente de la rigidez del Fuero 
respecto al arrepentimiento de las acciones. Cierra la Carta solicitando al Rey 
y otros nobles de su Corte “hagan siempre observar y tener y cumplir y 
guardar todo cuanto esta misiva dice”, y su contenido. Y aquí viene ahora 
lo transcendental. Porque no aparece el nombre de Martin Fernández Cerón, 


13 


sino solamente la declarante Leonor Sánchez, y dando contenido a la carta 
los notarios Cristóbal Sánchez y Pedro Fernández. 

A partir de ahora puede especificarse la tercera parte de este documento 
tercero, porque es un añadido a lo anteriormente dicho o pedido por Leonor 
Sánchez. Es, pues, un inciso** que los notarios aportan por la decisión 
transcendental de Leonor, ya quizás viuda, algo anciana, y mujer, ya que el 
Fuero Juzgo bien la protegía como mujer: “en ayuda de las mujeres que 
deshacen todas las asignaturas y maneras y obligaciones... ” Y, por tanto, 
incluyen la declaración en la carta, y avisándola los notarios Cristóbal 
Sánchez y Pedro Fernández de la nueva situación jurídica desprotegida que 
va a tomar a partir de su firma. Tras ello, los notarios otorgan dicho nuevo 
mayorazgo y donación a Juan Cerón, cumpliendo siempre las condiciones 
pactadas respecto a la heredad; por eso alude a ambos miembros del 
matrimonio al final, porque eran el deseo de ambos, aunque ya no esté 
presente Martin Fernández Cerón, y así dan otorgamiento a “esta carta ante 
los notarios de nuestro Señor el Rey que la firmaron de sus nombres en 
representación” (de la viuda Leonor Sánchez). Hecha en Sanlúcar de 
Barrameda Jueves diez y siete Agosto de 1402, escrita por Diosdado 
Martínez y que actuó de testigo; Pedro Alfonsí, como legislador, y Pedro 
Fernández, notario mayor del reino, concedió el otorgamiento del 
matrimonio “y por si ruego esta Carta esta hice”, sellándola con su sello. 


3.4. CUARTO DOCUMENTO 


Ratificación real de la nueva titularidad del nuevo 
mayorazgo de la Torre de Guadiamar 


El cuarto documento incorporado a este poliarchivo se inicia en la hoja 
décima línea 21. Es la ratificación final del Rey Enrique III a la nueva 
titularidad del nuevo mayorazgo y donación hecha por el matrimonio Cerón- 
Sánchez, presentada por Leonor en nombre del matrimonio el año anterior, 
con las adiciones escritas por Pedro Fernández y otorgado por Cristóbal 
Sánchez notario de la Corte, y testificadas por éste último, siendo ambos 
naturales de la villa selix, que hicieron aquí?** bajo su sello y testimonio: “mío 
signo u testimonio de verdad Cristóbal Sánchez”, porque ha sido pedida. 
¿Por quién? No lo dice, sino que por respeto al patriarca o fundador del 
mayorazgo se alude a él: “y ahora el dicho Martin Fernández Cerón enviome 
a pedir por merced” Sin embargo, ya se vio que el escrito de 1402 no 
aparecía como presente y vivo. Por tanto, ahora se confirma y para ello el 
notario recurre a cuatro clausulas o condiciones por mandato del Rey, que 


240 declaración jurada de los notarios avalados por ciertos firmantes que han declarado ante los 
notarios, que, aunque no son mencionados, podrían ser los hijos, parientes, vasallos, etc. 
350 sea, en Villa selix, anteriormente Leonor Sánchez 
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son 1* que se haga guardar y cumplir el Privilegio del Rey don Juan; 2* 
confirmo la carta del nuevo mayorazgo con la dotación heredable de sus 
padres, confirmando ningún hombre irá contra el Mayorazgo, pues si “lo 
hiciesen abrían la mi ira y pecharme harán en pena de diez mil maravedís.. ” 
Entiendo que es para él, el Rey, porque a continuación también pide misma 
indemnización para Martin Fernández Cerón, sus hijos mayores y 
descendientes legítimos por línea derecha. La 3* es una sentencia para quien 
usurpe o atente contra el Mayorazgo, que además de la indemnización en 
metálico pase por alguna expropiación de sus bienes “para hacer con ella 
(los bienes) la que mi merced fuera”. Y el último, la 4* sigue regulando la 
sentencia para quien persista osando usurpar el Mayorazgo, que sea 
sancionado doblando la cantidad para el titular que esté al frente, así como 
sea informado por notario alguno al usurpador mostrándole el Privilegio y 
albalaes, y mande antes de quince días a Corte. Dado en la Villa de Arévalo 
Diez Enero de 1403. 

La Carta está reconocida por sesenta y dos caballeros y eclesiásticos de la 
Corte, aunque en cuatro de los confirmantes no vengan su nombre y 
apellidos, y no apareciendo representantes de la iglesia de Plasencia, ni 
Toledo ni Sevilla por hallarse vaga. 


4. CONCLUSIONES 


El siglo XIV azotó duro a la sociedad por varios frentes, y hubo de ser difícil 
sobrevivir además habiendo una sociedad jerarquizada. A ello sumar la 
constante inestabilidad gubernamental siendo seis monarcas castellanos los 
que reinaron. 

Castilla solo parecía ser sólo Andalucía, por la amenaza musulmana que de 
vez en cuando persistía, constituyendo una economía de guerra, actuando 
Sevilla como centro logístico. 

La centralización socio-política- religiosa en Sevilla masificó a la 
metrópolis, convirtiéndola en una de las ciudades más próspera de Castilla, 
arrastrando la población de su alfoz a un condenado estancamiento y éxodo. 
La carestía de la vida se disparó, apareciendo las enfermedades infecciones 
que menguaron la población. 

Controladora del Cabildo secular, la nueva aristocracia de oficios invirtió su 
riqueza en protagonismos religiosos y adquirir propiedades agrícolas, que 
acentuando dicho afán de enriquecimiento hizo posible reestructurar las 
viejas alquerías en la segunda mitad del siglo, que, al producir más, más 
riqueza vertía a la metrópolis fortaleciendo a la nueva clase que vivía para 
suministrar a las sucesivas guerras del monarca y obtener privilegios 
especiales, como el interés por el mayorazgo -- ya ejemplarizado en las 
órdenes militares y religiosas— para asegurar y transmitir las propiedades 
ante los eventos de los monarcas u otros potentes aristócratas viejos. 
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Años después, con otros monarcas, los descendientes necesitan confirmación 
de dichos privilegios, y se efectúan traslado de los rancios pergaminos. La 
transcripción y el análisis de estos archivos traslados , así como un somero 
análisis a unas mal tituladas “cartas puebla” nos ha hecho ver los dos tipos 
de repoblación existente en el siglo XIV. 
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6. APENDICE PRIMERO 


TRASCRIPCION DEL DOCUMENTO EXISTENTE EN ELAGS 
SIGNATURA PTR,LEG,59167,2 
CODIGO REFERENCIA ES.47161.AGS//PTR,LEG,59,167,2 
Fechado en 1403- 01-10 


6.1 PRIMER DOCUMENTO 


Rey reconoce privilegio rodado de Juan L 
presentado y copiado, y otorga licencia y autoridad 
para un nuevo mayorazgo con ampliación por 
donación con los bienes de la Collación de S. M. 
Magdalena en Sevilla 


//1 En el nombre de Dios Padre e hijo y espíritu santo que son tres personas 
y un Dios verdadero, que vive y reina, por siempre jamás, y de la bien 
aventurada Virgen gloriosa Santa María su Madre, a quien yo tengo por mi 
Señora, y por mi Abogada en todos los míos hechos, y a honra y servicio de 
todos los Santos de la Corte Celestial, porque es natural cosa, que todas las 
cosas que Dios hizo y en este mundo nacen /5 fenecen en cuanto a la Vida 
de este mundo. Cada cosa por su tiempo, y a su curso, y no hizo otra cosa 
que sin no había si no un solo Dios, que nunca hubo comienzo ni habrá fin, 
y a semejanza de si, hizo y ordeno, todos los Ángeles de la Corte Celestial y 
como quien que quiso, que hubiese comienzo, quiso que no hubiese fin, más 
que dejare para siempre, por lo cual todo de buena ventura se debe a percibir 
para aquel Reino Celestial, para siempre duradero, donde ha de recibir 
galardón sin comparación ni duda, y por ende yo conociendo todo esto y 
teniendo firme esperanza y firme fe de alcanzar aquella (borrón) gloria 
perdurable satisfaciendo en este mundos buenas obras y mercedes 
especialmente a mis naturales y súbditos, y otrosí porque natural cosa y que 
todos los hombres que bien y lealmente sirven debéis dar galardón de ello, 
y quieren que se lo lleven adelante ,y que si no puede ni se pierda, así como 
quien que canse y mengue el curso de la vida de este mundo, aquello y los 
que sigan recordando por este mundo, y este bien hacer y galardón de su 
alma ante Dios e por ende, todos los Reyes se deben recordar de aquel Reino, 
donde han de durar, y dar razón de los reinos que Dios en este mundo les 
encomendó y quiso lograr tiene y por quien Reinan: y por no caer en olvido 
los Reyes lo mandaron poner en esta Carta*, por que los otros que reinasen 
después de ellos, y tuviesen en su lugar fuesen seguro de guarda aquello y 
de lo llevar adelante otorgándolo y confirmándolo todos mis privilegios, por 
lo cual entre todas las cosas. Los Reyes son seguros y les es dado deshacer 
gracias y mercedes especialmente aquellos que lealmente lo sirven 


35El escribano puso “en este tiempo”, pero lo tacha y escribe arriba, que aunque aparece ilegible, 
se entiende que está refiriéndose un documento privado: abalas o cédula real. 
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mayormente dándose demanda con razón y con derecho y el Rey que la hace 
ha de contar en ello tres cosas, la primera que merced es aquella que se 
demandan, la segunda, quien es aquel a quien la hace y como se la merece, 
y la tercera, que es en pro y el daño que por ende le queda de venir si la 
hiciere, y por ende, yo contando y considerando todo esto quiero que sepan 
por este mi privilegio, todos los hombres, que ahora son, o serán de aquí 
adelante, como yo don Enrique”” por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, del 
Algarve, de Algeciras y señor de Vizcaya, y de Molina, Reinante en todos, 
con la Reina Doña Catalina** mi mujer 

//2 y con la infanta doña María mi hija primera heredera en los Reinos de 
Castilla, y de León, vi una carta escrita en pergamino de cuero y firmada de 
ciertos nombre y asignada de dos escribanos públicos, según que por ella 
parecía en la que dicha carta estaban incorporados tres albalas, y uno del Rey 
don Juan*”, mi padre y mi señor que Dios perdone y los otros dos míos de 
los cuales dichos albalaes, fueron mostrados ante mí los originales de ellos 
anterior, a la cual dicha Carta en que estaban incorporados los dichos albalas 
y es este que se sigue = 

“en el nombre de dios, Padre e hijo, y espíritu santo, que son tres personas, 
y un Dios verdadero sin departamento alguno, que reina sin comienzo y vive 
sin fin, porque el bien hacer es (de) castellano y muy noble cosa que no tan 
solamente vence por ello los hombres al mundo y acaban sus hechos como 
quieren mas aun ganan su vida el amor de Dios que es sobre todo porque 
amen este mundo temporal a sus placer mientras en él viven, después de su 
muerte van holgadamente a la gloria del Paraíso, por ende sepan cuantos 
esta carta vieren, como yo, Martín Fernández Cerón, Alcaide mayor que fui 
de la muy noble ciudad de Sevilla y yo Leonor Sánchez su mujer, vecinos que 
somos de esta dicha ciudad de Sevilla en la collación de esta María 
Magdalena por cuanto el Rey don Juan, que Dios dé santo paraíso y nuestro 
señor el Rey don Enrique que Dios mantenga hubieran hecho y hicieron 
merced por sus albalaes a mí el dicho Martin Fernández para que pudiese 
hacer y hiciera Mayorazgo de la nuestra Torre de Guadiamar que es en el 
aljarafe de la dicha ciudad de Sevilla al nuestro hijo mayor de mí el dicho 
Martín Fernández y de vos la dicha Leonor Sánchez, según que mejor y más 
cumplidamente en las dichas albalaes se contiene, y (a) tenor de los iguales 
dichas albalaes de merced es esto que se iguale, nos el Rey de Castilla, de 
León, y de Portugal, por hacer bien y merced a vos Martín Fernández Cerón 
nuestro Alcalde de las nuestras Atarazanas de la muy noble ciudad de 
Sevilla, y por cuanto nos dijiste, que teníais una heredad que llaman la Torre 


7Es Enrique MI de Castilla, llamado el Doliente, hijo de Juan I de Castilla, cuyo reinado fue de 
1379-1406 

“Refiérese a Catalina de Lancaster 

Refiérese a Juan I de Castilla 
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de Guadiamar, la cual es vuestra voluntad de hacer Mayorazgo en vuestro 
hijo Mayor y que nos pedíais por merced que no plegase de ello, y vos 
diésemos licencia para hacer el dicho Mayorazgo, por ende nos tenemos por 
bien y es nuestra merced que la dicha Torre de Guadiamar sea Mayorazgo 
y que la haya suya (su) hijo mayor, que vos tuviese al tiempo de vuestro 
nacimiento, y por esta nuestra albalas vos damos licencia para que se la 
podáis dejar y dejáis en vuestro testamento, /33 por mayorazgo al dicho 
vuestro hijo mayor, que vos hubieseis a la sazón, y mandamos al muestro 
canciller y notarios y escribanos que están a la tabla de los nuestros sellos 
que vos den y libren sellar el privilegio o privilegios que 

//3 menester hubiese en esta razón y no salgan en desleal so pena de la 
misma merced, hecho veinte y nueve días de Julio año del nacimiento de 
nuestro señor Jesucristo de mil y trescientos noventa años. Yo Diego García, 
la escribí por mandato de nuestro Señor el Rey. Nos el Rey * 


//3 -- /4 yo el Rey por hacer bien y merced a vos Martin Fernández Cerón 
mi Alcaide de las mis Atarazanas de la muy noble ciudad de Sevilla confirmo 
vos la merced que el Rey Don Juan mi Padre que Dios perdone vos hizo en 
que pudieseis hacer Mayorazgo. La vuestra heredad que llaman la Torre de 
Guadiamar, que es en término de la dicha Ciudad, y tengo por bien que de la 
dicha Torre de Guadiamar, podáis hacer mayorazgo, para que la tenga el 
vuestro hijo mayor, y los otros sus legítimos descendientes de la línea 
derecha, y eso mismo es mi merced que podáis hacer Mayorazgo con la dicha 
heredad de las cosas de vuestra morada que vos tenéis en la dicha ciudad en 
la collación de Santa María Magdalena y por esta mi albalas vos doy licencia 
y autoridad para que lo podéis así hacer, y ordenar, y mando a mi canciller y 
notarios y escribanos, que están a la tabla de los mis sellos, que vos den y 
libren y sellen mi privilegio o privilegios, que menester hubiesen en esta 
razón por la manera y forma que fui acostumbrado de sedar en tiempo del 
dicho Rey mi Padre, en los mayorazgos, que con su licencia algunos hicieron 
de su propias heredades, y no salgan en desleal so pena de la merced. Hecho 
siete días de Junio año del nacimiento de nuestro señor Jesucristo de mil y 
trescientos y noventa un años. Fue Otorgada en Consejo por Juan Martínez. 
Yo Ruy López la hice escribir por mandato de nuestro señor el Rey, y de los 
del su Consejo. 

Yo, el Rey; Arzobispo compostelano; Yo el conde Juan González, Pedro 
López; Lope Gutiérrez; Diego Fernández registrador = 


6.2 SEGUNDO DOCUMENTO 
Tras reconocer los derechos del viejo y nuevo 
mayorazgo, el Rey da licencia y autoridad para que el 
nuevo mayorazgo pueda ser transmitido por heredad y 
línea derecha al hijo primogénito 
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//13--/23  yoel Rey por hacer bien y merced a vos Martin Fernández Cerón 
mi Alcaide mayor de la muy noble ciudad de Sevilla Confirmo vos la merced 
que el Rey Juan mi Padre que Dios perdone, vos hizo, en que pudieseis hacer 
Mayorazgo de la dicha heredad que llaman la Torre de Guadiamar, que es en 
término de la dicha ciudad, y tengo por bien que de la dicha torre de 
Guadiamar podáis hacer mayorazgo, porque la haga (a) el vuestro hijo 
mayor, y los otros sus legítimos descendientes de la línea derecha, y eso 
mismo es mi merced que podáis hacer mayorazgo con la dicha heredad de 
las cosas dicha morada que vos tenéis en la dicha Ciudad en la Collación de 
Santa María Magdalena y por esta mi albalaes vos doy licencia y autoridad 
para que lo podáis hacer y ordenar y mando al mi canciller y notarios y 
escribanos que esta la albalatas de los mis sellos, que vos den y libren y 
sellen mi privilegio o privilegios 

//4 que menester vinieseis en esta razón por la manera y forma que fue 
acostumbrado de sedar en tiempo del dicho Rey mi descendiente en los 
mayorazgos que con su licencia algunos hicieron de sus propias heredades 
e no hagan en desleal so pena de la mi merced. Hecho cuatro días de mayo 
año del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo de mil y trescientos y noventa 
y siete años. Yo Ruy López la hice escribir por mandato de nuestro señor el 
Rey. 

Yo el Rey Registrada 


6.3 TERCER DOCUMENTO 
Cumplimiento de renuncia de Leonor a seguir detentando el 
nuevo Mayorazgo en favor de su hijo Juan Cerón, con 
adiciones de los notarios por ser mujer 


/6 Por ende Yo el dicho Martín Fernández y la dicha Leonor Sánchez mi 
mujer queriendo (de) Vos de los dichos mercedes hechas por los dichos 
Reyes demuestra libre y pura y buena y pacifica voluntad sin premia y sin 
fuerza y en dicho consentimiento alguno que nos sea hecho otorgamos y 
conocemos que por razón que nos habemos en permanencia y en nuestra 
posesión pacíficamente como cosa nuestra el dicho lugar con su heredad de 
la dicha Torre de Guadiamar con todos los olivares y granadales y higuerales 
y encinales y acenas y casas y bodegas y tinajas y lagares para vino, y 
molinos para moler aceite, y viñas y tierras para pan, y silos, y solares, y 
ejidos y cortinales y puertas y valles, y matorrales, y prados, y pastos, y de 
hierro, y aguas corrientes y manantiales y en adelante, y con todos los tinajas 
para vino, que tienen las lagares y con todos tributos que pertenecen a esta 
dicha heredad de la Torre y con todos los dichos bienes de heredamiento 
raíces y muebles que no sabemos y debemos haber en el dicho lugar de la 
Torre y en su término y que a la dicha heredad de la Torre pertenezca*”, y por 


Usa este verbo como sinónimo de haber o tener, de existencia. 
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pertenecer deben en cualquier manera y por cualquier razón según que nos 
los dichos Martin Fernández y Leonor Sánchez ahora lo hacemos y tenemos 
y ponemos; yo otrosí son nuestra y sabemos y tenemos en nuestra posesión 
pacíficamente unas casas de nuestra morada que están en la dicha Ciudad de 
Sevilla en la dicha collación de Santa María Magdalena que se tiene en la 
linde de la una parte con la calle que sale cerca de la Sierpe y de la otra parte 
la calle cerca de la muela y de la otra parte casas de Bartolomé Fernández 
Batisoja y de la otra parte casas que ignoramos los sobre dichos Martín 
Fernández y Leonor Sánchez su mujer. De nuestra libre y pura y buena y 
pacifica voluntad sin premia ninguna fuerza y sin dicho constreñimiento 
alguno que a nos ni algunos de nos sea hecho como sobre dicho es, ya placer 
y con sentimiento y mandamiento de dicho nuestro Señor Rey don Juan que 
Dios (tenga en) de Santo Paraíso y del dicho nuestro Rey Don Enrique 
nuestro Señor Dios mantenga por muchos tiempos y buenos, queremos hacer 
mayorazgo y donación 

Hoja marcada como num 2 

//5 perfecta sin antedicho alguno hecha entre vivos y no revocable ahora ni 
para siempre jamás del dicho lugar y heredad de la dicha Torre de Guadiamar 
con todos los otros bienes y heredamientos raíces y muebles que a la dicha 
Torre y heredad de Guadiamar pertenece y pertenecer debe, según que lo 
nos hoy día hacemos y poseemos con la dichas casas de nuestra morada a 
vos Juan Cerón*! nuestro hijo mayor legítimo que sois descendiente esta 
donación y mayorazgo sobre género a vos hacemos y todos los días 
otorgamiento, y pronunciaciones de ésta —= 

Serán contenidas e por ende damos y otorgamos a vos el dicho Mayorazgo y 
donación perfecta y pura y justa, sin alguna condenación hecha entre vivos 
para siempre jamás y no revocable la dicha heredad y Torre de Guadiamar 
con los bienes muebles y raíces, que le pertenecen y pertenecerá deben en 
cualquier manera según dicho es, de las dichas casas de nuestra morada con 
estas condiciones y que se sigan, primeramente que nosotros los dichos 
Martin Fernández y Leonor Sánchez ni alguno de nosotros dos ni vos el 
dicho Juan Cerón nuestro hijo eso mismo ni los que desciendan después en 
algún tiempo ni por alguna manera ni por alguna razón, cualquier que sea 
que no podamos ni podéis ni puedan vender nunca, ni mandar trocar, ni 
cambiar ni enajenar la dicha heredad de la dicha Torre Guadiamar ni algunos 
de (los) bienes y heredamiento que allá pertenecen y pertenecieran deben, ni 
los dichas casas de nuestra morada, mas en cuanto yo el dicho Martin 
Fernández fuere vivo que lo hagamos y poseamos nosotros los sobre dichos 
Martin Fernández y Leonor Sánchez y que después de los días de mí el dicho 
Martin Fernández que lo hagáis vos el dicho Juan Cerón nuestro hijo de 


“1Es su hijo legítimo primigenio, aunque aquí puede verse que en la Edad Media la filiación 
paterna no ocupaba el primer lugar, sino la filiación materna u otra elegida. Ello dificulta mucho 
la investigación histórica, que busca filiación paterna. 
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legitimo matrimonio con tal condenación que si la dicho Leonor Sánchez mi 
mujer me venceriere* por días y guardare (en) castidad (de) viudedad, no 
casare, que había de los frutos de la dicha heredad de la Torre tantos cuantos 
cumpliere para su mantenimiento convenible, guardando la dicha condición, 
y esto que lo haga en todos los días de su vida, y que no sea en las dichas 
casas de nuestra morada, contenidas en este dicho Mayorazgo guardando la 
condición sobre dicha y después de vos el dicho Juan Cerón, que lo haga 
nuestro hijo primero que fuere varón que sea nacido de legítimo matrimonio, 
y desde adelante nuestro nieto o dicho biznieto, hasta biznieto*, o cualquier 
otro que descendiente de la dicha derecha línea, que sea vuestro nacido de 
vuestro legítimo matrimonio y descendiera de línea derecha** 

//6 de grado en grado por línea, y si en los orígenes los dichos Martin 
Fernández y Leonor Sánchez, o después de nuestros días finalizarais vos el 
dicho Juan Cerón nuestro hijo sin hijo varón nacido de legítimo matrimonio 
o nieto o biznieto, nacido como dicho es, que lo haga el dicho Mayorazgo el 
otro hijo mayor varón que naciere de nosotros los sobre dicho Martin 
Fernández y Leonor Sánchez, o mismo nieto de la misma línea* siga lo 
(hemos) dicho, y de vos dicho Juan Cerón y que de cosa misma sigan lo 
hagan y herede cada uno de los hijos varones que nacieren de legítimo 
matrimonio (que) a nosotros los Dios diere y tuviéramos de aquí adelante 
todavía que lo haga el mayor varón como dicho es, así vos el dicho Juan 
Cerón finalizarais sin hijo legítimo varón y hay nosotros no quedara otro hijo 
alguno varón que este dicho mayorazgo que haga Leonor Cerona* nuestra 
hija, no embargante que vos el dicho Juan Cerón, defender hijas legítimas, y 
este mayorazgo que lo haga la dicha Leonor Cerona nuestra hija, con 
condición que el que con ella casare, quitome mis armas de mí el dicho 
Martin Fernández , y si la dicha Leonor Cerona finare” y sin hubiere hijo 
legítimo varón para que herede dicho Mayorazgo, que el dicho Mayorazgo 
(pase) a lo haga la hija legítima mayor de vos, el dicho Juan Cerón, nuestro 
hijo con condición que el que con ella casare que tome todavía las dichas mis 
armas y si hija legítima no hubiere de vos el dicho Juan Cerón, que haga el 
dicho Mayorazgo la hija legítima mayor de la dicha Leonor Cerona nuestra 
hija y todavía con tal condición, que el que casare con la tal hija, o nieta, o 
biznieta, o otra cualquier descendiente, aquel dicho Mayorazgo perteneciera, 


2A quí se evita el termino fallecimiento o muerte sustituyéndose por el vocablo “venciere”. La 
muerte comienza a ser tabú. 

“Supongo que quiere decir tataranieto, siempre por línea paterna y por edad. 

H4El linaje referido a la derecha es, pues, el que trae vínculo paterno, que recoge el primogénito 
varon de mas edad. Por tanto hay que suponer que el linaje de rama izquierdo es el femenino. 
No obstante, como clausula después, es el nombre y después el apellido lo predominante. Por 
eso los hijos y ,más aún, los nietos recibían el nombre del abuelo o abuela. 

Introducido este vocablo que no viene en el texto para darle sentido al texto 

“Lo poco que estaba desarrollado el masculino y femenino en la gramática que el copista pone 
el apellido en femenino: Cerona 

Muriese 
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que tome las dichas mis armas de mí, el dicho Martin Fernández y si las no 
tomare, como dicho es, que pierda el dicho Mayorazgo, y que se torne y lo 
haga, el pariente más próximo que sea legítimo y varón y de mayor días, de 
mí el dicho Martín Fernández siguiendo perteneciente para 
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eso cualquiera misma vía queremos que se guarde en todo los descendientes 
por la línea derecha, y al fallecimiento desde todas cosas nuestros hijos 
legítimos y nietos y nietas y biznietos y biznieta y de todos los dichos 
descendientes como dicho es, que lo haga y entienda el dicho mayorazgo el 
pariente más primogénito que sea varón y de mayores días de el dicho Martin 
Fernández por mi linaje que sea legítimo con condición que el tal mi pariente 
que así hubiese el dicho mayorazgo que tome las dichas mis armas como 
dicho es, y con la condición sobre otras en cosa ninguna siga mandamos que 
se guarde en los descendientes del pariente más propenso que tuviere el 
dicho mayorazgo y nos los dichos Martin Fernández Cerón y Leonor 
Sánchez por nos y por nuestro linaje y por los que vinieren después de nos 
prometemos y otorgamos de haber por firma y por hable y por verdadero 
ahora y para siempre jamás este dicho mayorazgo y donación que con las 
condiciones son dichas hacemos y otorgamos a vos el dicho Juan Cerón 
nuestro hijo o otros míos nuestros /19 sino descendientes (de) orígenes 
con las condiciones sobre dichas en la manera que dicha es; en contrato, que 
sobre dicho es, o contra parte de ello fuéramos o viniéramos , O nos, O 
cualquier de nos o nuestros hijos nuestras hijas o nuestros herederos o otros 
por nos o por ellos, que no valgan ni pueda hacer lo contra esto, o contra 
parte de ello se hiciese, por ese mismo hecho se hiciese y todavía este 
mayorazgo y donación, con las condiciones sobre dichas, según que es 
derecho sean firmes y estables, y valederos en todo para siempre jamás, 
según que sobre dicho es en esta Carta, y contenido, y para ser por firme, y 
por estable, y por valedero ahora, y para siempre jamás, todo esto que sobre 
dicho es en esta misiva (=mid) es contenido, en la manera que dicha es, y 
no venir contra ello, ni contra parte de ello, por lo remover ni deshacer 
nuestros los dichos Martin Fernández y Leonor Sánchez amosados**, en uno 
y cada uno de nos por sí, renunciamos y partimos y quitamos nos de toda ley 
y de todo fuero y de todo derecho canónico o civil (Fcemil) así eclesiástico 
como seglar y de todo mantuvo privilegio y continuación vieja y nueva y de 
todo beneficio continuación en alguien, y de todo instrumento de rey o de 
reina o de infante o de otro Señor o de otra per 

//8 persona cualquiera y de todo eso y de toda costumbre y de toda razón y 
opción y deserción que nos o cualquier de nos u otro por nos o por cualquier 
de nos, nos pudiésemos ayudar y aproximar por venir contra lo que en 
nuestros días o contra parte de ella pase lo remueva o deshacer que nos no 


Es un verbo cuyo significado podría corresponderle “actuar juntamente”, es decir, lo hecho por 
ambos. 
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valga en juicio ni fuera de juicio en algún tiempo por alguna manera y por 
que esta es veneración general y sea firme renunciamos la ley del derecho 
en que dicen que general renunciación no valga y otorgamos con razón dicho 
que en este contrato se contiene por la ley del Fuero libro Juzgo en que son 
poblados todos los vuestros y moradores de esta dicha Ciudad de Sevilla, en 
que se (ponen) consentimientos que todos los pleitos y posturas y 
convencimientos que fueren hechas por escrito entre las partes si fuere, y, 
puesto al día y el mes y el año, y la era en que fueron hechas según que 
manda la ley y deben ser siempre firmes y estables y valederas en todo para 
siempre jamás y por la dicha ley en derecho, en que dicen quien una vez 
renuncia su derecho, que después no debe, ni puede, ser tornado a él, y 
hagamos que figuren, yo con contra nos, y contra nuestros bienes, todos los 
otorgamientos y promisiones y obligaciones, y leyes, y renunciamos, así 
especiales, como generales, que en especial hagamos y son contenidas a por 
más firmeza pedimos por merced a nuestro Señor el Rey, y alos sus Alcaldes, 
y Jueces, y notarios de la su audiencia y a su Adelantado Mayor de la 
frontera, y a todos los oficiales de las Ciudades y Villas y lugares de los sus 
Reinos así a los que ahora son, como a los que serán de aquí adelante que 
por sus Cartas, o por sus palabras, y por su mandato, y como ellos por bien 
tuvieren en otros años y a los que vinieren después de nos, hagan siempre 
observar y tener y cumplir y guardar todo cuanto esta misiva*” dice, y toda 
cosa de ello según dicho es, y yo la dicha Leonor Sánchez dono que por razón 
que Cristóbal Sánchez y Pedro Fernández notarios han dado contenidos en 
esta carta”. 


Por testigos me ayer vinieron y me hicieron cierta (firmas) y sancionaron que 
las leyes que hicieron los empeñadores y testimonio y valoraron que son en 
ayuda de las mujeres que deshacen todas las asignaduras? y maneras y 
obligaciones y 

//9 contratos y otorgamientos que las mujeres hacen y otorgan a daño y 
perjuicio de si y de mis bienes magistral que las hagan y otorguen por sus 
hijos o por sus maridos que no valen salvo si especialmente renunciaron a 
estas otras leyes. Por ende y así esta Leonor Sánchez así como antes 
apercibida de estas otras leyes por los dichos Cristóbal Sánchez y Pedro 
Fernández notarios sobre años ante quiero hoy (que) otorguen esta carta en 
especial y en general renuncia las otras leyes con todas su clausulas y con 


PParece un neologismo antes y ahora usado como sinónimo de documento oficial, por eso 
tradujo como misiva, y no carta que estaría más próximo de documento real, cédula. 

La solicitud termina aquí, pero ahora hay un añadido con intenciones informativas y jurídicas 
al tratarse de una mujer. 

Hoy en desuso, pero referíase quizás a la acción de asignar. Es entonces una asignación. 
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todas su legitimidades y todas las demás leyes de Fuero y del derecho que 
les asidua y faltan en esta razón que me nos avalan, ni me pueda de ellas, ni 
de alguna de ellas ayudar ni aprovechar en juicio, ni fuera de juicio, en alguna 
manera, para ir o venir, contra lo que en esta carta es contenido, o contra 
parte de ello, por lo remover o deshacer en juicio o fuera de juicio, en alguna 
manera, y otorgamos, de haber por firme y por establecer y por valedero, 
ahora y para siempre jamás este dicho mayorazgo y donación que vos 
hacemos a vos el dicho Juan Cerón, nuestro hijo, en la manera que dicho es, 
y de nunca ir, ni venir contra ello, ni contra parte de ello, por lo deshacer ni 
remover, por carta ni potestamiento”” ni por carta ni por codicilo, ni por 
escrito, ni por palabra, en algún tiempo, por alguna manera, con las 
condiciones que dicha son, y si lo revocaremos o contra ello fueramos, o 
vinieremos venceremos, por lo remover o deshacer en alguna manera, que 
nos no valgan por si por aventura por algunas de aquellas cosas que el 
derecho pone, vos el dicho Juan Cerón, nuestro hijo, o algunos de los 
vuestros hijos, o nietos 

//10 o de los descendientes de este mío linaje en la manera que dicho es. 
Pretendéis contra nos los sobre dicho Martin Fernández y Leonor Sánchez, 
o contra cualquier de nos, por (que) derecho vos y ellos debéis ser 
desheredados o no puedan heredar nuestros bienes que nuestro es, decencia 
sea al tiempo de nuestro finamiento de vos dejar dicho Mayorazgo o no oO 
de lo dejárselo a otro o a otros parientes más propincuos a vuestro albedrío 
que entendiésemos que mas aprovecha y salud de nuestras animas lo debe de 
hacer y que no nos embargue este otorgamiento y mayorazgo que vos damos 
y otorgamos en la manera que dicho es, y porque todas estas cosas que sobre 
dichas son y cada una de ellas sean para siempre jamás bien y firmemente 
guardadas de nos y de cada una de nos por si, nos los sobredichos Martin 
Fernández y Leonor Sánchez su mujer. Otorgamos esta carta ante los notarios 
de nuestro Señor el Rey que la firmaron de sus nombres en representación. 
Hecha en Sanlúcar de Barrameda Jueves diez y siete días de Agosto año del 
nacimiento de nuestro Señor Jesucristo de mil y cuatro ciento y dos años. Yo 
Diosdado Martínez escribano escribí esta Carta, y soy testigo de todo lo 
sobre dicho Martin Fernández y Leonor Sánchez. Pedro Alfonsí legislador 
bacalaurus y yo Pedro Fernández escribano de nuestro Señor el Rey y su 
notario público en la en la su Carta, y en todos los sus Reinos, fui presente 
al dicho otorgamiento que los dichos Martín Fernández y Leonor Sánchez su 
mujer otorgaron y por si ruego esta Carta esta hice, están, y puse en ella 
este mío signo a tal entendimiento de verdad. 


6.4 CUARTO DOCUMENTO 
Ratificación real de la nueva titularidad del nuevo 
mayorazgo de la Torre de Guadiamar 


“Habría que decir potestad, pero he preferido conservar el término para ser lo más fiel al texto. 
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/21 Pedro Fernández y yo Cristóbal Sánchez de Villa Selix?* es escribanos 
de nuestro Señor el Rey y su notario público en la su Corte y en todos sus 
Reinos hacemos y otorgamos de los dichos Martin Fernández Cerón y 
Leonor Sánchez su mujer hizo aquí mío signo y testimonio de verdad 
Cristóbal Sánchez, y ahora el dicho Martin Fernández Cerón enviome a pedir 
por merced que le confirmase los dichos albalaes del dicho Rey mi padre y 
mi señor que Dios perdone y míos, y otrosí la dicha carta de Mayorazgo que 
él y la dicha su mujer hicieron de la dicha su Torre y casas de su morada por 
virtud de la dicha licencia que para ello le fue dada, por el dicho Rey mi 
Padre que Dios perdone y por mí y háganlas mandase guardar y cumplir en 
todo según que en ella se contenía mandado dar mi carta de privilegio 
escritos en pergamino de cuero y rodado y sellado con mi sello de plomo 
pendiente en hilos de seda para que fuese firme y valedero y valiese y pudiese 


//11 (ser) guardado para siempre jamás el dicho Mayorazgo en la dicha razón 
hicieron al dicho su hijo mayor del dicho Martin Fernández dejase al tiempo 
de su fallecimiento y a los otros sus legítimos descendientes por la línea 
derecha según que en los dichos albalas del dicho Rey mi Padre, que Dios 
perdone y míos se contienen, y yo el sobre dicho Rey don Enrique, por hacer 
bien y merced al dicho Martin Fernández Cerón sábelo por bien y confirmole 
los dichos albalas del dicho Rey mi Padre y míos, y otrosí la dicha Carta de 
Mayorazgo, que en la dicha razón, él y la dicha su mujer hicieron de la dicha 
Torre y casas de su morada como dicho es, y mando que sea firme y valedero 
y que se haga y sea guardado el dicho Mayorazgo al dicho su hijo mayor que 
el dicho Martín Fernández dejare al tiempo del dicho su fallecimiento y a los 
otros sus legítimos descendientes, según que ellos hicieron y ordenaron, y 
según que en los dichos albalaes del dicho Rey mi Padre que Dios perdone, 
y míos se contiene, y defiendo firmemente que ninguno, ni algunos hombres 
vayan, ni pasen, contra los dichos albalas ni otro si contra el dicho 
Mayorazgo hecho y confirmado en la manera que dicho es, ni contra parte 
de ello para se lo quebrantar, ni menguar en algún tiempo, por alguna manera 
como cualquier o cuales querer, que lo hiciesen abrían la mi ira y pecharme 
harán en pena de mil maravedíes y al dicho Martin Fernández Cerón y al 
dicho su hijo mayor y a los otros su hijos legítimos descendientes por la línea 
derecha, todas las cosas y daños y menos cabos, que por ende recibiesen 
doblados y por este mi privilegio, o por el dicho lado del sellado de 
escribanos publico sacado con autoridad de Juez o de alcalde mando al 
concejo y alcalde y al aguaciles y Veinteycuatro Caballeros y escuderos y 
hombres buenos de la mi noble ciudad de Sevilla y a todos los dichos alcaldes 
y alguaciles y otros oficiales y Justicias cuales querer de todos los alcaides y 


Doy por entendido Villa Selix Refiérese a la villa de Medinaceli en Madrid, de donde bien 
podían ser los escribanos porque allí estuviera el Rey en ese momento 
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villas y lugares de los mis reinos que ahora son o serán de aquí adelante y a 
cualquier o a cualesquiera de ellos que guarden y cumplan y hagan guardar 
y cumplir, ahora y de aquí adelante al dicho Martin Fernández Cerón, y al 
dicho su hijo mayor y a los otros 


//12 sus legítimos descendientes, por la línea derecha los dichos albalas del 
dicho Rey mi Padre y míos. Y otrosí la dicha carta de Mayorazgo confirmada 
en la manera que dicha es, y cuales no vaya ni pasen ni consienta ir ni pasar 
contra ellos ni contra por parte de ellos: mas que les defiendan, y reparen 
con ellos, y con la mitad en ellos contenida, y que prenden en bienes de 
aquél**, o de aquellos, que contra ello o contraparte de ello fueren y pasaren 
por la dicha pena de lo dicho diez mil maravedís por cada venganza que en 
ella cayeren y que la guarden para hacer de ella la que lo mi merced fuera; y 
otrosí, que enmienden, y hagan enmendar al dicho Martin Fernández, y al 
dicho su hijo mayor y a los otros sus legítimos descendientes por la línea 
derecha o a quien su voz tuviere de todas las cosas y daños y menos cabos 
que por ende recibiesen doblados como dicho es, y si no por cualquier o 
cualesquiera fincar”? de lo así hacer y cumplir mando al hombre que vos este 
privilegio mostrara o el traslado del sellado de es, escribano público como 
dicho es, que los emplace que parezca ante mí en la mi Corte, del día que los 
emplace a quince días primeros siguientes so la dicha pena a cada uno a 
decir por cual razón no cumplen mi mandato, y mando sola dicha pena a 
cualquier escribano público que para esto fuera llamado que de ende al que 
pueda mostrar reticencias (del) sellado con su signo por que y o sepa en como 
cumplen mi mandato a de esto le mande dar esta mi carta de privilegio escrito 
en pergamino de cuero rodado y sellado con mi sello de plomo pendiente en 
hilos de seda dado en la villa de Arévalo = Diez enero año del nacimiento 
de nuestro Señor Jesucristo de mil y cuatrocientos y tres años. 

El infante don Fernando hermano del Rey, Señor de Lara, duque de Peñafiel, 
Conde de Mayorga confirma; 

Don Pedro Cardenal de España administrador de la Iglesia de Osma 
confirma; 

Don Lope de Mendoza arzobispo de Santiago confirma; 

Don Juan obispo de Burgos confirma; 

/113 

Don Juan Obispo de Calahorra confirma; 

La iglesia de Plasencia vaga 

Don = electo de la iglesia de Sigienza confirma; 

Don Juan obispo de Segovia confirma; 

Don Alfonso obispo de Ávila confirma; 

Don Juan obispo de Cuenca confirma; 


“Refierese al Mayorazgo 
“Entiendo quien viva o le pertenezca el mayorazgo 
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Don Martín electo de la iglesia de Cartagena confirma; 

Y la iglesia de = 

Don Sancho obispo de Palencia confirma; 

Don Juan obispo de Jaén confirma; 

Don Lorenzo Suarez de Figueroa Maestre de la caballería de la orden de 
Santiago confirma; 

Don Ruy Gómez de Cervantes Prior de la Orden de San Juan confirma; 
Don Gomez Manrique Adelantado de Castilla confirma; 

Don Alfonso Enríquez Adelantado mayor del Reino de León* confirma; 
Pedro Alsonsí en legibus Bacalaus”” 

Don Enrique tío del Rey Duque de Medina, y Señor de Alcalá* confirma; 
Don Enrique” tío del Rey y señor de Monte Alegre confirma; 

Don Gastón de Bearne Conde de Medinaceli confirma; 

Don Alsonso Enriquez tío del Rey confirma; 

Don Diego Hurtado de Mendoza Almirante Mayor de la mar confirma; 
Juan de Velasco Camarero Mayor del Rey confirma; 

Carlos de Arellano Señor de los Cameros confirma; 

Don Gonzalo Fernández Manríquez Señor de Aguilar confirma 

Don Ruy González de Castañeda confirma; 

1114 

Don Pedro Vélez de Guevara Guarda Mayor Debrey confirma; 

Don Pedro Gómez de Ayala Canciller Mayor del Rey confirma; 

La iglesia de Toledo vaga 

La iglesia de Sevilla vaga 

Don Lope electo de León confirma; 

Don Guillen obispo de Oviedo confirma; 

Don Juan obispo de Cámara confirma; 

Don Diego obispo de Salamanca confirma; 

XXXXXXXXXXX Obispo de monasterio de Rodrigo confirma; 
Don Alfonso electo de Coria confirma; 

Don Fernando obispo de Badajoz confirma; 

Don Pedro obispo de Orense confirma; 

Don= xxx obispo de Tuy confirma; 

Don Alfonso obispo de Astorga confirma; 

Don (aluaxo) Eduardo obispo de Mondoñedo confirma; 

Don Fernando Martinez electo de Lugo confirma; 

Don Ruy Lopez Condestable de Castilla confirma; 


5SEl escribano lo confundió con el Adelantado de Aragon, e hizo un borron 

Habría que analizar que personaje es este Pedro, pues no confirma, o no se presentó, pues 
parece su nombre seguido de un borron sobre la palabra “confirma” 

3Es muy curioso que no especifica que localidad de Alcala es, pues se da por hecho conocida 
por todos los presentes. 

Es curioso si es la misma persona con derecho a dos votos 
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Don Fadrique Conde de Niebla confirma; 

Don Martin Vazquez de = conde de Valencia confirma; 

Don Juan Alfonso Pimentel Conde de “venabenta) confirma; 

Don Pedro de Castro confirma; 

Don Fadrique conde de Trastámara y Señor de Lemos y Sarria confirma; 
Don Pedro Ponce de León y Señor de Marchena confirma; 

Don Álvaro Fernández de Guzman Señor de Orgaz Alguacil Mayor de 
Sevilla confirma; 

Don Juan Ramírez de Grismar confirma; 

Don Alfonso Fernández Señor de Aguilar confirma; 

Juan Álvarez Osorio Señor de Villalobos confirma, 

El prior de Convento Mariscal de Castilla vasallo del Rey confirma; 

Diego Fernández Mariscal de Castilla confirma; 
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Don Gonzalo González de Herrera Mariscal de Castilla confirma; 

Don Gonzalo Núñez de Guzmán Maestre de la orden de la caballería de 
Calatrava confirma; 

Don Fernando Rodríguez de Villalobos Maestre de Alcántara confirma; 
Diego Pérez Sarmiento Adelantado Mayor del Reino de Galicia confirma; 
Pedro Lopez de Ayala alcaide Mayor de Toledo Aposentador Mayor del Rey 
confirma; 

Diego López de Asturias (Justucia) Mayor de la Casa del Rey confirma; 
Pedro Afán de Ribera Notario Mayor y Adelantado Mayor de la frontera 
confirma; 

Alfonso Tenorio Notario Mayor del Reino de Toledo y Adelantado Mayor de 
Cazorla confirma; 

Don Alfonso Enriquez Notario Mayor del Reino de León confirma; 
Fernando legislador... 

Yo Gonzalo Fernández de Vizcaya lo hice escribir por mandato de 
ordenamiento el Rey en el año treceno en que el dicho Señor Rey Reino por 
cuanto a la razón no había notario del dicho Señor Rey%de los privilegios 
rodados, y tengo en mi los dichos tres albalaes originales por donde los 
dichos señores Reyes mostraron (para) dar el dicho privilegio. 


“Muy revelador esta manifestación, pues se entiende los borrones en la cédula real o albalas, 
porque tal no es un profesional escribano. 
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